






SANTOS DESEOS 

UNA CHRISTIANA MUERTE, 
Ó 

PREPARACION PARA ELLA 
E n un Retiro de o c h o dias, 

ó en un D i a de cada mes. 

C O N UN A P E N D I C E 
que contiene una Oración de-
votísima sobre la Pasión y 
Muerte de nuestro Salvador, 

y una Instrucción práéiica 
sobre la Confesion y 

1 /Tv 0 C ° m U n Í 0 D -
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EN MEXICO: Por D. Felipe de Zufii-
ga y Omítelos, calle del Espíriiu Sanio, 

afio de 1783. 
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Di&amen del R. P. D. Jorcpb 
Martínez y Adame, adlual 
Prepósito de la Congrega-
don del Oratorio de ¿V. P. 
S. Felipe Neri de esta Cor-
te de México. 

Exmo. Señor, 

POR orden de V. E. he leído UB 

Qusderno intitulado: Santos i,-
seos líe una cbristiimí muerte, q,Je 

pretende dar á !as prensas D. Manuel 
Antonio Valdés: y dando toda mi 
aplicación á su leflura, nada hallé 
contra las Regalías; ai.tos bien liaco 
J U I C I O que desempeña cumplidamente 
su titulo. En él se puede aprender 
110 solo á desear, sino también á 
practicar una vida digna de una muer-
te preciosa, pues trata de un modo 
nuevo las verdades mas importantes 
d f " " " " 3 S 3 ' " í Religión: explica 
el t'j trc nuestro admirablemente: se 
sirve de 61 con industria pjia bciSur 

U 



la príflica de la Oración mental: di 
nueva luz á tai virtudes que propone, 
y cierta hermosura encantadora con 
que aviva en ellts sus naturales atrac-
tivos. Por lo que puede V. E. si es 
de su snp;n:jr agrado, conceder li-
cencia para que se ira ima. Oratorio 
de México y Marzo 31 de 1783. 

Jotepb Martínez y ¿Jame. 

Licencia del Gobierno. 

Í f L F.xm'j. Señor D. Matías 
J de Galvez, Teniente Gene-

ral de los Reales Ejércitos, 
Virrey,Gobernador y Capítan 

•General de1 Reyno de Nueva 
España Se. visto el antece-
dente Dictamen concedió su 
Licencia para hacer esta im-
presión, como consta de su De-
creto de 6 de Mayo de 1783. 

Pa-

Parecer delR.P.nr.V.Josepb 
Pereda, Presbítero de ¡a 
Congregación de! Oratorio 
de N. P. S. Felipe Ncri de 
esta Ciudad de México. 

Señor Provisor, 

LA preciosa Obra que con titulo 
de Santor dereos de una chrit-

liana muerte intenta dar á luz Don 
Manuel Antonio Valdés, y se digna 
V. S. remitirme para que le exponga 
mi diítamen, es una pieza juiciosa, 
llena de sólidas doíttinai y bellas in-
dustrias para facilitar la práítica de 
las virtudes mas importantes á todo 
hombre Christiano. Y siendo justo 
que la antorcha, aunque encendida 
en el retiro, no quede baxo lo que 
pueda ocultar sus provechosos res-
plandores; antes si se pon^a en el 
candelera para que gozen de elTos 
principalmente los domésticos: páre-
teme que por esto y no encontrarse 

claú- ' 



clausula qnc no respire devocion y 
piedad, pu?de V. í>. conceder la li-
cencia pedida pira la impresión en la 
forma acostumbrada. Real Casa del 
Oratorio de México y Abril 29 de 
J7B} r 

jQsepb Y'crcdj. 

Licencia del Ordinario. 

f L Señor Dr. D. Fermín Jo-
sepb Fuero, Juez de Testa-

mentas. Capellanías y Obras 
pías , haciendo audiencia por 
ocupacion del Señor Provisor 
y Vicario general de este Ar-
zobispado, conformándose con 
el Parecer que precede, conce-
dió su permiso para hacer esta' 
impresión, como consta de su 
Decreto de 30 de Abril de 783. 

PRO-

P R O L O G O . 

QU E la Muerte sea una fe-
licidad y una ganancia, 

y que el hombre deba mirar-
la como el objeto de sus de-
seos, es á la verdad unadoítri-
na que nunca jamK ha podido 
gustar la naturaleza, y es una 
paradoxa que la humana Filo-
sofía no ha sabido hasta ahora 
comprehender, aunque alguna 
v e z , por hacerse honor, lia 
querido dar á entender que la 
ha creído. Pero bien sabe el 
Christiano, que ésta es una 
verdad que nos ha revelado el 
Espíritu Santo por medio del 
Apostol S3ti Pablo, quien ha-
ce de ella uno de los primeros 
principios de nuestra Religión; 
y que los exemplosde los San-
tos,ilustrados por la Fe, y ani-

ma-



mados por la Gracia de Jesu-
Christo, bos obligan á mirarla 
como una maxima muy practi-
cable. Ellos nos han hecho ver 
con su vida y con su muerte, 
que le es mas fácil á un ver-
dadero Christiano amar la 
muerte, y hacer de ella sus de-
licias, que el amar la vida, y 
encontrar en ella str alegría y 
su consuelo. 

Dixe á un verdadero Chris-
tiano, á una alma que vive de 
la Fe; porque en quanto á los 
hombres carnales, que estar» 
apegados á la tierra, y que vi-
ven según sus pasiones, la Es-
critura sagrada nos enseña, 
que el solo pensamiento de la 
muerte es para ellos un supli-
cio. Pero un hombre que co-
noce el fin para que Dios lo 
crió, y á qué lo ha destinado 

por 

por una nueva creación, en 
que lo lia adoptado por uno de 
sus hijos, haciéndolo miembro 
del Cuerpo mystico de su Hijo 
Jesuchristo: un Christiano, 
que executa lo que el Espíritu 
Santo difundido en su corazon 
por el Bautismo quiere hacer 
de este corazon: que sabe que 
este Píntotadorable quiere en 
él formar una viva imágen del 
mismo Hijo de Dios, tirando 
aquí en la tierra por medio de 
la Fe las primeras líneas de su 
semejanza, para acabarla per-
fectamente en el cíelo con la 
luz de la Gloria; y que vinien-
do á ser de este modo hijo de 
D i o s , viene á ser también su 
heredero: quien comprehende 
quanto es lo que debe á la Jus-
ticia de Dios como pecador, y 
lo que debe aborrecer en sí 

mis-



mismo como hijo de Adán: 
quien hace profesión de no ser 
de este mundo, que pasa su 
vida entre el llanto como un 
esclavo en Babylonia, y que 
tiene siempre vueltos los ojos 
de su coraran ácia la celestial 
Jerusaten como ciudadano de 
ella: quien está disgustado de 
los placeres y de las riquezas 
de la tierra, y que espera los 
contentos del cielo y los bie-
nes eternos; por último, quien 
puede decir con S.Pablo: Mi-
hi vivere Cbristus est: Jesu-
Christo es mi v ida: éste no 
tendrá trabajo de añadir con 
el mismo Apostol: Et mori lu-
crum: la muerte es mi ganan-
cia, mi felicidad y mis deli-
cias. 

Feliz por tanto aquel que 
ha trabajado toda su vida en 

for-

formar en su corazón la vida 
de Jesu-Christo, crucificando 
su carne con sus concupiscen-
cias (*). Felices las almas en 

B quie-

.(*) Desde ahora para adelante adver-
timos con el Catecismo Romano (Tom. 
II. p.ig. 17¿y sig. ¡¡gun /„ edición de 
Pamplona de 1777, y Traducción de D. 
Lorenzo Agustín Moaerola), que „ li 
„ Concupiscencia es cierta conmocion 
„ e ímpetu del ánimo,de que impelidos 
„ los hombres,apetecen las cosas de pla-
„ cer y gusto que no tienen, t í la nia-
„ ñera que los demás movimientos del 
„ corazón no siempre son malos, asi 

tampoco este impulso de apetecer es 
„ siempre vicioso. Porque no es malo el 
„ desear la comida ó Ja bebida, ó el ca-
„ lentarnos quando tenemos frió, ó a! 
„ contrario el querer refrescarnos -quan-
„ do tenemos calor, pues este refto im-
>, pulso de apetecer DOS dio impreso en 
,, la naturaleza el mismo Dios, Autor 
„ de ella; mas por e¡ pecado de nuestros 

F'meros Padres sucedió, que atrope-
„ lando ésta inclinación ó apetito los 
» * de la naturaleza, se depravó 

„ en 



quienes el mismo Jesu-Christo 
ha impreso sus señales, y por 
decirlo asi, sus Llagas, exer-
citándolas por el camino da 
continuas penalidades con per-

se-

wen tanto grado , que muchas veces in-
„ cita á apetecer cosas que repugnan al 
„espíritu y á la razón 

, Y asi solamente está prohibido 
,, aquel liviano apetito que el Apostol 
„ llama concupiscencia de la carne: esto 
,, es, aquellos movimientos de la concu-
„ pisceucia i¡ae exceden la moderación 

de la moa, y atrepellan los limites 
„ señalados por Dio«.... 1.a concupiscen-
„ cia natura', entonces posi á ser pcca-
„ do, quando despuesdel impulso de los 
„ apetitos- desordenados se deleyta el 
„ ánima en cosas malas, y presta consen-
„ timiento, ó no resiste: como lo enseña 

Santiago »1 declarar el origen y pro-
' gresos del pecado por aquellas pala-
„ bras: Cada una et tentado de tu concu-
„ piscencia, aue le tiray atrae: después 
„ ¡a cancp'sccncia guando prevalece, 
r príre el pecado, y el pecado fuand» 
s fuere consumado,engéndrala muerte. 

secucíones internas 6 exterio-
res , con contradicciones y 
freqüentes desastres, con lar-
gas y molestas enfermedades, 
ó por oíros rumbos diferentes, 
y á las quales hace llevar ea 
sus cuerpos su mortificación y 
penitencia, como él mismo la 
ha llevado en el suyo. ¿Qué 
cosa pueden desear mas estas 
almas escogidas, que el entrar 
en las disposiciones de JESUS 
moribundo, después de haber-
se exercitado en las de JESUS 
penitente, y considerar los 
motivos que deben hacer de 
Ja muerte el objeto de sus mas 
vivas ansias y deseos? 

Pero como estos deseos no 
son sólidos ni verdaderos sino 
quando están acompañados de 
las virtudes que forman un 
verdadero Christiano, por eso 



despues de haber propuesto 
las Meditaciones que sirven 
para hacerles desear la Muer-
t e , se les proponen las virtu-
des en que han deexercitarse, 
trabajando, con la ditfina gra- -
c i a , en plantarlas ó renovar-
las en su corazon, y en soli-
darse en ellas con toda firme* 

za. 
L a razón porque se han 

reducido al Padre nuestro las 
verdades que se proponen en 
estas Meditaciones, es porque 
en la Oración Dominical se 
incluyen todas las obligacio-
nes del Christiano, como que 
ella es un excelente Compehi-
dio del Evangelio. Si el uso 
de esta Oración es santo y útil 
en todos los tiempos de la vi-
da , lo es aún mas en el de la 
muerte, y en los días en,que 

el Christiano se quiere prepa-
rar para ella , renovando la 
práética de sus obligaciones , 
y trabajando con lbs exerci-
cios piadosos en purificarse de 
sus culpas pasadas. Porque y a 
se sabe lo que tantas veces ha 
dicho San Agustín de esta c e -
lestial Oración: que ella es la' 
penitencia cotidiana, y un ex-
celente medio para purificar-
se de los defeélos diarios en 
que caímos por l a humana fla-
queza. 

Ella es también una divina 
semilla que contiene en sí el 
fruto de todas las virtudes 
christianas. Es la Oración de1 

la Caridad misma, porque es-
la Oración de los hijos de Dios. 
Es el complemento de la Ley, 
de los Profetas y del Evange-
lio; y yo quedaría muy con-

ten* 



tentó de no saber hacer otra 
cosa que rezar bien el Padre 
nuestro, si tuviese la felicidad 
de rezarlo bien. 

Y o entiendo por rezarlo 
bien el rezarlo con un corazon 
lleno de una fe humilde y sen-
c i l l a , de una esperanza viva, 
y de una ardiente caridad: con 
un corazon despegado de la 
tierra, y elevado con todos sus 
afe&os ácia aquel Padre que 
tenemos en el Cielo: un cora-
zon abrasado en el deseo de 
la herencia que nos está'reser-
vada; finalmente, un verdade-
ro corazon de hijo que no co-
noce y no ama sino á su Pa-
dre , que no busca sino á é l , 
que no suspira sino por él, que 
no corre sino (ras é l , que no 
se une sino á é l , y para quien 
la mano, los ojos, y el seno d e 

su 

su Padre, son todas las cosas: 
su mano para guiarlo, soste-
nerlo y defenderlo en el cami-
no: sus ojos para velar sobre 
é l , sobre sus pasos y sobre 
todas sus necesidades; y su se-
no para reposar sobre él des-
pues de la carrera, para reci-
bir en él su alimento, para go-
zar en él de sus caricias, de 
sus abrazos, y de él mismo. 

Esta es una pequeña parte 
de los afefios y sentimientos 
que la primer palabra de la 
Oración Dominical debe des-
pertar en nosotros, si la reza-
mos como conviene. Porque á 
la verdad, es casi imposible 
que un Christbno llameá Dios 
con el dulce nombre de Padre 
siu acordarse que es su hijo, 
que á él le debe el ser, la vida 
y codas las cosas, y que este 

Pa-



Padre que está en' los Cielos, 
no habiéndolo hecho sino pa-
ra sí, no debe él vivir sino pa-
ra su Padre: que ácia él debe 
tirar continuamente, y aspirar 
sin descanso á la vida del Cie-
lo , donde este Padre adorable 
quiere hacer vivir en sí mis-
mo y de sí mismo á todos 
aquellos sus hijos que habrán 
vivido por él sobre la tierra. 

A l continuar esta santa 
Oración encontrará asimismo 
el Christiano, qué cosa sea v i -
vir en Dios y por Dios, como 
deben vivir sus hijos para imi-
tar á su Padre: esto e s , que 
deben vivir en la virtud, apaft 
tandose de todo lo que es in-
digno de la santidad de su 
nombre, que ha sido invocado 
sobre el los, y deseando que-
dar enteramente libres de este 

cuer-

cuerpo mortal, para encontrar 
en su seno, la perfecia santifi-
cación , que no pueden ellos 
esperar aqui en la tierra. 

¿Quien no se maravillará 
despues de esto, de que mu-
chos Christianos rezen esta 
santa Oración sin fe , sin aten-
ción y sin reliexa, por pura 
costumbre, y de una manera 
del todo indigna de la Mages-
tad de aquel Dios á quien ofre-
cen este sacrificio de sus la-
bios, de la Bondad del Salva-
dor que nos la díó, y de la 
Santidad de aquel Divino Es-
píritu que ha sido enviado á 
sus corazones para formar en 
ellos la adoracion y el gemi-
d o , . d e que debería siempre 
estar animada ? 

El Evangelista . San Juan . 
dcciadel precepto de la Cari-

a i , dad 



dad christiana , que él es el 
mandamiento del Señor, y que 
él solo basta, con tal que se 
cumpla. E s t o mismo propor-
cionalmente puede decirse del 
Padre nuestro. El es la Ora-
ción del Señor, y ella sola bas-
ta, con tal q ie se rezo bien. 

Como en estas Meditacio-
nes se considera la Muerte 
por aquellas partes que la ha-
cen amable al Christiano, po-
dría acaso 13 leétura de este 
Librito contribuir á sosegar 
aquellas almas que no pueden 
mirarla sino con un excesivo 
horror y miedo, y á despertar 
también á aquellas que se ha-
llan sepultadas en un profun-
do olvido de este último mo-
mento, decisivo de nuestra 
eterna suerte. N o creo por 
tanto que alguno me acuse, ni 

uk, de 

de inspirar á las almas un de-
seo presuntuoso de la muecte, 
ni de desentenderrae de las 
que tienen necesidad de ser 
atemorizadas sobre este pun-
to. A mas de que, p ira éstas, 
hay escritas excelentes Obras, 
que andan en las manos de to-
dos , y de las que sacarán mu-
chísima utilidad y provecho. 

Yo supongb que los que 
lean este Librito vivan cliris-
tíanamente, y se hallen eb es-
tado de comparecer ante su 
Divino Esposo; por lo que lia 
parecido jusio inspirarles las 
disposiciones correspondien-
tes. No están escaso el núme-
ro de estas almas felices, y 
por la misericordia de Dios 
las hay en nuestra Iglesia. 
„ En la Caridad (dice exce-
dentemente el Doílor- d é l a 

C a -



„ C a r i d a d ) (a) hay muchos 
„ g r a d o s . Hay personas que 
„rec iben la muerte con pa-
„ ciencia;. y ha)' otras mas 
„ perfectas, que no tienen ne-
„ cesidad'de la-paciencia sino 
„ para sufrir la vida prescn-
„ te. El que ama la vida, pue-
„ de sufrir pacientemente la-
„ muerte quando ha llegado 
„ su hora: pero quien desea, 
„ como el Apostol, dexar esta 
„ vida por estar con Jesu-
„ christo, éste no muere con 
„ paciencia, sino que antes 
, , bien, vive con paciencia, y 
„ muere con gusto. „ 

Tal 'es la disposición que 
pido á Dios ponga en el cora-
zon de los que leyeren esta 
Obrita, encargándoles con Si 

* Agus-

W S. 'Aug. TK 59.1:1 Ep. I . ] o . n . 

A g u s t í n , que trabajen en la 
perfección de tal manera, con 
e l auxilio de la divina gracia, 
que puedan desear la muerte 
y el dia del Juicio. 



Ha de desear la muerte el 
Cbristiano como criatura de 
Dios, que es su vida, su re-

poso,y su felicidad eterna. 

P A D R E N U E S T R O Q U E E S T A S 

EN L O S C I E L O S . 

M E D I T A C I O N 

P A R A E L P R I M E R D I A . 

A ÜNQUE Dios sea nuestro 
Padre en un modo mas 

noble y mas santo en nuestra 
nueva creación en Jesuchristo; 
mas no por eso dexa de serlo 
por nuestro primer nacimien-

to 



to en Adán de un modo mas 
verdadero y mas excelente de 
lo que lo son los padres que 
nos han dado la vida del cuer-
po. Porque Dios es solo é in-
mediatamente el Padre de 
nuestra alma, por la qual so-
mos hombres, hechos á imá-
gen de Dios, y capaces de te-
ner sociedad con él. D e él re-
cibimos el ser, la v i d a , la ra-
zón , y todo lo que llamamos 
dones de naturaleza. 

Y no solamente da la vida 
á nuestra a lma, sino que él 
mismo es la vida del alma. La 
vida de vuestra carne es vues-
tra alma, dice S. Agustín (a), 
y la vida de vuestra alma es 
vuestro Dios. La diferencia 
que hay entre una y otra es , 

que 

(a) Tr.47.inJ0. 

que el cuerpo recibe de utia 
vez toda su vida natural; pero 
la vida de nuestra alma no es 
aquí en la tierra sino comen-
zada: ella se perfeccionada 
dia en día: puede recibir de 
hora en hora nuevos aumen-
tos; y llegará por último el 
momento feliz en que recibirá 
su plenitud y su última perfec-
ción, acompañada de una infi-
nita felicidad. 

Pero esto no se consigue 
en este mundo; y si pudiése-
mos concebir la diferencia que 
hay entre el estado presente 
de nuestra alma, y entre aquel 
en que se hallará quando se 
vea separada de este cuerpo 
que la agrava, y se hallará 
unida perfeflamente á Dios, y 
como abismada en él; toda 
nuestra, vida presente 110 seria 

sino 



U ) 
sino un continuo deseo de la 
vida futura,-como que en ella 
será Dios i . La plenitud ,y. 
perfección de la vida de nues-
tra alma. 2. Su eterno reposo. 
3. Su perfeéta y completa fe-
licidad : tres Puntos que debe-
rán ocuparnos en este dia. 

I . 

Nuestra alma no es otra 
cosa que una participación de 
aquel Ser eterno, espiritual y 
omnipotente, que es Dios; y 
su razón, que es su vida, no 
es sino una participación de 
aquella luz invisible í inacce-
sible , y como una centella de 
aquel fuego que siempre arde, 
y que nunca jamas se apaga. 
E s nuestra alma un ser espiri-
tual, capaz de conocer y de 

amar 

(sO 
amar al Ser soberano suma-
mente inteligente, é infinita-
mente amable, la qual no está 
para otra cosa en este mundo 
sino.para santificarse coa este 
conocimiento y con este amor, 
y que está destinada á ser eter-
namente feliz mediante la per-
fección de este conocimien-
to, y el complemento de este 
amor. Nuestra alma es como 
un gran vacío que Dios quiere 
llenar, y que él solo puede lle-
nar. Es una capacidad de Dios: 
quiero decir, que asi como es-
ta vasta extensión del ayre 
que hay entre el cielo y la 
tierra, no se nos representa si-
no como una capacidad apta 
para recibir la luz y el calor 
del Sol visible, y es como su 
vida el estar llena de é l , y su 
muerte estar de él privada: 

asi 



(«5) 
asi es nuestra alma respedlo 
del Sol invisible. Ella está v i -
va en quanto él la llena de sí 
mismo como luz y ardor eter-
no, y en tanto es su vida, en 
quanto es su plenitud ; y quan-
to ella se llena de otras cosas 
fuera de Dios, tanto pierde de 
su vida, y tanto queda vacía. 
Porque, como dice muy bien 
San Bernardo: Todo 1o que es 
menas que Dios, puede, es ver-
dad,entretener y ocupar à una 
alma capaz de Dios-, pero nun-
ca jamas puede ¡leñarla. 

N'o sucede esto solamente 
por defedo de su voluntad, 
que es c icga, carnal é incons-
tante , y á quien el pecado lia 
hecho perder el gusto de Dios; 
sino también por Jas necesida-
des de la vida presente, que 
nos obligan á ocuparnos en 

mu-

murhas cosas indignas de la 
nobleza de nuestra alma,y que 
insensiblemente la vacian de 
Dios. 

}Pues como podemos amar 
la tierra, y encontrar dulzura 
en la vida presente? ¿Como 
por el contrario no suspiramos 
continuamente por la separa-
ción de nuestra alma, para que 
se halle en estado de llenarse 
toda de Dios, con la plenitud 
de que ella es capaz (a), y que 
Dios sea su vida con toda la 
perfección á que está destina-
da? Consideremos freqüente-
mente este estado, y digamos 
con aquel hombre de deseos y 
de gemidos (¿): „Señor,quan-

(„) Ui impleimini in m«em plcni-
tmti'nem Dti. Kph. 3. i * „ .„ , , ,„ 

¡í) S. Ag. Conf. I- .0. c. >8. según 
la Traducción del P. Kibadeneyia. 



" "<> y o me abrazare con Vos 
" del todo, no tendré ni dolor 
" n i fatiga. Entonces mi vida 
„será verdaderamente v i v a , 
„ porque estará llena de Vos. 
» Mas ahora porque Vos ha-
» ceis ligero al que está lleno 
" d e Vos, no lo estando yo, ne-
), cesariamente tengo de ser i 
» mí mismo pesado y cargoso. 

I I . 

Nuestra alma está hecha 
Pára Dios, y nunca jamas ten-
drá reposo hasta que lo en-
cuentre en Dios. Cada uno bus-
ca este reposo; pero no lo bus-
ca cada uno en Dios. Se busca 
en las criaturas, donde no pue-
de estar. Los que lo buscan en 
Uios, lo hallarán; pero no en-
contrarán jamas aquí en la 

tierra 

tierra un perfecto reposo, y li-
bre de toda turbaci.d é inquie-
tud. El reposo de los Santos 
de la tierra se encuentra en la 
dulzura, en la humildad, y en 
la fidelidad en llevar el yugo 
del Señor; pero éste es un re-
poso pasagero, un reposo de 
caminante, y que no puede 
contentar perfectamente al que 
busca un reposo eterno y sin 
mudanzas: un reposo de gozo, 
de estabilidad, que lo haga fe-
liz, metiéndolo en posesion de 
su pais y de su herencia; y es-, 
ta herencia no es otra que el 
mismo Dios. 

Este es el reposo á que as-
piramos, y al que no podemos 
llegar mientras somos viado-
res. Podemos, es cierto, repo-
sarnos sobre su Providencia, y 
sobre los paternales cuidados 

de 



( l o ) 
de su Bondad: podemos repo-
sar baxo la sombra de sus alas 
en nuestras aflicciones, mien-
tras pase la iniquidad; pero 
este reposo va siempre acom-
pañado del trabajo, y no está 
libre ni del temor ni de laten-
tacion. Es necesario buscar 
continuamente al Señor, hasta 
tanto que t:Os halla escondido 
en el secreto de su Rostro ado-
rable, despues de habernos sa-
cado del bullicioso tumulto de 
este mundo, que tantas veces 
turba nuestros corazones. Es-
condedme, Señor, en el secreto 
de tu Rostro, de la conturba-
ción de los hombres (a). 

Esta es la Oración que de-
beríamos hacer continuamen-
te, si deseásemos de buena fe 
el reposo reservado al pueblo 

de 

Xa) Ps.30.11. 

de Dios, si lo buscásemos con 
todo nuestro corazon, y con 
todo el fervor de nuestra alma. 
En la paz, en él mismo dormi-
ré y descansaré {a). „ ¡O pala-
„ bras que encantan (exclama 
del fondo de su corazon San 
Agustín) „ ¡O paz incompre-
„.hensible; ¡O reposo desea-
„ ble, reposo en Dios mismo, 

.„reposo en el Ser inmutable, 
„ reposo que hace olvidar to-
„ dos los trabajos, reposo que 
„ forma toda nuestra esperan-
„ zal Porque ninguna cosa es 
„ igual á Vos, ó Señor! y todo 
„ lo que no es Vos, no es dig-
„ no de ser el reposo de mi al-
„ ma. Dadnos pues, ó Dios 
„ m i ó ! vuestra paz y vuestro 
„ r e p o s o : el reposo de aquel 

(»> Ps. 4-S-



(«) 
„ Sábado eterno, que será co-
„ rao un claro medio dia, siem-
„ pre permanente, y siempre 
„ fixo, sin que se le siga noche 
„ ni obscuridad alguna. Y ha-
„ ced, si os agrada, que traba-
„ jemos continuamente por el 
„ espacio de los seis dias de 
„ esta vida en cumplir vuestra 
„ voluntad, para que despues 
„ de haber completado nues-
„ tras obras, las quales no son 
„ buenas sino porque ellas son 
„ en nosotros dones de vuestra 
„ g r a c i a , reposemos en Vos 
„ en aquel glorioso Sábado de 
„ la vida eterna y feiiz. 

in. 
Si el alma está vacía qi;an-

c o no la llena Dios, y no pue-
de estar sino inquieta quando 

no 

no descansa en Dios, digamos 
también, que ella es infeliz, si 
Dios no la hace feliz consigo, 
y de sí mismo. No hay alguna 
naturaleza espiritual sobre la 
tierra (a), no hay Santo algu-
no en el cielo, no hay algún 
Angel,aún el mas excelente, 
que pueda hacer feliz á nues-
tra alma: ¿quanto menos po-
drá hacerla alguna de las cria-
turas sensibles y corporeas, 
que son á ella tan inferiores, y 
que no pueden sino manchar-
la y envilecerla quando se ape-
ga á ellas? Estas tales criatu-
ras pueden, es cierto, alhagar 
y conmover los sentidos del 
cuerpo, y por la estrecha 
unión y admirable comercio 
que hay entre el cuerpo y el 

3 

(») S. Aug. Tr. 33. in Jo. n. 7. 

wnvorrv,? w ¡:sn» i»fc 
SiU¿. «»en J TlüH 



alma, puede ésia quedar con-
movida de algún placer con la 
ocasion de alguna mutación 
hecha en los sentidos c o r p o -
reos; pero nada la puede ha-
cer feliz sino la paríic ;pacion 
de la vida siempre viva de la 
Substancia eterna é inmutable, 
que es D i o s , porque no puede 
ella encontrar su felicidad sino 
en lo que es su fin; y no sién-
dolo ni los placeres, ni criatu-
ra alguna de las sensibles y es-
pirituales, sino solo Dios, solo 
éste puede hacerla feliz. 

Ved ahí , d ice S. A g u s t í n , 
en lo que consiste la Religión 
Christiana. Pero ah! ¡Quan dé-
bil es esta unión con Dios en 
esta vida! Y tal qual ella es, ¿á 
quantas mudanzas no está su-
jeta, á quantos peligros no está 
expuesta, qué furiosos comba-

tes 

tes no tiene que s o s t e n e r l e 
quantos enemigos no uene que 
defenderse? Tan cierto es que 
esta vida es un combate, una 
tentación, y una continuada 
miseria. Solo la muerte puede 
libertarnos de todo esto; y 
quien tiene una fe v i v a , bien 

leios de mirarla como su ene-
miga, y de huirla como su des-
gracia, debería antes salirle al 
encuentro con sus deseos, y 
recibirla quando ella se pre-
senta, como á su libertadora, 
v como á una amiga que vie-
ne á descargarlo de un peso 
cravoso é incómodo, para na-
cerlo p a s a r d e un pais enemi-
go al pais de seguridad, y l e 
la región de la muerte á la ha-
bitación amable y deliciosa de 

la bienaventurada vida. „, tjor-
„ que ello es necesario (dice 
" ^ .. un 



(»«) 
„ un doflo Autor) (o)que mu'e-
„ ra de buena gana aquel que 
„ ama y desea la felicidad á 
„ que nos conduce la muerte. Y 
„ los que la huyen con el pre-
„ texto de querer aún aprove-
„ char en la virtud, en vez de 
>i dar muestras de un verdade-
„ dero deseo de aprovecharse, 
„ antes bien dan á conocer 
„ quan poco han aprovecha-
„ do; pues que puntualmente 
„ en el deseo de la muerte con-
„ siste el progreso y adelanta-
„ miento en la virtud. Deseen 
„ pues aquello que huyen, por 
„ tal de aprovecharse, y en-
„ tonces se aprovecharán y se-
„ rán perfectos. 

No digamos pues nunca es-
tas palabras Padre nuestro que 

estás 

(o) S. Aug. vel alius Au€t. qq. '7-
in M a n h . 

estás en los cielos, sin acordar-
nos que aquel á quien habla-
mos, es no solamente el Padre 
y el principio de la vida de 
nuestra alma, siiio que es tam-
bién su fin y su centro. Acor-
démonos, que queriendo este 
adorable Padre ser él mismo 
en la eternidad nuestra vida, 
nuestro reposo, y nuestra feli-
cidad perfeéta; la muerte, que 
es el pasage á esta felicidad 
inmutable, debe ser el objeto 
de nuestros deseos, y por de-
cirlo asi, de nuestra impacien-
cia. 

V I R -



( . 3 ) 
V I R T U D E S 

En que ha de cxercitarse este 
día el que está en Retiro. 

I. V I R T U D . 
El Espíritu de Religión. 

"E" STA virtud, en que ha de 
exercitarse (supuesto siem-

preel auxilio de la divina gra-
cia)' el que se prepara para 
comparecer ante Dios, com-
prebende otras muchas. Ella 
nos enseña ante todas cosas á 
conocer bien lo que se debe 
adorar, y como se debe ado-
rar: á no adorar sino á Dios, 
y á adorarlo por medio de Je-
suchristo, esto es, por sus mé-
ritos y por su gracia , en su 
Cuerpo y por su Espíritu, que 
habiéndosenos dado, nos ins-
pira una íntima disposición de 

esti-

. . ( ' 9 ) 
estimación , de respeto, de su-
misión, y de dependencia por 
todo lo que mira á Dios, y por 
todo aquello que sabemos de 
sus perfecciones, de sus Miste-
rios, de sus dones, en una pa-
labra, por todo lo que es de 
Dios: disposición que está ra-
dicada en una fé viva y aman-
te de su Grandeza, de su San-
tidad, de su Sabiduría, de su 
Omnipotencia, y de su infinita 
Bondad. 

El que tiene estas disposi-
ciones,no piensa jamasen Dios 
ni en las cosas de Dios sino 
con el sentimiento de una ve-
neración profunda y respetuo-
sa: no habla de ellas sino con 
Religión: no lee ni oye su san-
ta palabra sino con temor: está 
con gran respeto en su presen-
cia, principalmente en los sa-

gra-



grados templos ; y quando se 
le ofrece ocasion de hacer ex-
teriormente actos de culto, y 
de exercitar las ceremonias y 
prácticas exteriores de la Re-
ligión, hace ver á todos con su 
modestia, con su recogimien-
to y con su exemplo, que de la 
plenitud de su corazon se di-
funde delante de los hombres 
su Religión, y que él adora á 
Dios en espíritu y en verdad. 

Quien se halla en esta dis-
posición, no tiene otra regla 
de su vida que la voluntad de 
Dios, y dice con el Real Pro-
feta (a): Mi felicidad es estar 
unido tí Dios , y no tener con-
fianza ni esperanza sino en el. 
Y como no puede dar mayor 
prueba de esta su sumisión á 

la 

M Ps-7*. 

(*•) 
la' voluntad de Dios, que amán-
dolo mas que. á su vida, está 
siempre pronto á ofrecerle este 
sacrificiíaceprando la muerte, 
y teniendose por muy dichoso 
con poder, á lo menos por este 
medio, honrar el supremo po-
der que tiene sobre la vida y 
sobre la muerte. 

11. V I R T U D . 
El agradecimiento à los bene-

ficios. 

T A Gratitud es una de las 
primeras obligaciones de 

la criatura racional; pero es 
lina obligación de que, por lo 
común, no se hace caso. Se 
goza de la vida, y se usa de 
todos los bienes que la acom-
pañan, sin dar gracias á Dios, 
que es el Autor de todos ellos. 

E l 



El Apostol San Pablo nos 
enseña ( f l ) ,que los Filósofos 
paganos no cayeron en la ce-
guedad , en la dureza y en la 
obstinación, sino porque no 
habían glorificado á Dios, m 
dádole gracias por sus benefi-
cios. El mismo Jesuchrísto Se-
ñor nuestro comenzó las mas 
grandes acciones de su vida 
con la acción de gracias, y las 
terminó con la institución de 
un sacrificio, que dexó á su 
Iglesia, entre otros fines, para 
que se le ofreciese á Dios en 
acción de gracias, de donde 
tomó el nombre de Eucárít-
tico. 

Es pues necesario que los 
que se preparan á morir ten-
gan un cuidado particular de 

(a) A d R o a u i . a i . y s i g -

( 2 3 ) 
entrar en este espíritu de Jesu-
chrísto, y reparen el olvido 
en que acaso han estado de los 
beneficios de Dios , haciendo 
desde ahora lo que tal vez 110 
podrán hacer en el tiempo de 
la muerte. Den pues á Dios 
mil gracias por los innumera-
bles beneficios que han recibi-
do y esperan recibir de su li-
beral mano en la tierra de los 
vivientes. Pero sobre todo, no 
nos cansemos jamas de darle 
gracias por el don que nos ha 
hecho de Jesuchristo y de su 
Espíritu, que ambos son llama-
dos los Dones de Dios por ex-
celencia, porque son la fuente 
de todos los otros dones, y á 
todos los contienen. 

Debemos también mirar 
nuestra muerte como un sa-
crificio de acción de gracias y 

E de 



( 2 4 ) 
de expiación. Ofrezcámosla 
pues anticipadamente en unión 
de la de Jesuchristo, y por el 
Espíritu Santo, por quien se 
ofreció él mismo como una 
Hostia v i v a , é infinitamente 
santa. Bien podremos decir 
entonces, y podremos pronun-
ciar desde ahora sobre noso-
tros, aquellas palabras de la 
santa Misa, que dice el Sacer-
dote refiriéndolas al Sacrificio 
de Jesuchristo: Venid, ó San-
tificador, Dios Omnipotente y 
Eterno'.y bendecid este sacri-
ficio que está para ofrecerse á 
vuestro santo nombre. 

NOTA. 

f Cada dia procure el Exer-
citante exáminarse sobre las 
virtudes que se proponen, jen 

qué 

qué ha faltado á ellas? & c . 
Humillarse delante de Dios 
por sus defeélos, y hacer al-
guna penitencia proporciona-
da á su estado y á sus fuerzas, 
con diciamen del Confesor, 
concluyendo el dia con rezar 
devotamente el Rosario de 
nuestra Madre Maria Santísi-
ma, pidiéndola le alcanze de 
Dios aquellas virtudes, y una 
santa y dichosa muerte. Todo 
esto indicarémos brevemente 
al fin de cada dia, diciendo: 
Examen, Humillación, Peni-
tencia y Rosario. 

M E -



(26) 

M E D I T A C I O N 

P A R A E L S E G U N D O D I A . 

Ha de desear la muerte el 

Cbristiano como hijo de Dios 

por el Bautismo, para ser 

perfectamente santificado en 

Dios en la eternidad. 

S A N T I F I C A D O S E A T U N O M -

B R E . 

T]i ADRE, d ice Jesuchristo 
(a), deseo que adonde es-

toy yo, esten también conmigo 
aquellos que Vos me babeis da-
do, para que ellos contemplen 
mi gloria, que me habéis dado. 
To Ies he dado(b) ¡a gloria que 
Vos habéis dado á mí..... To 

estoy 

(«) Jo. 17.14. 
(í) Jo. 17. -.i-13. 

(*7> 
estoy en ellos,y Vos en mí. 

Ved ahi adonde nos con-
duce la muerte christiana. Ella 
no es sino un pasage del seno 
de la corrupción y de la mise-
ria al Seno eterno y glorioso 
de nuestro Padre celestial. Pe-
ro no tienen derecho al Seno 
del Padre sino los hijos; y si el 
hombre, como criatura, debe 
sacrificarse con nna santa 
muerte al honor y á la gloria 
de su Cr iador , no puede tener 
su complemento este sacrifi-
c io sino en virtud de ser hijo 
de Dios por el Bautismo. Me-
diante este Sacramento, dice 
San Agust ín , comienza á ser 
santificado en nosotros el nom-
bre de Dios, porque nosotros 
mismos somos en este Sacra-
mento santificados en su nom-
bre como sus hijos, y comen-

zamos 



( 2 8 ) 
zaraos á tener derecho de 
llamarlo propiamente nuestro 
Padre, como participantes 
de su santidad, según nos 
muestra Jesuchristo, dicién-
donos: Sed perfectos como es 
perfeSFo vuestro Padre celes-
tial (a). 

Pero como que nuestra 
adopcion no está sino princi-
piada en el Bautismo, y es 
siempre imperfecta en esta vi-
d a , por tanto nuestra santifi-
cación en Dios, ó la santifica-
ción de su nombre en nosotros, 
no puede tampoco tener su 
perfección sino en la otra v i -
da. Y no encontraremos la 
perfección de nuestra adop-
cion y de nuestra santificación 
sino en el Seno de nuestro Pa-
dre. I. 

(a) Maub. 5.48. 

( » 9 ) 
I. 

Suspiremos por tanto el 
que se llegue nuestra adopcion 
perfecta, y pidamos á nuestro 
Padre celestial que acabe de 
santificar en nosotros su nom-
bre, obrando en nosotros todo 
aquello que él debe obrar para 
hacernos participantes de su 
santidad, según la medida que 
ha destinado á los que quiere 
tratar como á sus hijos en la 
eternidad. Esto es lo que S. 
Agustín (a) llama la grande 
y admirable santificación de 
Dios, donde sus hijos descan-
sarán despues de los trabajos 
de esta vida. 

Y pues que esta adopcion 
no puede tener su complemen-

to 

(a) Poií illa »01 rejuieturor in tua gran-
di ianiiiíicati jna jperamuj. Conf. c. ule. 



( 3 f ) 
to en este mundo, ¿como po-
demos amarlo, y como no pe-
dimos continuamente salir de 
él? Y pues que no podemos lle-
gar á esta vida perfecta de hi-
jos- de Dios sino muriendo á la 
x ida presente,¿como la muerte 
no es el objeto de nuestros de-
seos ? Y pues que es necesario 
desnudarse de este cuerpo de 
pecado antes de ser vestidos 
de la gloria que él reserva á 
sus amigos , rómpanse quanto 
antes estos lazos de carne y 
sangre, perezca este cuerpo, y 
dexe mi alma esta prisión pa-
ra ir á unirse con Jesuchnsto. 
Deseo morir y estar con Cbris-
to (a), oorque entonces mi Pa-
dre celestial me reconocerá 
por su hijo en la feliz eterni-
dad. í ' ü l 

(o; A i Phi l ip? , i- »J-

Padre nuestro que estás 
en los Cielos: Padre, cuyo 
nombre es Santo: Padre, que 
sois la Santidad misma: haced, 
y hacedlo quanto antes si asi 
os agrada, que vuestro nombre 
sea plena y perfectamente san-
tificado en mí, y que y o lo sea 
perfectamente en Vos median-
te el complemento de mi sa-
crificio. Desfallezca mi alma 
por el deseo de entrar bien 
presto en el Santuario adora-
ble de vuestro Seno, y de estar 
puesta sobre vuestro A l t a r , 
que es Jesuchristo, para que 
este Pontífice Sumo de los bie-
nes futuros me sacrifique ante 
Vos, y me consagre á Vos. M i 
alma y mi carne, lejos de te-
mer aquel momento que debe 
separarlas, regocíjense antici-
padamente, den saltos de ale-

gría 



gria por unirse á Vos, ó Dios 
Sanio, Dios vivo. Dios eierno! 
que sereis, como io espero de 
vuestra misericordia, el Santi-
ficador de mi ser, la Vida de 
mi alma, y el Dios de mi co-
razon por toda la eternidad. 
(<0 

I I . 

Roguemos también á Jesu-
christo el Sumo Sacerdote, que 
debe ofrecer á Dios la vida de 
sus miembros, como le ofreció 
la suya propia, que se digne 
emplear el poder que tiene so-
bre nuestra vida para perfec-
cionar este sacrificio: que se-
pulte presto baxo la tierra esta 
semilla corruptible, este cuer-
po mortal, para que despues 

lo 

(a) Deus cordis mei, pars mea, 
Ueus in ¿ternas», l's. 72. 

lo saque de ella, resucitándolo 
(n) incorruptible , glorioso y 
lleno de vigor, para ofrecerlo 
entonces á Dios como primi-
cias de santificación y bendi-
ción ; puesto que la carne y la 
sangre no pueden poseer el 
Reyno de Dios, ni nuestra al-
ma puede ser consumida como 
un perfeéto holocausto, si an-
tes no es despojada de su cuer-
po, destruyendose la vida mor-
tal para que ella viva eterna-
mente. 

¡O JESUS, Pontífice Sumo, 
Sacerdote eterno según el or-
den de Melchisedec, por quien 
todo debe ser sacrificado, ofre-
cido y consagrado á Dios! Yo 
dexo de buena gana en vues-
tras manos mi vida, esta vida, 

que 

(o) i.Cor. 15.41.50. 



( 3 4 ) 
que es ya vuestra porque la 
habéis comprado con el pre-
cio de vuestra Sangre: Sacri-
ficad!?, ó JESUS! á la Mages-
tad Divina, y sea mi muerte, 
mediante vuestra oblación y 
la unión con vuestro Sacrificio, 
un sacrifició agradable á Dios. 

III . 

Invoquemos asimismo al 
Espíritu Samo, por quien Jesu-
christo se ofreció á Dios su 
Padre sobre la Cr in como su 
Víctima, para que él santifique 
igualmente nuestro sacrificio, 
y para que mientras llega la 
hora de él, nos haga gemir 
por el deseo de que se perfec-
cione quanto antes, para que 
de este modo sea perfecta 
nuestra santificación en Dios, 

y 

( 3 5 ) 
y la santificación de su nom-
bre en nosotros. Porque asi co-
mo ninguna cosa criada es 
santa, sino en quanto ella es 
sacrificada y consagrada á 
Dios; as! todo aquello que está 
sacrificado y consagrado á su 
Magestad, queda ya santo por 
está consagrados. Por lo que 
lesuchrísto, hablando de su 
Sacrificio y del nuestro, lo lla-
ma santificación, diciendo (fl): 

Yo me sacrifico, orne santifico 
á mi mismo por ellos, para que 
ellos también sean santificados 
en la verdad. Digámosle pues 
al Espíritu Santo. 

Espíritu de adopcion, Es-
píritu Santificador del sacrifi-
cio christiano, sagrado Fue-

F 

Yo) Pro til ego saiHfco "¡e <«' 
llr.l & iprí ¡M&¡jkqt¡ i" veníale. JJ. 
17,1?. 



g o , que debeis consumir la 
vídima de mi corazon y de 
mi cuerpo como un holocaus-
to á gloria de mi Dios: venid, 
y bendecid este sacrificio, pre-
parado á honor de su santo 
nombre. Consumid en mi todo 
lo que hallareis indigno de ser-
le ofrecido. Inflamadme en el 
deseo de serle plenamente sa-
crificado. Formad en mí aquel 
deseo continuo, que debe ha« 
cer toda la vida de una verda-
dera víctima. 

I. V I R T U D . 
La Fe. 

" P S la Fe el ojo y la razón 
del Christiano, y por ella 

debe juzgar de todo. Feliz 
aquel en quien quando venga 
Jesuchristo, hallare una fe vi-

v a 

( 3 7 ) . 
va, animada y vigilante. T r a -
bajemos pues este dia, con la 
divina grac ia , en avivar en 
nosotros la fe de las verdades 
eternas: aprendamos á exerci-
tar bien nuestra fe, á obrar se-
gún ella, y i vivir de ella. 

Exercítamos nuestra f e , 
quando sujetamos á su autori-
dad nuestro espíritu y nuestra 
razón , creyendo firmisima-
mente todas las verdades que 
nos propone. 

Obramos según nuestra fe, 
quando seguimos su luz en el 
curso de nuestra vida,en nues-
tras acciones, en nuestros de-
seos, en nuestras inclinacio-
nes, y quando no deseamos ni 
hacemos efectivamente sino 
lo que la Fe nos hace conocer 
que debemos y podemos ha-
cer, querer y desear. 

V i -



Vivimos de la Fe, quando 
no nos alimentamos de los bie-
nes visibles ; quando no mira-
mos la tierra como nuestra 
patria; quando nos considera-
mos como ciudadanos del cie-
lo, que no estamos en el mun-
do sino de paso, y estamos 
siempre esperando nuestro ar-
ribo á la Patria celestial; quan-
do nos elevamos por medio 
de la Fe hasta esa Patria ver-
dadera , para buscar en ella 
Jos bienes eternos é invisibles. 

Vivamos pues con la vida 
de la Fe : ella nos sostenga en 
medio de los trabajos de la vi-
da presente: ella nos convenza 
que la vida es corta,que es un 
momento, un soplo, un vapor: 
que sus bienes son engañosos, 
caducos y perecederos: que 
sus males son nada, y que por 

otra 
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otra parte, esta nada, es la se-
milla de una .gloria eterna, in-
finita é incomprehensible. 

Procurad estableceros bien 
en este exercicio. Quando te-
neis entre manos algún nego-
cio, quando quereis elegir es-
tado & c . acostumbraos á po-
neros delante de la vista las 
reglas de la Fe y las maximas 
del Evangelio, y exáminad 
atentamente lo que ellas per-
miten ó prohiben, y sobre to-
do, pedidle á Dios, que sigáis 
siempre las luces de la F e , y 
que como los Justos, viváis 
siempre de ella. 

II. V I R T U D . 
El Espíritu de Sacrificio. 

T)OR medio de la Fe, dice S. 
•*- Pablo, estuvo pronto Abra-

kan 
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¡jfín A sacrificar a su DIJO úni-
co. Por medio de ella debemos 
también nosotros vivir y m o -
rir en el espíritu de sacrificio: 
quiero decir, que estando per-
suadidos de no tener el ser y 
Ja vida sino por Dios , 110 de-
bemos hacer uso dé ellas sirio 
por é l , refiriendo á él todo lo 
bueno, y dedicándonos perfec-
tamente A su servicio. 

Por este mismo espíritu 
de sacrificio debemos estar 
dispuestos á recibir todo lo 
que Dios nos enviare, sujetán-
donos enteramente á su volun-
tad santísima. Debemos vivir 
continuamente como baxo la 
mano y baxo el cuchillo del 
Sacerdote que nos ha de sa-
crificar. Y como que este sa-
crificio no se hace en un mo-
mento, sino que dura toda la 

vida; 
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vida; así también este Sacer-
dote 110 hiere á sa víctima en 
una sola manera, ni la sacrifi-
ca con uu solo golpe. Una pér-
dida de bienes temporales, una 
calumnia, una alliccion, una 
enfermedad , y todo quanto 
sirve á mortificar la naturale-
za y sacrificarla á D i o s , son 
otros tantos golpes que Jesu-
christo, Sacerdote del Áltísi-r, 
mo, descarga sobre nosotros 
con aquella espada (a) que vi-
no á traer al mundo, y con ta 
que hizo profetizar á su M a -
dre Santísima que sería tras-
pasada su alma (b) . 

Pero llegará por último el 
día en que se consumará este 
sacrificio, y se le dará á la víc-
tima el último, golpe. Mas así 

como 

(a) Mauh. 10.34. Lic. i. 3S* 



( 4 » ) _ 
como no toca á la victima es-
coger ni la hora ni el modo de 
su sacrificio y de su muerte, y 
debe ella dexar este cuidado 
al Sacerdote: asi también de-
be estar siempre esperando el 
momento que debe separarla 
del mundo presente, siempre 
pronta para recibir el golpe, 
siempre dispuesta para sacri-
ficar á Dios su vida con aquel 
género de muerte que sea mas 
de su agrado,y deseando siem-
pre el que se perfeccione este 
sacrificio. 

Examen, Humillación, Pe-
nitencia y Rosario. 

M E -
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M E D I T A C I O N 

P A R A E L T E R C E R O DIA. 

Ha de desear la muerte el 

Christiano como miembro de 

Jesucbristo, para completar 

su Cuerpo místico. 

V E N G A A N O S T U R E V N O . 

NO es otra cosa el hombre 
en la nueva creación sino 

lo que él es en Jesuchristo: 
porque en él ha sido criado (o), 
después de haber sido en él 
escogido ante la creación del 
mundo (b). En él es llamado 
(<?), es bendecido (rf), es adop-
tado ( c ) , es santificado (/'), 

es 

(») Eph. i . ¡o. Eph. J . 4 . 

(.-) Eph. 1 . I I . (d) Cap. I. 3-
(») V- S- ( / ) E? 1 - »• S-



es fecundo en obras buenas (a), 
y finalmente, en ál será glori-
ficado (/-), ó por mejor decir, 
el mismo Jesuchristo será glo-
rificado en sus santos miem-
bros. Asi puntualmente se es-
tablece el Rey no de Dios, cu-
ya venida pedimos todos los 
dias diciendo: Venga á nos tu 
Reyno. 

Los Escogidos pues son 
los miembros, que unidos á 
Jesuchristo como á su Cabe-
za, sirven para formar aquel 
Cuerpo misterioso que él ten-
drá en el Cielo por toda la 
eternidad: Cuerpo admirable, 
que habiendo comenzado á 
formarse desde el principio 
del mundo, no estará perfecto 
y completo sino al fin de los 

si-

M EPh- ">• 9) a. Thjs. i. 10. 

siglos con la muerte del últi-
mo de los predestinados, co-
mo que ellos son su plenitud y 
su total complemento (a). 

De aquí se conoce clara-? 
mente, que con estas palabras: 
Venga á nos tu Reyno, pedi-
mos á Dios tres cosas, que no 
pueden cumplirse pcrfedla-
mente en esta vida, y son: 
i . E l Reyno de Dios. 2. La 
venida de Jesuchristo en su 
gloria. 3. El establecimiento 
perfecto del Reyno de Dios 
en nuestros corazones. 

I. 

¡Qué triste y lamentable 
espectáculo á los ojos de la Fe 
es ver como se sirve á Dios en 
este mundo! La mayor parte 

de 

(o) Corput ejus, (g plsrdiudo ejut, jm 
ammainoomibvcadimpUtvr. Epb.i. »3-
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de él está sumergida en la ido-
latría y en la infidelidad, y el 
diablo es allí adorado en lugar 
de Úios. Entre los Christiauos 
la mayor parte está empeñada 
en el cisma y en la heregia, y 
en el corto número de Católi-
cos que quedan, ah! ;quan le-
jos está de que Diosreyneen 
todos ellos! Lo que reyna en 
la mayor parte es la impiedad 
y la-irreligión : una vida deli-
ciosa y pagana,, envidia, es-
cándalo é injusticia; y se diria 
al ver las costumbres estraga-
das de la mayor parte, que 
ellos no están en la Iglesia si-
no para hacer reynar el pe-
cado en el Reyno mismo de 
Dios, y para renunciar con sus 
obras á su R e y , c o m o lo hicie-
ron aquellos Judíos que dixe-
ron: No'queremos que éste sea 

nues-
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nuestro Rey (a). Tales perso-
nas están muy lejos de decir 
con el corazon estas palabras: 
Venga á nos tu Reyno. 

Pero nosotros, que confe-
samos ser Dios el Rey de 
nuestros corazones: nosotros, 
que debemos desear el esta-
blecimiento de su Reyno, al 
qual vemos por todas partes 
asaltado y desolado por el pe-
cado: nosotros, que debería-
mos estar penetrados de dolor 
al'ver el Reyno de la concu-
piscencia, ó por hablar con la 
Escritura Santa, el Reyno del 
Infierno, establecerse por toda 
la tierra sobre las ruinas del 
Reyno de Dios, que está como 
restringido y estrechado en un 
corto número de almas fieles; 

G no-

(a) Luc. l<¿. 14. 



nosotros digo, ¿veremos todo 
esto con ojos enjutos, y queda-
remos insensibles á tanto es-
trago? Avergoncémonos de la 
poca aflicción que nos causan 
tamaños desórdenes. Suspire-
mos por la venida del Reyno 
amable de Dios, aunque sea 
necesario que nos cueste la vi-
da, y que perezca todo este 
mundo sensible para ver á 
Dios sujetar á si todos los ene-
migos de su Reyno, y destruir 
también en nosotros todo lo 
que se le opone y es contra-
rio. Porque nadie hay que no 
alimente en el fondo de sus 
entrañas un enemigo del Rey-
no '!s Dios, qual es la mala 
concupiscencia, que freqüen-
temente se revela, y hace re-
sistencia á las órdenes de nues-
tro Soberano Rey. 

Pero 

(49) 
Pero si no deseamos de 

corazon lo que pedimos con la 
boca , nuestra oracion no es 
sincèra. Si huimos la muerte, 
huimos el Reyno de Dios, y 
tememos ser oídos en nuestra 
súplica. Y si tememos ser oí-
dos, 110 rogamos con fe, sino 
que antes bien tenemos el es-
píritu dividido, y el corazon 
inconstante en sus deseos, y 
somos semejantes á las olas 
del mar, agitadas y llevadas 
de acá para allá por la violen-
cia de los vientos (¡i). 

Elevémonos pues sobre es-
tas desconfianzas y sobre es-
tos temores, y digamos con 
una viva fe: Padre nuestro que 
estás en los Cielos.... Venga á 
nos tu Reyno, y establezcase 

. por 

(a) Jac. i. 6. 8. 
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por todas partes á costa de to-
do. Nosotros amamos, desea-
mos y pedimos con todo nues-
tro corazon este Reyno tan 
amable y tan necesario: este 
Reyno que pertenece á Vos, 
Dios mió, por tantos títulos. 
Porque (o) Vos sois digno, ó Se-
ñor nuestro Dios, de reynar con 
gloria, honor y poder; porque 
Vos habéis criado todas las 
cosas,y por vuestra voluntad 
ellas subsisten y han sido cria-
das. Haced pues, sí os agrada, 
que podamos quanto antes 
cantar con los Santos de vues-
tro Reyno celestial: Aleluia: 
Alabad a Dios, porque el Se-
ñor nuestro Dios, el Omnipo-
tente ha entrado en su Reyno. 

(o) Apoc. 4. 11. (í) Ibid. ip. tí. 

(50 
I I . 

Con la venida de Jesucr is-
to se establecerá perfeftamen-
te el Reyno de Dios, y esta 
venida es la que igualmente 
esperamos, y debemos antici-
par en quanto está de nuestra 
parte con nuestros deseos y 
con nuestros gemidos. Porque 
¿á qué fin somos Christianos, 
sino como dice San Pablo (o) , 
para servir á Dios vivo y ver-
dadero^ para esperar del cie-
lo á su Hijo Jesús, que él ha 
resucitado de la muerte. Y no 
solamente debemos esperar 
esta venida, sino amarla; pues 
el mismo Apóstol nos enseña, 
que en aquel gran dia se dará 
la corona á aquellos que ha-
brán amado su venida (b). 

i'j"3"-

~Ja) 1. Tnei. I. 10. (í) ü.Túu-4-8-



¡Quanto pues deberá ale-
g a r s e el que ama verdadera-
mente á Jesuchristo, quando 
piensa en aquel día en que ba-
X3rá del cielo para volver bien 
presto á su Padre, no ya solo, 
como en el din de su gloriosa 
Ascensión, sino acompañado 
de todos sus Santos, y á la 
frente de aquel Cuerpo admi-
rable que ha de presentar á su 
Padre, y ponerlo entre sus ma-
nos como su Reyno! 

Entonces su Reyno y su 
triunfo serán completos, por-
que todos sus escogidos esta-
rán unidos á él por toda la 
eternidad, viétoriosos, median-
te su gracia, de tantos enemi-
gos como tuvieron que com-
batir, y quedará destruido el 
til timo de todos que es la Muer-
te. Quedará su Reyno perfeéta 

, ( 5 3 ) , 
é inmutablemente establecido 
en todos sus miembros, porque 
estará ya en ellos extinguida 
la concupiscencia. Quedarán 
completas, CUMO dice la Es-
critura, las Bodas del Cordero; 
y su Esposa, que ha estado 
preparada durante el curso de 
tantos siglos para aquel dia 
nupcial, quedará unida á él en 
un modo da que no somos dig-
nos de hablar, pero que llena-
rá de alegría á la celestial Je-
rusalen. Alegrémonos, dirán 
los Ciudadanos de la Ciudad 
de Dios (a): llenémonos de con-
tento,y demos gloria á Dios, 
porque han llene le las Bodas 
del Cordero,y su Esposa está 
adornada de una manera digna 
de él. 

En-

ín) A f o c - ip. 7. 
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Entremos también noso-
tros anticipadamente en este 
regocijo de la Iglesia Triun-
fante y de su adorable Cabe-
za. Estemos ansiosos por ver 
el triunfo de Jesuchristo y de 
su Iglesia. Y pues la Muerte es 
el último de sus enemigos que 
debe ser destruido, y esta 
destrucción comenzada en la 
muerte del primer justo, se 
completa en la de los demás 
hasta el último: ofrezcamos 
de buena gana nuestra vida, 
para anticipar, en quanto está 
de nuestra parte, el triunfo de 
Jesús sobre la Muerte. Salgá-
rnosle como al encuentro con 
nuestros deseos; y con una san-
ta impaciencia por verlo en PI 
colmo de su alegria, y en el 
complemento de su Reyno, di-
gámosle con todo nuestro co-

ra-

razón: Venga a nos tu Reyno, 
ó Jesús! Sí,venid, ó Jesús', mi 
Señor (a). Este es el gemido 
de la Iglesia en su viudez: esta 
es la oracion que el Espíritu 
Santo forma en ella en el dis-
curso de todos los siglos; y es-
to es lo que sus hijos deben ha-
cer en ella en el espacio de to-
da su vida. El Espíritu y la 
Esposa (b) dicen, venid. T el 
que los oye debe decir, venid. 
N o dexemos pues de decir: Sí, 
venid, ó Jesús'. Señor, venid, 
venid, venid. 

III . 

El que espera un Reyno 
eterno, el Reyno mismo de 
Dios y de Jesuchristo, no debe 
pensar en otra cosa que en 

ven-
ía) Etiam. finí, Vr,mine Jen. ApOG 

32. í¿) Apoc. 22. 17. 

r . ; i 1 4 
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vencer todos losestorvos y di-
ficultades que puedan retar-
dar la felicidad que aguarda, 
y que le impiden ir á tomar 
posesion de tan venturoso 
Rey no. Es'.o nos da á entender 
Jesuchristo diciendo (a): Al 
que quedare vencedor,yo lo ha-
ré sentar conmigo sobre mi 
Trono, á ¡a manera que estoy 

yo sentado con mi Padre sobre 
su Trono, después de haber con-
seguido la viSoria. 

¿Pues como podéis, a!(fias 
Christianas, que habéis renun-
ciado el pecado y el amor del 
mundo, ¿como podéis, digo, te-
mer con tanto extremo la se-
paración de este cuerpo mor-

tal 

(d) C'ji vicerit, dato ci seder e mecum 
in Ttrono meo: sievt ego -.id, & seat 
cum Paire meo in Tirona ejus. Apoc. 3. 
31. 
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tal y corruptible, que OÍ impi-
de salir al encuentro á vuestro 
Esposo? ¿Como temeis tanto 
el dexar una prisión para subir, 
sobre el Trono de Dios y de 
Jesuchristo? No huyamos pues, 
la muerte, supuesto que ella-
nos pone en libertad, y rompe 
las cadenas que nos impiden 
ir á reynarcon Jesucfiristo. 

Os pido encarecidamente 
con San Pablo, almas -christia-. 
ñas, por la venida gloriosa de 
Jesuchristo (ÍJ), y por el esta-
blecimiento de su Reyno, que 
estéis siempre en expectación 
de esta felicidad que esperáis, 
y de esta gloriosa venida del 
Gran Dios Salvador nuestro, 
Jesuchristo, el qual (b) debe 
transformar nuestro cuerpo 

vil 

(a) Tim.1. 13. (4) Philip. 3. ao. 



vil y dhpreciable como él es, 
para hacerlo conforme á su 
Cuerpo glorioso, con aquella 

"virtud eficaz con que puede su-
jetar á sí todas las cosas. De-
cid de corazoti y sinceramen-
te: V:nga á nos tu Reyno, para 
que podáis cantar quanto an-
tes aquel nuevo Cántico (a): 
Vos sois digno. Señor, de to-
mar y de abrir el Libro, por-
que habéis sido muerto, y ha-
biéndonos rescatado para Dios 
con vuestra Sangre, habéis 
hecho de nosotros un Reyno 
para Dios,y reynarémos en la 
tierra de los vivientes. 

¡Quando se verificará, ó 
Dios mió! que reyneis perfec-
tamente en nosotros por Jesu-
christo, y que por él mismo 

r e y -

(«) Apoc. 5- Q. 

rcynemos nosotros en Vos! 
Venga á nos, venga enhora-
buena, y venga quanto antes 
este Reyno tan amable y tan 
digno de desearse. Venga 
vuestro Reyno, ó Padre ! que 
estás en los Cielos. Venga 
vuestro Reyno, ó Jesús! á 
quien esperamos del Cielo. 
Venga vuestro Reyno, ó Igle-
sia Santa, Esposa del Corde-
ro! Pedid para nosotros al Es-
píritu que ruega en Vos coa 
gemidos inefables, la gracia 
de gemir continuamente en 
vuestro Seno todos los dias 
que durare nuestro destierro, 
para que podamos cantar con 
Vos en el Seno de Dios aquel 
Cántico de alegría (a): Final-
mente el reyno de este mundo 

H ha 

(o) Apoc. II . 15. 37. 
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ba venido á ser el Rey no de 
nuestro Señory de su Christo, 
y él reynará por todos los si-
glos. Amén. Os damos gracias, 
o Señor Dios Omnipotente! que 
sois, que erais, y que siempre 
seréis, porque habéis entrado 
en posesion de vuestra gran 
potencia y de vuestro Reyno, 
(a)y ahora se ha establecido 
la salud y la fuerza,y el Rey-
no de nuestro Dios, y la poten-
cia de su Christo. 

I. VIRTUD. 
La Esperanza. 

CO M O Dios es nuestro Rey, 
y el único que da liberal-

mente su Reyno á sus subdi-
tos; de aqui es, que solo la £s-

£e-
(a) Apoc. 12. 10. 

( « 0 , . 
peranza c.hristiana puede ins-
pirar á todos los verdaderos 
hijos de Dios , miembros de 
Jesuchristo, el deseo de rey-
nar, y de reynar todos juntos 
sobré un mismo Trono, sin di-
visión y sin envidia. Nada de-
be apartar mas eficazmente á 
lina alma christiana de los pla-
ceres de la vida, del apego á 
las falsas grandezas y á las ri-
quezas del mundo, quanto la 
esperanza de un Reyno, de 
quien no merece ser ni aun 
sombra el Imperio mismo de 
todo el Universo. 

Esto es lo que debe pro-
ducjr en nosotros la Esperan-
za christiana; y en vano nos 
lisongeamos de tenerla en el 
corazon, si amamos tan viva-
mente las cosas de la tierra co-
mo si no esperáramos el R e y -

no 
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no de Dios. Ella 110 obra en el 
corazón lo que debe, si 110 lo 
aparta del demasiado amor de 
la vida presente, si no lo hace 
desear su fin, si no nos tiene 
siempre prontos á dexarla lue-
go que se nos pida; semejantes 
á aquellos antiguos Padres de 
nuestra Esperanza, como de 
nuestra Fe, Abrahan, Isaac y 
Jacob, los quales vivian en 
aquel pais delicioso que les ha-
bia dado el mismo Dios, como 
en una tierra estraña, como 
forasteros y peregrinos, por-
que esperaban aquella Ciudad 
fabricada sobre un fundamen-
to solido é inmoble, de quien 
el mismo Dios es el Fundador 
S el ArquiteSlo. 

¡Pues como podemos decir 
francamente que esperamos 
como ellos aquella Ciudad San-

ta, 

\vf-J 
ta, aquella celestial JeruSalcn, 
nosotros que nos establecemos 
sobre la tierra, como si no la 
huviesemos de dexar jamas? 
¿Nosotros que estamos acaso 
tan ocupados en los cuidados 
del siglo, en. las comodidades 
temporales, en los provectos 
de nuestros ascensos y de los 
honores de esta vida, como si 
no esperáramos otra ? 

Si nos hallamos sumergi-
dos por nuestra desgracia en 
tan profundo letargo, desper-
temos de él; avivemos nuestra 
esperanza (a): separémonos 
con el afeito de todas las co-
sas terrenas, y acostumbré-
monos á mirarlas como basu-
ras é inmundicias, á fin de ga-
nar á Jesuchristo. Esforzémo-

nos 

( o ) Philip. 3. 
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nos á llegar, cueste lo que cos-
tare, á la feliz resurrección, á 
una vida inmortal y eterna. 
Hagamos cuenta, que todo lo 
que hemos de hacer en esta 
vida, es apartarnos, como dice 
San Pablo, de todo lo que está 
detras de nosotros, y llegar-
nos mas ¡y mas á lo que está 
delante, corriendo sin detener-
nos ácia el fin de la carrera, 
para conseguir el premio _de 
ia felicidad del cielo. 

II. VIRTUD. 
La Devocion á nuestro Señor 

Jesuchristo. 

JESUS es el Autor de nues-
tra Fe y el fundamento de 

nuestra Esperanza. No pode-
mos hacer algún bien sino me-
diante su gracia. Sin mí nada 

po-
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podéis hacer: no esperamos 
cosa alguna sino por sus méri-
tos: nada somos delante de 
Dios sino lo que somos en Jfii-
suciiristo; y no tenemos dere-
cho alguno á su Gloría sino en 
quanto somos miembros de su 
Hijo, y hacemos una parte de 
su Cuerpo místico. 

¿Pues qual deberá ser la de-
vocion de un Christiano para 
con un.Mediador tan necesario, 
para con un Salvador tan po-
deroso y tan bueno, para con 
una Cabeza que nos comunica 
una vida divina y los bienes 
eternos? Y si quien se prepara 
para la muerte, se halla cul-
pable en haberse descuidado 
de quanto debe á aquel que 
se ha hecho su rescate, y de 
quien depende su salvación, 
¿no (Jeberá esforzarse con la 

, m i -
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mayor eficacia á reparar estas 
faltas? ¿No deberá en lo veni-
dero ser mas fiel y mas cons-
tante en tributarle todos sus 
respetos de adoracion, de re-
conocimiento, d e invocación, 
de amor, de confia nza, de obe-
diencia á su palabra y á sus 
exemplos? ¿En todas sus ope-
raciones no deberá tener siem-
pre á la vista este Soberano 
Modelo, para hacerlas todas 
de un modo correspondiente á 
un miembro de Jesuchristo? 
¿No deberá por su respeto ve-
nerar y amar particularmente 
á María Santísima porque es 
su Madre; á la Iglesia porque 
es su Esposa, el fruto de sus 
trabajos y de su muerte; al que 
es su Cabeza visible en la tier-
ra, el Romano Pontífice, por-
que es su Vicario; á los Ange-

les 
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les del Cielo, y á los de la tier-
ra , que son los Sacerdotes, 
porque son sus Ministros; á 
los Santos como á sus amigos, 
sus hermanos, sus miembros; 
á nuestro Rey Catófico como 
á su Imágen y Depositario de 
su autoridad? En una palabra, 
como que Jesuchristo es todo 
en todas las cosas, según el 
dicho del Apostol, es necesa-
rio buscarlo , amarlo y hon-
rarlo en todas las cosas, y no 
buscar,"no estimar y 110 amar 
á nosotros mismos sino en él y 
por él. 

Examen, Humillación, Pe-
nitencia y Rosario. 

i m 

M E -
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M E D I T A C I O N 

PARA EL Q U A R T O DIA. 

Ha de desear la muerte el 
Cbristiano como Discípulo 
de Dios, pura aprender á 

amarlo pérfidamente y 
con todo su corazon. 

H Á G A S E T U V O L U N T A D , A S I 

E N L A T I E R R A C O M O E N 

E L C I E L O . 

T T S "róy propio del Christia-
no el ser discípulo del Es-

píritu Santo (a), y la única 
ciencia que Dios intenta ense-
narle es la del Amor del mis-
mo Dios. Este es el blanco á 
que se dirigen todos los desig-

. nios 

6 W omnss ámales Dci. Jo. 

(69) _ 
nios que lia formado Dios des-
de la eternidad sobre el cora-
zon de sus escogidos, el hacer-
se amar de ellos; pero el ha-
cerse amar únicamente, per-
fectamente, eternamente, con 
toda la amplitud,.con todas 
las fuerzas, y con.toya la po-
tencia del corazon: en una pa-
labra, el hacerse amar de ellos 
sin límites y sin medida. Para 
que ellos tengan en si mismos 
aquel mismo amor con que Vos 
me habéis amado,'dice ¡Jesu-
christo á su Padre (d) ,j> para 
que yo mismo esté en ellos. 

Pero el alma se halla cu 
tal manera gravada con esta 
masa de carne que la rodea, 
que mientras está unida á ella, 
no aprende jamas perfecta-

mente 

(a) Ul dileíHo, qua diltxiHi va, iu 
jpiis sit, ego in ipsis. Jo. 17. 26. 



( 7 0 ) 
mente esta lección del amor 
de Dios, y no llega jamas á sa-
berla como es necesario en es-
ta mortal vida, de manera que 
la Caridad llene toda la capa-
cidad del corazon, y que no 
quede en él el mas mínimo lu-
gar para la concupiscencia. 
" En el Cielo, dice San Agus-
" (")•> como los hombres 
» no serán enseñados sino por 
" Dios, no serán tampoco ilu-
» minados é inflamados sino de 
•> Dios; no amarán otra cosa 
" sino á Dios, no se alímenta-
» rán sino de él, y serán seme-
j a n t e s á los Angeles, según 
» la promesa que hizo Jesu-
» christo á sus escogidos con 
» estas palabras: En la vida 
•> resucitada.... serán ellos co-

• " mo 

(a) Ser-ii. de Moni. L. i. c. 6. 

II mo los Angeles en el cielo. <• 
Al paso que estas señala-

das ventajas deben transpor-
tarnos de júbilo y de ansia por 
poseerlas, tanto mas debemos 
gemir al vernos sujetos á unas 
necesidades tan del todoopues-
tas, como las que ahora vere-
mos, las que permanecerán en 
nosotros mientras tuviéremos 
en esta vida este cuerpo de 
Adán. Y esto es lo que debe 
hacernos desear el separarnos 
de él quanto antes. 

I. 

La primera necesidad es 
la de no poder oír con una 
aplicación y una docilidad per-
feíla á nuestro divino Maes-
tro, que nos habla al fondo del 
corazon. Arrastrados por las 
casi infinitas necesidades de 

I esta 



esta vida infeliz y miserable; 
aturdidos con el ruido de los 
negocios y con los gritos de 
'as pasiones, apenas podemos 
resolvernos á reservar un po-
co de tiempo para escucharlo 
en el silencio y en la oracion. 
V quando hemos logrado oír-
lo un breve rato, ah! ¡qué dis-
tracción y qué resistencia en-
cuentran sus voces en nuestro 
corazon! 

¿Pues quando se verificará, 
ó Espíritu Santo! que Vos solo 
habléis á mi alma? ¿Quando 
" o escucharé sino á Vos? 
¿Quando llegará aquel tiempo 
en que yo aprenda perfecta-
mente de Vos aquella gran 
lección que debe hacer mi 
eterna felicidad? Esto no pue-
de verificarse aquí en el mun-
do; es necesario ser separado 

del ruido y bullicio de la tier-
ra , y elevado hasta Vos, ó 
Doétor divino! que teneis tu 
cátedra en el cielo (a). Es pre-
ciso que caiga á tierra este 
muro de separación que hay 
entre Vos y mi alma, y que se 
destruya esta carne, para que 
los oídos del corazon estén 
unidos inmediatamente al es-
píritu,de quien debe ser el dis-
cípulo. Atraed pues á Vos, ó 
Espíritu Santo! este corazon 
carnal, y tan sordo que apenas 
os oye alguna vez. Porque es 
necesario que mis huesos sean 
humillados hasta el sepulcro, 
para que puedan tener parte 
en el júbilo de que será inun-
dado el corazon quando Vos 
os hagais oír desde cerca, y 

quan-

(n) CatbcJram babel in Calo, ¡¡ni cor-
da doce!. S. Aug. 



quando os difundáis íntima-
mente en su substancia (<i) . 

I I . 

La segunda necesidad es, 
de no poder en esta vida amar 
á Dios perfectamente como en 
el cielo, estando nuestro cora-
zon dividido entre tantos dife-
rentes objetos, que son como 
una liga pegajosa que lo tie-
nen pegado á la tierra, impi-
diéndolo elevarse hasta Dios. 
*> como por medio de los senti-
dos comercia el alma con esta 
multitud de objetos, y se ape-
ga á ellos, no siendo ellos su 
Dios, y por consiguiente no 
podiendo hacerla feliz; de aqui 
es que no ama á su Dios per-

feCta-

(d) ¿iudilui meo dabisgaudium, & U-
/ M , í¿ cxuJtacunt ossa burniliata. 
Psalin. 50. 

(7S) 

feCtamente en esta vida mor-
tal, y se ve precisada á estar de 
continuo exclamando: Alma 
tnia, no te dexes llevar del va-
no amor de las criaturas. ¿Has-
ta quando te dexarás arrastrar 
ácia la tierra por amar la vani-
dad, y alimentarte de la men-
tira ? ¿Porqué sigues los senti-
dos de tu carne, que no procu-
ran sino corromperte con el 
amor de las hermosuras y be-
llezas caducas, en vez de obli-
garlas á| seguirte ácia aquella 
suprema Hermosura, que es 
solamente tu verdadero bien? 

Pero á la verdad, por mas 
esfuerzos que haga el alma poc 
separarse de las criaturas sen-
sibles y corporeas, nunca pue-
de perfectamente deshacerse 
de todas ellas mientras está 
unida al cuerpo, que es su pri-

sión, 



sion, su esclavitud, su tenta-
ción, y su inquietud perpetua 
sobre la tierra. Venid pues á 
libertarla, ¡ó Belleza solamen-
te amable, ó Dios Omnipoten-
te! Mudad mi habitación, mos-

tradme vuestro Rostro, y seré 
salvo. Poned mi alma en esta-
do de no depender mas de sus 
sentidos: separadla de las co-
sas que pasan, y atraed la á 
Vos, que sois eterno é inmuta-
ble, porque ella no encontrará 
su reposo mientras no esté 
ocupada únicamente en Vos, 
mientras no ame únicamente 
á Vos, y mientras no descanse 
únicamente en Vos. 

III . 

La tercera necesidad es el 
molesto y continuo combate 
que hay entre la carne y el es-

píritu: 

( 7 7 ) 
píritu: combate que prueban 
aún los mismos Santos mien-
tras viven en este mundo. Se-
ñor, tened piedad de mí. Vos 
que sois mi Medito y tm Li-
bertador. Bien sé que vuestra 
gracia puede hacerme vencer 
todo lo que en mí se encuentra 
opuesto á Vos; pero también 
conozco, que es mucho mayor 
gracia,el no tener y a qi«: com-
batir ninguna inclinación que 
os sea contraria, y ponerme, 
mediante una santa muerte, en 
estado de unirme á Vos con 
toda mi voluntad, y de estar 
sujeto á Vos sin contradicción, 
sin peligro, y sin alguna resis-
tencia de aquella parte infe-
rior, que es mi confusion y mi 
vergüenza. 

Suspiremos pues porque se 
lleeue el momento que debesa-

° car 



(?3) 
car á nuestro corazon de esta 
Penosa esclavitud. Digámosle 
« Dios con David: Libradme, 
o ¿eñoñ de mis necesidades. Y 
pues que nuestro corazon no 
amará á su Dios quanto debe 
amarlo sino quando su volun-
tad estará perfectamente suje-
ta á la de Dios, digámosle con 

• t o d ? fervor: Padre nuestro que 
"tas en los cielos, y que no 
eres perfectamente conocido, 
aaijido y obedecido sino en el 
c | elo, bógase tu voluntad asi 
en la t ierra como en el cielo. 

I. V I R T U D . 
El Amor de Dios. 

S ' N la Caridad sería laReli-
gion un cuerpo sin alma, la 

1 3 Esperanza vana, 
2 d ' "P o c r es ia , las vir-

tudes falsas, y aún el mismo 
mar-

martirio de nada serviria (d). 
Por el contrario, todo es útil 
y provechoso mediante la C a -
ridad. E l l a es la vestidura nup-
cial que debemos llevar á las 
Bodas del Cordero, y de las 
que será excluido el que se 
presentare sin ella. Es pues 
necesario meditar atentamen-
te el precepto del Amor de 
Dios y del proximo. Jesuchris-
to viuoá encender este divino 
fuego sobre la tierra, donde 
estaba apagado por el pecado. 
La señal "verdadera y nada 
equívoca de que tenemos este 
amor en nosotros, es la obser-
vancia de la Ley de Dios, se-
gún nos dice el mismo Jesu-
clirísto: Si me amais, guar-

dad 

(p) Si tradidero cor fus meam, i'a ut 
ardeam, cbaritatem autem non labuero, 
ni til mibiprodíst. i. Cor. 13. 3. 



( 8 o ) 
dad mis mandamientos (a). 

El primero d e estos dice 
(/>)•. Amarás al Señor vuestro 
Dios con todo vuestro corazon, 
con toda vuestra alma, con to-
do vuestro espíritu, y con to-
das vuestras fuerzas. Este es 
el precepto en el que está in-
cluido amar al próximo como 
á nosotros mismos: esto es , 
desearle y procurarle en quan-
to está de nuestra parte, los 
mismos bienes que deseamos 
para nosotros legítimamente, 
y por el principio cíe un amor 
arreglado. Porque el amor de 
nosotros mismos, sobre el qual 
se mide el de nuestrro próxi-
mo, no es un amor de concu-
piscencia, sino de caridad ; y 
como todo aquello que para 

no-

la) Jo. 14.15. 
W Matth. 22. 39. Marc. 12.30. 

, ( 8 < ) , 
nosotros deseamos, debe siem-
pre tener la ley de Dios por 
regla, y por su fin la verdade-
ra felicidad, que solo en él se 
encuentra: asi también todo lo 
que deseáremos para nuestro 
proximo, y las cosas en que 
debemos servirlo, dt-ben llevar 
siempre la misma regla y el 
mismo fin. 

No debemos pues amar 
cosa alguna sino en Dios y por 
Dios. El solo debe reynar en 
nuestro corazon, porque él so-
lo es nuestro Dios. Toda la au-
toridad de nuestra alma, sus 
pensamientos y sus deseos, de-
ben dirigirse á é l : todas nues-
tras acciones deben consagrár-
sele. Este es un tributo y lio-
menage ácia nuestro único 
Dios , de quien nadie puede 
dispensarnos. Todo lo que da-

mos 



(82) 

mos á nuestra propia gloria, 
al interés y á los respetos hu-
manos, se le substrae injusta-
mente. Leed el Cap. s- del 3. 
Libro de Kempis, y veed des-
pues si estáis en estado de de-
cir con S. Agustín (a): » Señor, 
" yo estoy seguro que os amo, 
» y 110 puedo dudar de ello. 
» Vos habéis herido mi cora-
» zon con vuestra palabra. y 
" yo os lie amado.» 

Es cierto que el perfedo 
cumplimiento de este precep-
to no es sino para la vida fu-
tura,como hemos dicho antes. 
Por lo mismo hemos de desear 
la muerte feliz, la muerte de 
los Justos, que nos ponga en 
posesion de aquella vida don-
de todas las potencias de nues-

tra 

(») Coaf. L. 10. c. 6. 

(83) 
tra alma se reunirán para ofre-
cer á Dios el sacrificio de un 
amor sin mezcla y sin reserva. 
Pero en el entretanto llega tan 
feliz momento, debemos hacer 
continuos esfuerzos p2ra amar 
á nuestro Dios mas que á to-
das las cosas, queriendo autes 
perderlas todas que ofenderlo; 
trabajemos en hacer que se 
aumente en nosotros este san-
to amor, y en que se debilite 
el malo; y estemos persuadi-
dos que este trabajo debe du-
rar hasta que nuestra alma, li-
bre ya del peso de esta carne 
mortal que la rodea, s: eleve 
ácia so Dios, y se úna á ¿1-con 
todas sus fuerzas y potencias. 
Procuremos excrcitarnos en«i 
Amor de Dios todo el tiempo 
que durare nuestro destierro, 
refiriendo á su Magestad todos 

K los 
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los pensamientos de nuestro 
espíritu, los movimientos de 
nuestro corazon, todas las ac-
ciones, todos los proyectos, y 
todas las circunstancias de 
nuestra vida. Estoes lo que S. 
Pablo denota con aquellas pa-
labras (a): O comáis, ó bebáis, 
o hagáis qualquier otra cosa, 
tacedlo todo á gloria de Dios. 

II. V I R T U D . 
La Fidelidad. 

" ^ N A de las mayores señales 
x para conocer si tenemos 
el Amor de Dios, es la Fideli-
dad. Todos sontos respeíto de 
Dios siervos inútiles, pero de-
bemos serle fieles y prudentes 
(á). Estas son dos cosas que el 

Hijo_ 

{a) I . Cor. i o . 31. 
Matth. 45. Luc. 12. 42. 

. ( 8 S ) 
Hijo de Dios nos dice ser ne-
cesarias para prepararnos á su 
venida, y por consiguiente á la 
muerte. 

La prudencia y la fidelidad 
de un criado consiste en hacer 
lo que su amo le manda. Con 
que la fidelidad del Christiano 
consiste en cumplir exáfta-
mente con las obligaciones de 
tal, y con las particulares del 
estado en que Dios lo ha pues-
to. Bienaventurado aquel sier-
vo á quien, quando ven "a su 
Señor, lo halle ocúpalo de 
aniel modo que le ha mandado: 
Quem invénerit sic facier.tem. 
Sic, de ajuel modo, y no de 
otro, como sucede muchas ve-
ces á algunas personas que se 
entrometen en muchas obras 
buenas, buenas en sí mismas, 
pero que no son buenas para 

ellas, 
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ellas, porque Dios no las llama 
á ellas, y porque entreiantose 
descuidan de las que Dios les 
tiene mandadas, con el pretex-
to de que éstas no son tan úti-
les como aquéllas. N o consi-
deran estas almas, que no le 
toca al criado escoger su ocu-
pación: que Dios nos emplea, 
uo por necesidad que tenga de 
nosotros,sino por la necesidad 
que nosotros tenemos de él: 
que si le somos fieles en las co-
sas mas triviales y pequeñas, 
le agradaremos mas en éstas, 
que los que habrán hecho co-
sas grandes solo por su propia 
voluntad. Es una tentación 
muy común envidiar el talen-
to de los otros como mas bri-
llante, y descuidarse entretan-
to del suyo propio, porque ha-
ciendo menos figura , adula 

tam-

tambíen menos la vanidad del 
espíritu humano. Acordémo-
nos que el Espíritu Santo pro-
mete la victoria á la obedien-
cia (a), y que Jesuchristo mis-
mo nos asegura, que el que es 
fie! en las cosas pequeñas, lo 
sera también en tas grandes-,y 
que el que es infiel en las cosas 
menores, lo será también en las 
mayores. Lo que ha hecho de-
cir á San Agustín estas bellísi-
mas palabras: » Que las cosas 
» pequeñas son efeflívamenté 
» pequeñas en sí mismas: pero 
» que ello es algo de muy gran-
" d e - el ser fiel en las cosas 
" muy pequeñas.» 

Examen, Humillación, Pe-
nitencia y Rosario. 

M E -
("> f¡r atedien! lofuelur vicloriai 

l'rov. a i . i S . 
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M E D I T A C I O N 

P A R A E L Q U I N T O DIA. 

Ha de desear la muerte el 
Cbristiano como Imagen de 
Dios, 'para alimentarse del 

Pan de la Verdad eterna. 

E L P A N N U E S T R O D E C A D A 

D I A D A N O S L E H O Y . 

TJTAbíendo sido hecho el 
A hombre á imagen de Dios, 

ha sido criado coji la capaci-
dad de conocerlo '¡/ de amarlo, 
que es lo mismo que decir,con 
la capacidad de conocer y de 
amar la eterna Verdad. En 
esto principalmente consiste 
su semejanza con Dios. Esto 
es lo que debe hacer su per-
fección en esta vida, y su feli-

cidad 

(89)' 

cidad en la otra. Pero el ha 
borrado en sí mismo por el 
pecado esta divina semejanza 
que la mano de su Criador ha-
bía formado en él; y habiendo 
sido hecho semejante i la Ver-
dad, ha venido á ser pecando, 
semejante á la .vanidad, como 
dice San Agustín. 

Ha sido necesaria una nue-
va Creación, para formar nue-
vamente en el hombre esta di-
vina semejanza. El Espíritu 
Santo es quien imprime en no-
sotros la imágen de Dios; y 
todo quanto él hace en el co-
razon del Christiano despues 
que tomó posesion de él por 
el Bautismo, es formar en é l 
la imágen de Dios sobre 'el 
Modelo de Jcsuchristo. Ella 
comienza á ser restablecida en 
nosotros por el conocimiento 



( 9 o ) 
de la Verdad, y alimentándo-
se de la Verdad, se perfeccio-
na; pero solo por la vista de la 
Verdad en su mismo origen, 
es por la que llegamos á aque-
lla perfecta semejanza á que 
somos llamados. ATosotros(a) 
somos ya hijos de Dios ; pero 
aún no aparece lo que algún día 
seremos. Sabemos que quando 
Cbristo aparecerá en su gloria 
seremos semejantes á él, por-
que lo veremos tal qual él es. 

Si. Veremos tal qual ella es 
S l j Verdad eterna. En la luz 
veremos la luz. En la luz mis-
ma veremos aquella luz inmu-
table, aquella viva claridad, 
aquella fuente de vida, aquella 
verdad esencial, aquel Pan de 
la alma christiana, la hambre 

del 

( o ) Jo. i . E p , 3. J. 

(9* ) „ 
del qual debería inflamar y 
consumir nuestro corazon. Pan 
sobresubstancial, que debemos 
buscar con todas las fuerzas de 
nuestra alma; que debemos pe-
dir con gemidos de la mas ar-
diente caridad ; que debemos 
recibir con un profundo-respe-
to y reconocimiento, y gustar 
con el gusto de la mas viva fe. 
Esto es lo que debe hacer to-
da la vida de un buen Chris-
tiano, dice San Agustín (a). Lo 
que tenemos que hacer aqui 
en la tierra es desearla; porque-
no es aún tiempo de ver y po-
seer la Verdad descubierta-
mente. Porque ¿como podrán 
las tiuieblas comprehender la 

luz 

(H) Quia noció videre roí fotestis, of-
ficiumveslrurr.in desiderio sii. Tota vi-
lo Christiani boni, san3um dtsiderim 
est. S. Ang. in £p. 1. Jo. 



luz, el tiempo la eternidad, el 
error la verdad ? 

I. 

Considerad pues primera-
mente, que mientras estamos 
sobre la tierra somos niños por 
lo que mira á la Verdad eter-
na, y que la Fe es como la in-
fancia del Christiano. No se 
puede salir de d í a aqui en el 
mundo; no se puede crecer tan-
to quanto es necesario para ser 
alimentados de la Verdad al 
descubierto, sino es dexando 
de viviren este cuerpo mortal; 
y no llegaremos al estado del 
hombre perfeflo en Jesuchris-
to sino por medio de una san-
ta muerte. 

_ ¿Hasta quando pues, como 
niños que somos, amaremos 

nucs-

( 9 3 ) 
nuestra infancia amando la vi-
da presente? Mientras que sea-
mos niños, hablaremos de la 
verdad eterna como niños,juz-
garemos de ella como niños, 
discurriremos acerca de ella 
como niños, y quedaremos in-
capaces de tan sólido alimen-
to; pero quando vendremos á 
ser hombres perfectos en Jesu-
christo, se desvanecerá todo 
aquello que retenemos de la 
infancia. No vemos ahora la 
Verdad ctirna sino como eu 
un espejo y por via de enig-
mas , y no la conocemos sino 
imperfectamente; pero enton-
ces la veremos cara á cara. 
Entonces veremos la luz en la 
misma luz, la Verdad en la 
Verdad, Dios en Dios, y nues-
tra alma quedará plenamente 
saciada con este alimento de 

la 



la eternidad (a)'.' Lo que gus-
tamos aqui ahora con tanta 
alegría, es una gota de rocío 
con que apenas se humedece(i 
nuestros labios; pero allá be-
beremos en la misma fuente, y 
quedará inundado nuestro co-
razon.Aqui no recibimos sino 
pequeños rayos y muy débiles; 
pero alii se comunicará la luz 
con toda su claridad. Abran 
pues su corazon los hijos de la 
l u z , y prepárenlo para esta 
manifestación, y para esta in-
fusión de la luz. El deseo es 
quien aqui forma la amplitud 
y capacidad del corazon. Am-
pliemos el nuestro con los de-
seos; aunque por mas que lo 
ensanchemos , siempre será 
muy estrecho en esta vida, y 

es 

(«) Sríieítitf ii'HiorruiiiM, cibas, ve-
riles. S. Au¿. Tr. 35. iii Jo. 

( 9 5 ) 
es necesario salir de ella para 
darle toda su extensión. 

II. 

Toda la vida presente de-r 
beria pues emplearse en de-
sear salir de ella para ser reu-
nidos á la Verdad esencial; y 
nuestra alma debería estar 
continuamente exclamando 
con San Agustín (n): O derna 
Verdad! O verdadera Cari-r 
dad'. O amada Eternidad '. O 
Dios de mi corazon! Por Vos 
solo debo suspirar de día y da 
noche. Encended en rr.i el de-
seo de veros. A h ! Rómpase 
este velo de mí carne: disípese 
esia densa nube que me toba 
la vista de vuestra luz: perez-
ca este cuerpo de tierra, que 

L fer-

ió) Cor.!'. L. 7. c. 10. 



(?<>) „ . 
forma un caos infinito entre 
Vos y mi alma, y que la impi-
de correr ácia Vos, unirse á 
Vos, perderse en Vos, 6 Ver-
dad sumamente amable! Pe-
rezca quanto antes este mi 
cuerpo por medio de una 
muerte christiana, y sáqueme 
ella de esta región de obscuri-
dad y de tinieblas, para ha-
cerme pasar á aquella Ciudad 
Santa, ia qual no es otra cosa 
que Verdad, Eternidad, Cari-
dad, y cuya vida consiste en 
ver sin velo y al descubierto, 
en amar sin división y sin dis-
gusto, y en poseer sin muta-
ción y sin fin la Verdad mis-
ma. V e a yo aquel dia único é 
inmutable de la Eternidad fe-
liz, donde los Escogidos, sen-
tados á la Mesa de Dios, co-
merán aquel Pan, que no es 

otro 

( 9 ? ) 
otro que el mismo Dios. O Pan 
vivo , eterno é inalterable! 
Bienaventurado el que suspira 
continuamente por Vos! O Pan 
sobresubstancial! O Verdad 
eterna, que alimentáis el espí-
ritu sin consumiros, y que no 
os mudáis en el que se alimen-
ta de Vos, sino que lo mudáis 
en Vos misma (a)! Verdad que 
sois el Verbo de Dios, Dios 
como él, y único Hijo suyo! 
Tenga y o hambre de Vos: sus-
pire únicamente por Vos, y 
diga con todas las veras de mi 
corazon : Padre nuestro que 

estás en los cielos El Pan 
nuestro de cada dia dánosle 
hoy. 

m . 
(a) Peritas ¡ncommunicaHUs est. Pe-

ritas pañis est, mentes rejicie, nec défi-
cit: mutatr vescerrtem, non ipsa in \-*s-
centenimutaiur. S. Aug. Tr. 41. in Jo. 
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I I I . 

O sea pues que asistamos 
al Santo Sacrificio de la Misa, 
ó que comulguemos, ó que re-
cemos el Padre nuestro, acor-
démonos, que aquel Pan cier-
no que ofrecemos en aquel Sa-
crificio, que recibimos en este 
Sacramento , que pedimos en 
esta Oración, es Dios mismo, 
es la Verdad misma, que se ha 
mudado como en leche para 
ser el alimento de los hijos de 
la Fe, y para hacernos crecer 
y fortificarnos, de modo que 
podamos alimentarnos de él 
en el ciclo, como se alimentan 
allí los fuertes. 

Pensemos en este celestial 
Pan siempre que decimos: El 
Pan nuestro de cada día dá-
nosle boy. Preparadnos,Señor, 

para 

.L ( 5 9 ) 
para recibirlo en aquel dia 
eterno del Sábado y del repo-
so, que reserváis, según vues-
tro A postol, al Pueblo escogi-
do. Pensemos sobre todo en es-
te divino Pan quando recibi-
mos el verdadero Cuerpo y 
Sangre de nuestro Salvador en 
el Divinísimo Sacramento del 
Altar, el qu.il es una misterio-
sa prenda que se nos ha dado, 
para comenzar á hacernos v i -
vir desde este mundo con la 
vida de Dios,esperando » que 
•i liáyamos llegado á la abun-
•> dancía inagotable de aque-
» lia bienaventurada región, 
» en que la Verdad es la carne 
» incorruptible con que Dios 
" alimenta eternamente á sus 
» Santos y Escogidos (a). » 

No 

í") S. A g . Conf. L . 9, c. IO. 
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No dexemos de pedirlo como 
hijos hambrientos, hasta que 
seamos alimentados con e l , 
hasta-qué quedemos plena-
mente satisfechos, y como 
inundados del gozo de la Ver-
dad, que fbrma la bienaventu-
rada vida (<i). 

I. V I R T U D . 
El Leseo de ver á Dios. 

T A vida de los Angeles, dice 
San Agustín (b~), es el ver 

á Dios: la vida de un Christia-
no es aspirar á la vista de 
Dios, y es un comenzar desde 
esta tierra la vida de los An-
geles, el desear fervorosamen-

te 

{a) Beata quippe vita est gauJ/urn de 
veritate. S. Aug. Cor.f. L. 10. c. 23. 

(¿) Inckoasti ipsa detiderio vitaai -a'«-
geforum, S. Aug, Tr. 38. ¡n Jo. 

te la visión beatífica. Ninguna 
cosa pues d a mas á conocer la 
corrupción del corazon huma-
no que este disgusto, ó por lo 
menos, este poco deseo, este 
desgano que tenemos de la vi-
da del cielo, y la indiferencia 
en que estamos por una felici-
dad, por cuyo goce debería-
mos suspirar de dia y de noche. 

Tiene el Christiano en el 
fondo de su corazon un deseo 
de ser feliz. La razón y la ex-
periencia le enseñan y lo con-
vencen, que todos los placeres 
y bienes de este mundo no 
pueden darle esta felicidad que 
tanto apetece. La Fe le hace 
conocer, que no puede conse-
guirla sino viendo á Dios y go-
zándolo. Todos los días hace 
profesión en el Símbolo, de 
creer y de esperar la vida 

eter-
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eterna, la vida perdurable. Es-
ta vida se contiene en la veni-
da del Reyno, que también pi-
de todos los dias, diciendo: 
V'.nga á nos tu Reyno. El sabe 
que no hay cosa alguna que 
igualar pueda esta felicidad, 
y que el Espíritu de Dios, para 
expresar la gloria de los San-
tos, se vale de las expresiones 
mas enérgicas y magníficas1, 
diciendo: que ella es el poseer 
una herencia incorruptible é 
inalterable; el reynar con Dios, 
y estar como sentado sobre 
su Trono; el estar lleno y pe-
netrado de su Magestad; el 
gozar de su reposo; el estar en 
su Seno, estar como anegado 
en el torrente de su alegría; el 
ser heredero de todos sus bie-
nes, y coheredero de su Hijo: 
que e l la 'es una participación 

de 

( ' ° 3 ) 

d é l a gloria de este H i j o , el 
qual es glorificado en sus 
miembros; que es un contem-
plar la gloria de Dios; que es 
un ver á Dios tal qual él es : 
todas las quales son expresio-
nes de los Apóstoles y del mis-
mo Jesuchristo, á las que aña-
de San Pablo, que ni el ojo vio, 
ni el oído oyó, ni corazon hu-
mano puede comprehender ¡o 
que Dios tiene preparado en la 
Gloria á los que lo aman. 

Y despuesde todo esto, ¡es 
tan rara la sed y el hambre de 
los bienes celestiales! ¡Y no 
deseamos ver á Dios! ¡Y no sé 
abren con ansia las bocas de 
nuestros corazones ácia la 
fuente de las aguas celestiales, 
ácia aquella fuente de vida 
que está en Vos, Dios mió, y 
que no es otra sino Vos mis-
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«no! O mi Dios! Haced que 
yo corra con ímpetu y conti-
nuamente á vuestro Seno, por-
que sin Vos y fuera de Vos yo 
soy infeliz, y todos los bienes 
que no son mi Dios, no son 
mas que pobreza y miseria. 
Deseo ver á Dios. Deseo verá 
Dios. Deseo morir y estar con 
Jesucbristo. 

H. V I R T U D . 
La Pureza de corazon. 

J ^ A impureza de nuestro co-
razon no solamente nos 

impide el ver á Dios, según 
aquellas palabras: ¡iienaventu-
rados los limpios de corazon 
por que ellos verán á Dios, sino 
que nos impide también el de-
searlo y el buscarlo, según 
aquellas otras del Sabio: Bus-

cadlo 

( i o s ) 
cadlo en la simplicidad de 
vuestro corazon. Esta pureza 
y esta simplicidad ó sencillez^ 
no consiste solamente en des-
terrar de nuestro corazon los 
deseos impuros; sino también 
en tener un corazon apartado 
de todas las criaturas, y unido 
solamente á Dios. Porque, c o -
mo dice S. Agustin, nosotros 
somos lo que amamos; y si 
nuestro corazon ama los bie-
nes carnales y las cosas terre-
nas, él queda carnal y terreno. 

Pero lo que sobre todo ha-
ce al ojo del corazon puro y 
capaz de ver á Dios, es la pu-
reza de intención, por la qual 
buscamos pura y únicamente 
á Dios en todas nuestras accio-
nes y deseos, y no nuestra pro-
pia satisfacción, ni la gloriado 
los hombres, ni una vanísima 

re-
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reputación y fama. Si agrada-
se á hs hombres (decía S. Pa-
blo) , no sería siervo de ffssii-
ehrisio. Y si no se puede ser 
»iervo de Jesuchristo quando 
fe quiere agradar á los hom-
bres , ¿se podrá acaso tenerlo 
Por Esposo quando no hay in-
clinación ni complacencia sino 
Por el mundo? Una alma que 
quiere agradar á otros, fuera 
d e su Esposo, ¿podrá.lison-
gearse que le es fiel, y que es 
una óe aquellas Esposas puras 
y castas, que no amando sino 
á su Esposo, no pueden vivir 
sin é l , y no desean otra cosa 
que á él, porque solo á él quie-
ren y piensan agradar? 

Esta pureza de intención 
Por lo que mira al fin, trae 
también consigo la pureza de 

elección de los medios para 
con-

( '07) 

conseguirlo. Estos medios son 
el camino del Evangelio, y el 
exSClo cumplimiento de las le-
yes de Dios, y de su Iglesia. 
No hay mas que un camino 
para ir á Dios, y este es el que 
Jesuchristo nos ha señalado 
con su Sangre. Todos los de-
mas caminos que quieran los 
hombres substituir á éste, son 
tanto mas sospechosos y me-
nos amables á los que .buscan 
á Dios pura y sencillamente, 
quanto menos tienen en si el 
carácter de la cruz y de la 
mortificación de Jesuchristo, 
y quanto mas lisongean la de-
licadeza y la relajación de 
nuestra viciada y corrompida 
naturaleza. 

La pureza de corazon, que 
como hemos cicho, consiste 
en la unidad del fin y de.los 

M me-
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medios, es un soberano medio 
para encender y hacer crecer 
en nosotros el deseo de ver á 
Dios.Uncorazon que lo busca 
de esta manera, puede decir 
confiadamente con el Profeta: 
(a) ¿Qué desearé yo en el cielo 
sino á Vos, y qué cosa he de-
seado sobre la cierra sino solo 
á Vos ? Mi cuerpo y mi alma 
desfallecen por este deseo, ó 
Dios! que sois el Dios de mi 
corazon, y mi porcion para 
siempre. Perecerán los que en-
caminan á otra parje sus de-
seos y sus afeSlos, y perderels 
aquellas -almas adúlteras que 
se separan.de Vos. Pero por 
lo que a mi toca, mi único bien 
consiste en unirme solo á Vos, 
ó Dios mió! en no esperar sino 

en 

(<i) Psalrn. 7». 

( I 0 9 ) . , 
en Vos ,y en no desear sino a 

, • 7> 

Eximen, Humillación, Pe-
nitencia y Rosario. 

M E D I T A C I O N 
PARA EL SEXTO DIA. 

Ha de desear la muerte el 
Christiano como pecador, pa-^ 
ra satisfacer plenamente á 
la Justicia de Dios, y recibir 

la perfeCla remisión de 
sus pecados. 

P E R D Ó N A N O S N U E S T R A S 

D E U D A S A S I C O M O N O S O -

T R O S P E R D O N A M O S A N U E S -

T R O S D E U D O R E S . 

LA paradoxa del deseo de ti 
muerte, parece aún mas 

increíble en esta circunstan-
cia 
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c , a .que en las otras. Porque 

cosa hay mas temible pa-
U n re<> que el suplicio? ;Y 

««noel de la muerte no lose-
ta aun mucho mas para aquel 
« quien la Fe enseña la incer-
tidumbre del estado que debe 

h'" l r a la muerte? Pero dad-
u n corazón verdadcramen-

te arrepentido, uncorazon in-

d e l W ^ ' f ' 0 ^ 1 3 Just¡cia 
c o , 7 a t ' m e , d i g o , un tal f o r « o n , y t o m p r e h e n d e r á 

bie n , t r o n e n e ' Por mas terri-
S C 3 ' C S P « a él una 

7ruí ¿ * ganancia: Morilu-

d o s e á s í r . 2 - e S ¡ é l ' C O n S Í d e r ' a n -
2 1 í i l a ¡ , s w - ° yA S Ü S P C « -

como su esperanza es sólida. 

( ' " ) 
bien lexosde apagar en su co-
razon el espíritu de peniten-
cia, antes lo enciende mas, y 
le hace por consiguiente de-
sear sufrir, y sufrir la muerte. 

El sabe muy bien,que aun-
que la muerte de ningún hom-
bre no puede por sí misma sa-
tisfacer plenamente á la Jus-
ticia de Dios; pero tampoco 
ignora que-ella es, á lo menos, 
la satisfacción mas convenien-
te que él puede ofrecerle; la 
mas indispensable de todas, 
como escogida por Dios y 
mandada por su Justicia; ia 
mas necesaria; y la que mas 
lo asegura de no volver á caer 
en el pecado. A mas de esto: 
la muerte de un Christiano, 
unida i la de Jesuchristo y á 
sus infinitos méritos, es una pe-
nitencia preciosa, y de mucha 

"on-
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honra á los ojos de Dios, por 
mas vergonzosa é infame que 
pueda serlo á los del mundo. 
Por esto ua pecador, animado 
contra sí mismo por el amor 
que tiene á Dios, y aborreci-
miento al pecado, lexos de pre-
tender la Misericordia del Se-
ñor sin hacer penitencia de 
sus culpas, desea por el con-
trario, que Dios vengue sobre 
su cuerpo y sobre su vida |la 
injuria que le ha hecho el pe-
cado, y que tome de él la mas 
completa satisfacción que pue-
de tomar en esta vida,execu-
tando quanto antes sobre él la 
sentencia pronunciada contra 
todos los hijos de Adán. 

I . 

Jesuchrísto no ha muerto 
por necesidad, sino por bon-

dad; 

• <"3> 

dad; y solicitando con su Pa-
dre nuestro perdón y nuestra 
gracia, le ha ofrecido su vida, 
para que ella sea el precio, y 
ha vivido en un santo deseo de 
dar el último complemento al 
sacrificio de su muerte por no-
sotros. 

Apliquémonos í adorarlo 
en estos ardientes deseos con 
que deseaba la muerte por sa-
tisfacer por nues'ros delitos, 
y por el zelo de la Justicia de 
Dios, á que se reconocía suje-
to como Victima de Dios por 
todos los pecados del mundo. 
El que hubiese podido pene-
trar en el Santuario adorable 
de su Divino Corazon, ;para 
ver allí lo que pasaba á la vista 
de su Padre, quando deseando 
lavar con su Sangre nuestros 
pecados sobre la Cruz, excla-

maba 
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ni .iba (a): Yo debo ser bauti-
zado con un bautismo,y oh', 
guanta ansia tengo hasta que 
lo vea perfeccionado. El que, 
digo, hubiese visto su corazon 
en aquel momento, habría en 
él visco lo que cada uno de no-
sotros debería sentir en el su-
yo, y lo que, por lo común, no 
sentimos. Porque ¿quien no 
tiembla solo al oír nombrar, y 
mucho mas , al acercarse la 
muerte ? Ello es cierto, que el 
Alma misma del Salvador que-
dó turbada; pero San Agustín 
nos enseña, que nos guarde-
mos bien de imaginarnos que 
e l Alma Santísima del Hijo de 
Dios sintiese pena por salir de 
este mundo, ó que estuviese 
apegada á la vida presente, ó 

que 

(b) Luc. 12. so. 

( " 5 ) 

que la faltase fuerza y vigor 
para completar'511 Sacrificio. 

¿Pues como, ó Señor! le 
mandais á mi alma que os si-
ga, si está conturbada la vues-
tra? Si la misma Fortaleza pa-
rece que desmaya, ¿como me 
sostendré yo, que soy la mis-
ma debilidad, la misma flaque-
za? Pero ya me parece que me 
respondéis al fondo de mi co-
razon, que por esto puntual-
mente podré seguiros, porque 
Vos tomáis sobre Vos misma 
mi flaqueza para vestirme de 
vuestra Fortaleza. No os aba-
tís hasta mis enfermedades,si-
no para levantarme á vuestra 
fuerza. Quando me animabais 
á aborrecer mi vida en este 
mundo para conservarla en la 
eternidad, era la voz de vues-
tra fuerza la que entonces me 

h a -
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hablaba: y quando decís que 
vuestra alma está triste hasta 
Ja muerte, es la voz de mi en-
fermedad y de mi flaqueza la 
que habla en Vos. Vos os ear-
gais de mi tristeza, de mi ti-
midez, y esta timidez cargada 
por la misma Fortaleza, eleva-
d a , santificada, y por decirlo 
asi, divinizada en vuestra Per-
sona , viene á ser para mí una 
fuente de fuerza, de valor y 
de confianza. 

; 0 Sumo Mediador entre 
Dios y los hombres. Dios so-
bre nosotros, Hombre por 
nuestro amor! Yo veo que 
siendo la misma Omnipoten-
cia, entráis en esta turbación 
por un movimiento voluntario 
de vuestra caridad, para con-
solar y para impedir que pe-
rezca por el abatimiento y por 

la 
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la desesperación tan gran nú-
mero de miembros de vuestro 
Cuerpo, que quedan conturba-
dos á la vista de la muerte, 
por una necesaria consecuen-
cia de su enfermedad y mise-
ria. Esta turbación y este te-
mor son los preparativos del 
gran Sacrificio, mediante el 
qual les obteneís la remisión 
de sus pecados, y sin el qual 
no habría aliento para decir: 
Perdónanos nuestras deudas. 

ir. 
No debemos pues decir ja-

mas estas palabras, sin poner 
los ojos de nuestra fe y de 
nuestro agradecimiento sobre 
Jesuchristo , que muere por 
nuestros delitos, y que es en 
este estado el único fundamen-

to 
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to de nuestra confianza. El es 
verdaderamente el Cordero de 
Dios: esto e s , la Víctima que 
ante él se ha cargado de nues-
tros pecados para quitarlos. 
Por eso la Iglesia nos lo pone 
freqiientemente á la vista ba-
xo este aspeólo, para hacernos 
acordar que ha muerto por no-
sotros, y que solo en virtud de 
su muerte podemos pedir á 
Dios misericordia. 

El verdaderamente ha to-
mado sobre sí nuestras enfer-
medades, y se ha cargado de 
nuestras miserias y de nuestros 
males. El ha sido herido por 
la mano de Dios, y humillado 
por nosotros. Por nuestras ini-
quidades ha sido cubierto de 
llagas, y por nuestras culpas 
ha sido azotado. Nosotros he-
mos quedado sanos mediante 

sus 

sus heridas, porque el Señor 
lo ha cargado de las iniquidár 
desde todos nosotros. El ha 
sido ofrecido y sacrificado, 
porque asi lo ha querido; y no 
ha abierto la boca para que-
xarse, habiéndose dexado lle-
var á la muerte como una ove-
j a , sin hablar palabra, no de 
otra suerte que un Cordero, el 
qual está mudo delante del que 
lo trasquila. Manso en su vida 
dice San Agustín, mudo en su 
muerte. 

En esta pintura que nos 
hace Isaías de Jesucliristo,que 
muere por nuestro remedio, 
nada resalta mas que la sumi-
sión con que muere. Se ve en 
él la disposición de una santa 
Víctima, que se dexa maltra-
tar, herir, destrozar y sacrifi-
car á gusto de aquel que tiene 

N de-
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derecho para disponer de su 
vida. Esta es la disposición 
principal y continua que apa-
rece en el Sacrificio del Cor-
dero de Dios, y el origen de 
todas las demás. A la verdad, 
San Pablo parece haberlas in-
cluido todas en la obediencia: 
obediencia tan larga como su 
Sacrificio, que comenzó por 
aquellas palabras: Yo vengo, ó 
mi Dios! para hacer vuestra 
voluntad, y terminó con estas 
otras: No se haga mi voluntad, 
sino la vuestra, de lo que San 
Pablo tomó ocasion para de-
cir, que fue obediente hasta la 
muerte , habiéndose dexado 
quitar la vida, del modo que 
un Cordero se dexa trasquilar 
la lana. Jamas fue oído que-
xarse en medio de los mas 
acerbos dolores: jamas fue vis-

to 

(«»') . , , 
to justificarse, aun siendo la 
misma inocencia. Nada hizo 
para evitar la muerte, aunque 
pudiese hacerlo todo, solo con 
quererlo. 

Ved ahí el objeto adorable 
con que debemos familiarizar-
nos en toda nuestra vida, y el 
Modelo sobre que debemos es-
tudiar con el espíritu de la fe 
en la oracíon y á la vista de la 
muerte, para que podamos imi-
tarlo quando llegue la hora de 
nuestro sacrificio. Solo enton-
ces conoceremos bien si nues-
tros deseos han sido verdade-
ros, ó si 110 ha sido una ilusión 
la que nos hacia juzgar que no 
estabamos apegados á la vida, 
y que deseábamos salir de ella. 
Si hemos deseado sinceramen-
te ser bautizados con este se-
gundo bautismo, lo recibire-

mos 
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moscón unaperfeéta sumisión 
ai orcen de Dios, y á la senten-
cia de su Justicia. Haremos 
del suplicio de nuestros peca-
dos un sacrificio voluntario, 
que unido al de Jesuchristo, de 
quien recibe toda su virtud, 
pueda honrar á Dios, expiar 
nuestras culpas, y hacernos 
recibir el perdón que todos los 
dias pedimos diciendo: Perdó-
nanos nuestras deudas asi co-
no nosotros perdonamos á nues-
tros deudores. 

De este modo imitarémos 
la dulzura, la paciencia, la hu-
mildad, la obediencia y la cari-
dad del Cordero que ha muer-
to por nuestros pecados sobre 
la Cruz. Lejos de quejarnos de 
nuestros trabajos: lejos de cum-
plir flojamente con las obliga-
ciones de nuestro estado ó ms-

titu-
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tituto: lejos de desearla vida 
contra el órden de Dios, y de 
mirar la muerte con tristeza, 
con poca paciencia, con dolor 
y pena; antes la veremos co-
mo la executora de la voluntad 
y de la justicia denuestroDios, 
y nos considerarémos como 
una vídima entre las manos 
de Jesuchristo, para serle sa-
crificada, y conseguir por este 
medio el perdón de nuestros 
delitos. 

I I I . 

Comenzamos en nuestra 
vida este sacrificio por la mor-
tificación de nuestra pasión 
dominante, de nuestros senti-
dos, y por la de nuestra volun-
tad, que deben dar principio á 
la inmolación de nuestra -víéti-
ma, y continuarla hasta que la 

muer-
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muerte venga á darla el últi-
mo golpe. Lloremos continua-

. mente sobre nosotros mismos, 
como Jesucbristo exórtaba á 
hacerlo á aquellas mugercs de 
Jerusalen, quando iba á derra-
mar su Sangre por nosotros so-
bre la Cruz, puesto que á noso-
tros nos hablaba también en 
persona de ellas. Los pecados 
no se perdonan, dice S. Pablo, 
sin efusión de sangre, esto es, 
sin la muerte de la víétima.Ya 
murió Jesuchrisso por noso-
tros: Vamos pues y muramos 
con él, como decia el Apostol 
Santo Tomas. Salgamos fuera 
del campo, y sigámoslo llevan-
do la ignominia de su cruz, 
esto es , muriendo en espíritu 
de humillación, como una res 
que está sacrificada á la Justi-
cia de Dios, y que se alegra 

de 

de satisfacer lo mas perfecta-
mente que puede. Si entendié-
semos bien lo que es estar car-
gados delante de Dios con el 
peso de nuestras culpas y de-
litos, y ser por toda nuestra vi-
da deudores á su Justicia, pe-
diriamos á Dios que nos saca-
se de un estado tan miserable 
y tan terrible á los ojos de la 
fe: desearíamos que se llegase 
la hora en que seremos per-
feílamente reconciliados con 
nuestro Dios y nuestro Juez, 
recibiendo pata siempre y por 
siempre esta plena, inmutable 
y eterna remisión de nuestros 
delitos; suspiraríamos porque 
llegase la hora de nuestra 
muerte, y repetiríamos con 
mas fervor aquellas palabras 
de deseo y de gemido que Je-
suchristo ha querido tuviése-

mos 
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mos todos los dias en la boca: 
Padre nuestro que estás en los 
cielos Perdónanos nuestras 
deudas. 

I. V I R T U D . 
El Espíritu de Penitencia. 

UN A alma que se ve y a en 
puntos de comparecer an-

te Dios, (¿y quien puede decir 
que no está cerca este momen-
to?) debe pensar seriamente 
en purificarse con la peniten-
cia, por mas pura que le pa-
rezca haber sido su vida. Por-
que ¡ay de la vida mas inocen-
te de los hijos de Adán, si Dios 
la juzga sin misericordia! La 
vida de un Christiano debe ser 
tan santa, y las qüalidades que 
tiene de hijo de Dios y de 
miembro de Jesuchristo, lo 

obli-

obligan á virtudes tan eminen-
tes y tan divinas, que es pre-
ciso llenarse de espanto al 
comparar la vida que se pasa 
freqiientemente con la que de-
bía pasarse. Lo que hemos 
prometido en nuestro Bautis-
mo es tan perfecto, que aún 
los Sacerdotes del Altísimo se 
reconocen culpables, y se acu-
san al pie de los altares de mu-
chos pecados, faltas y negli-
gencias (a). ¿Y qué? La omi-
sion misma de la penitencia 
¿no es ella sola un motivo bas-
tante para hacer penitencia 
en un Christiano cuya vida ha 
debido ser toda, como dice el 
sagrado Concilio de Trento, 
una penitencia continua ? 

Pero 

(a) Confíteor Veo.... quia fcCcavi ni-
nas cogitotiune, vsrbctj opere «a:o 
culpa 0c. 



Pero lo que yo aqu¡ pido 
no son solamente las obras ex-
teriores de penitencia, las qua-
les cada uno de nosotros debe 
hacer midiéndolas sobre su es-
tado, sobre sus fuerzas, sobre 
su edad, sexo, y sobre sus pe-
cados, acerca de lo qual no 
puede darse otra regla gene-
ral sino la de no hacer nada 
considerable sin el diflamen y 
consejo de un sabio y pruden-
te Confesor; lo que y o pido 
aqui principalmente,«» por me-
jor decir, lo que el Evangelio 
y la Justicia de Dios pide ge-
neral é indispensablemente á 
cada uno de nosotros, es el es-
píritu de penitencia, esto es, 
tin corazon contrito, humilla-
do, y penetrado de dolor por 
haber ofendido á su Dios: un 
corazon que sienta el peso de 

sus 

sus iniquidades, y que diga co-
mo el Profeta: Se han cargado 
sobre mí como un peso muy gra-
voso: un corazon que gima 
siempre delante de Dios por 
sus pecados, y que esté viva-
mente persuadido á que 110 tie-
ne ya derecho á ninguna otra 
cosa que á la penitencia; y que 
la gracia misma de la peniten-
cia no le es en algún modo de-
bida, sino que es un don gra-
tuito de la pura Misericordia 
de Dios, la que no puede obte-
ner sino por la Sangre y por 
los méritos de Jesuchristo. Un 
corazon tal, no dexa jamas de 
pedirla humildemente á Dios 
por nuestro Señor Jesuchristo: 
arregla su vida de tal modo, 
que no halla en ella cosa algu-
na que ofenda á Dios, y que lo 
haga indigno de esta gracia: 



(130) 
la llena de buenas obras:-se 
grangea amig s para con Dios 
con limosnas proporcionadas 
á su caudal y á sus derras obli-
gaciones: se separa quanto 
puede y permite su estado del 
comercio del mundo y de sus 
vanas alegrias: fomenta los 
buenos deseos que Dios le da 
del Pan cotidiano de su divina 
palabra: la palabra la fomen-
ta con la oracion, ésta con el 
ayuno, ó á lo menos con una 
sobriedad uniforme, y con una 
privación no afeitada de todo 
aquello que no sirve sino para 
lisongear la naturaleza,y para 
dar gusto á los sentidos. Está 
dispuesto á recibir con .una 
perfecta sumisión las peniten-
cias que Dios mismo exigirá 
de él con las enfermedades , 
aflicciones, desgracias, pérdi-

da 

da de bienes temporales, y 
con todo aquello que Dios juz-
gará á propósito emplear para 
purificarlo y ponerlo en esta-
do de satisfacer á su Justicia. 
Acordándose por último que 
ha cometido las cosas ilícitas, 
se priva por espíritu de peni-
tencia aún de las diversiones 
Jícitas que pueden tomar las 
almas inocentes que no han 
manchado con la culpa mor-
tal la preciosa vestidura de su 
Bautismo. 

II. V I R T U D . 
La Humildad. 

p S imposible que la verda-
dera humildad no desarme 

la Justicia de Dios, que está 
pronta á descargarse sobre el 
pecador. Sí. Un Dios ofendido 

O cede 
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cede á la prueba de una verda-
dera humildad. El resiste al 
soberbio lleno de obras bue-
nas; pero.se muestra favora-
ble al humilde, aunque Heno 
de iniquidades. Sin la humil-
dad, las obras buenas de los 
Justos, las austeridades de los 
penitentes, no son agradables 
al Señor en manera alguna. So-
lo la humildad suple todo,y ob-
tiene todo de la Bondad divina. 
¿No has visto tu á Acab humi-
llado delante de mí, dice Dios 
al Profeta Elias? Pues porque 
él se ha humillado delante de 
mí, no castigaré su casa mien-
tras él viva (fl). Y con todo, 
Acab era el enemigo del culto 
de Dios, un idólatra, el opre-
sor de los pobres, el persegui-

dor 

(í>¡ 3-Kcg. ai. 

(m) , 
dor de los Profetas, hasta h a -
berles dado la muerte, y un 
hombre vendido al pecado. 

Pongámonos pues freqüen-
temente á los Pies de Jesu-
christoá imitación de la pobre 
Ca nanea, como pequeños per-
rillos, indignos de que Dios 
nos mire, y antes bien muy 
dignos de ser desechados, y 
de no tener parte alguna en 
sus misericordias; pero llenos 
sin embargo de una firme es-
peranza, fundada sobre los mé-
ritos de nuestro Salvador. 

Entremos en la disposición 
de aquel pobre Publicano,rico 
de humildad, el qual se está 
lejos del Santuario, no se atre-
ve á levantar los ojos al ciclo, 
se hiere el pecho con un vivo 
dolor de sus pecados,y ocupa-
do solo en sus miserias, no 

pien-
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piensa en otra cosa que en 
atraer sobre sí con sus gemi-
dos la misericordia de Dios. 

Derramemos sobre los Pies 
de Jesuchristo el agua de nues-
tras lágrimas, y sobre los po-
bres, representados en aque-
llos santos Pies, abundantes li-
mosnas. N o tengamos dificul-
tad en ponernos alguna vez en 
lugar del Buen Ladrón, que ya 
no tiene sino un momento de 
vida, y que se aprovecha de 
él, recurriendo á su Salvador, 
y desandosecon viva y humil-
de fe en los brazos de su mise-
ricordia. Muchas veces en la 
sagrada Escritura se le dá á 
la penitencia el nombre de hu-
mildad, porque ésta es la par-
te principal, y como el alma, 
la virtud y el fondo de la pe-
nitencia, que no es otra cosa, 

como 

c o m o la ha definido Tertulia-
no, que el arte de humillar al 
hombre, y de ponerlo por este 
medio en estado de atraer so-
bre sí la misericordia -de Dios 
(a). 

A esto pues debe aplicarse 
el alma antes que llegue la 
m u e r t e ; y por tanto no hay 
cosa que debamos pedir á Dios 
con mas fervor, que la gracia 
de conocer bien nuestra nada 
y nuestra indignidad , como 
criaturas y como pecadores, y 
la de tener siempre á la vista, 
•como nuestro modelo, las in-
comprehensibles humillacio-
nes de nuestro Salvador. Su 
humildad es el remedio de 
nuestra soberbia, y debe ser 

tam-

(a) liuimlifcandi disciplina, ctmvtr-
sañomm injungsns ndscricordix Dei 
illicem. Terlull. 



también el cxemplar de la 
nuestra. Aprendamos pues de 
él á ser mansos y humildes de 
corazon, á despreciar á noso-
tros mismos, á no despreciar á 
nadie, í despreciar la honra y 
la gloria del mundo, y á des-
preciar el mismo desprecio: 
esto es , á no irritarnos por el 
desprecio que se hace de no-
sotros, por las murmuraciones, 
por las calumnias, por los f a l -
sos juicios, por los malos tra-
tamientos &cc. Consideremos 
que esto y mucho mas merece 
un pecador que ha tenido la in-
solencia de despreciar á Dios: 
que todo esto es un remedio 
contra nuestra soberbia y pre-
sunción, y un medio que Dios 
pone en nuestras manos para 
expiar nuestras culpas, y pre-
pararnos á una santa muerte. 

Exá-

r. . W 
Examen, Humillación, Pe-

nitencia y Rosario. 

M E D I T A C I O N 

P A R A E L S E P T I M O D I A . 

Ha de desear ta muerte el 
Cbristiauo como hijo de Adán 

para no ofender ya mas 
á Dios. 

Y NO NOS DEXES CAER ES 

TENTACION. 
A U N Q U É seamos hijos de 

Dios, miembros de" Jesu-
christo, templos del Espíritu 
Santo, y justificados por su 
gracia, no dexamos por eso de 
ser hijos de Adán. Traemos 
siempre con nosotros la imá-
gen de este hombre terrestre 
sentimos sus inclinaciones en 
el fondo de nuestro corazon, y 

si 
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s! el hombre interior está en 
parte renovado y hecho par-
ticipante de la adopción div i -
na; el hombre exterior está 
siempre viciado, y en la vejez 
de su primer origen. Es un ene-
migo que alimentamos en me-
dio de nosotros mismos, y que 
está siempre pronto á darnos 
el golpe de la muerte. Es un 
cuerpo de pecado, de donde 
mil pensamientos malos, mil 
deseos deshonestos, ya delibe-
Tados, ya indeliberados, mil 
movimientos desreglados y 
mil tentaciones vergonzosas, 
continuamente se forman y se 
levantan contra el espíritu, y 
le dan fuertes batallas, de las 
que no escapará sin un auxilio 
sobrenatural, que no le es en 
manera alguna debido. 

Auu quaudo el Espíritu 
Santo 

( i 3 9 ) . , 
Santo no nos hubiera obligado 
á creer que esta vida es una 
tentación y una continua ba-
talla , ¿podríamos acaso dudar 
de esto ? ¿Hay por ventura a l -
guno que no conozca por su 
propia experiencia rque 110 hay 
que esperar paz en esta v i d a , 
ni con el mundo, ni con el de-
monio, ni con nosotros mismos, 
que somos nuestro mas peli-
groso e n e m i g o ? ¿Puede u n o 
acordarse sin temblar, de la 
funesta experiencia que tiene 
de la flaqueza humana, y de 
las heridas que ha recibido err 
esta cruel guerra de la carne 
contra el espíritu!?¿Puede aca-
so dexar de desearse el quedar 
libre quanto antes de este án-
gel de Satanás, de esta corrup-
ción y de esta miseria? Es pre-
ciso ser insensibles para n o 

sus-



suspirar porque llegue el ulti-
mo efeflo de la divina adop-
ción, á fin de que nuestra alma 
quede per'feétamente libre de 
esta continua guerra. 

Y pues, según S. Agustin, 
el principio de la felicidad es 
conocer bien quan miserables 
somos; pidámosle á Dios la 
gracia de sentir mas y mas la 
miseria del estado presente; 
de conocer el peligro en que 
estamos á cada momento de 
esta vida,de perder para siem-
pre la de la feliz eternidad. 

El Espíritu Santo lia com-
prehendido todas las tentacio-
nes en la concupiscencia de la 
carne, en la concupiscencia de 
¡'" ojos, v en la soberbia de la 
vida, que es lo mismo que de-
cir, en los olaceres de los sen-
tidos, eu la curiosidad del es-

píritu, 

pírítu, y en la soberbia del co-
lazo n. 

I. 

Si reflexamos un poco so-
bre las tentaciones que nos vie-
nen por ocasion de nuestro 
cuerpo y por parte de nuestros 
sentidos, ah! ¡qué de peligros 1 
¡Qué violencia no sufren las 
personas buenas! ¡Quantos có-
bates y batallas tenemos que 
sostener contra nuestros mis-
mos ojos! No hablo ahora de 
aquellas personas entregadas 
al vicio ¿cuyos ojos están llenos 
de adulterio y de un pecado que 
jamas cesa, corno dice ny gran 
Padre S. Pedro (a). Hablo so-
lamente de aquellos que, según 
dice el mismo Santo Apostó! 

del 

(o) a . Pet. i . 14. 
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del justo Lot, tienen defendi-
dos sus ojos y sus oídos quan-
to mas pueden de todo aquello 
que es contrario á la justicia y 
á.la piedad (a). ¡Qué' persecu-
«KMJ no sufren éstos, como 
aquel Justo, de las abomina-
ciones de que está lleno el 
inundo! Pero ¿y qué? ¿No es-
tamos obligados también no-
sotros á velar continuamente 
sobre nuestros ojos, como so-
bre unos ladrones domésticos 
y traidores que abren la puer-
ta de nuestra alma ásusene-
migos, y la dan en presa á la 
concupiscencia ? (b) ¿No nos es 
preciso combatir diariamente 
en nosotros mismos el placer 
necesario é inseparable del co-
. mer 

(«} ¿4spe3u, Sil au.ütu ¡tutus erat. 
(i¡ Oculus me us deprsJjtus est ani-

mam weam. Thren. ¿.51. 

, , ( '43) 
mer y beber, para que no no» 
transpórtenlas allá de los jus-
tos límites, y para que la nece-
sidad no paseá delicias volun-
tarias y áun criminal exceso? 

Paso en silencio los peca-
dos del olfato, cuya tentación 
es acaso la mas débil y la me-
nos peligrosa. Pero ¿quien hay 
que se defienda de la tentación 
de la lengua, aquella parte del 
cuerpo tan pequeña, y que cau-
sa desórdenes tan grandes,que 
el Apóstol Santiago llega á de-
cir, que ella es como aquellas 
chispas de fuego que causan el 
incendio de bosques enteros: 
que es un mundo de iniquidad: 
un mar inquieto é intratable: 
que está llena de 1111 mortal 
veneno que infesta todo el 
cuerpo: que estando encendi-
da con el fuego del infierno, 

P arde 
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«rde y abrasa todo el curso de 
nuestra vida; y que siendo el 
hombre capaz de domar las 
bestias mas feroces, no puede 
domar su propia lengua (a)? 
¿Quien no tiembla á la vista de 
un peligro tan inminente, ó 
será tan presuntuoso que se 
persuada ser él aquel hombre 
perfecto que no peque en el 
hablar (¿)? 

Pero quando se piensa en 
aquella otra especie de tenta-
ción que hace decir á S. Pablo 
•{aquel grande Apostol y Vaso 
escogido por Dios para llevar 
su Nombre á las Gentes), que 
él es carnal y como vendido 
al pecado: que siente en sus 
niiembros una ley que hace 
guerra á la ley de su espíritu: 

quan-

(n) Ep. C a r h . c. 3 . 
(A) U i i J . 

(•45) 
quando se piensa en las funes-
tas caídas de tan gran número 
de personas que, pareciendo 
invencibles á esta suerte de 
tentación, han caído en ella 
miserablemente, ¿como se po-
drá estar en quietud en el tiem-
po de esta vida, en que jamas 
hay seguridad por esta parte? 

Un estado tan miserable y 
el sentimiento de esta vergon-
zosa prueba, obligaban al 
Apostol á castigar su cuerpo, 
tratándolo como un esclavo, y 
esto es lo que lo hacia excla-
mar llorando: ¡Infeliz que soy! 
i Quien me librará de este cuer-
po de muerte ? La gracia de 
Dios, por nuestro Señor Jesu-
christo, nos librará, es cierto, 
de sus asaltos; pero mientras 
dura la vida no nos libra de 
éste mismo cuerpo de pecado, 

y 
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y solo con la muerte nos libra-
rá de él enteramente. Si no le 
pedimos pues como el Apos-
to!, el que nos libre, será acaso 

¡ porque nos familiarizamos de-
masiado con este mismo cuer-
po de muerte, y porque no ve-
mos ni consideramos atenta-
mente el peligro en que esta-
mos y estaremos mientras du-
ra la vida. 

¿Quando, 6 Dios mió! quan-
( do llegará aquel dia en que se 

cierren mis ojos á la luz cor-
poral, y á todos los objetos 
sensibles que derraman sobre 
mi vida una miserable dulzu-
ra, y la lisonjean con tan peli-
grosos atraílivos? ¿Quando no 
tendré ya ojos sino para Vos? 
¡ó Luz verdadera y eterna! 
¿Quando no tendré ya oídos 
sino para oír vuestra voz, ni 

len-

( '47) , 

lengua sino para alabaros, ni 
gusto sino por vuestra eterna 
verdad? ¿Quando no percibiré 
otro olor que el de vuestros 
perfumes? ¿Quando acabaré 
de verme libre de la guerra de 
las pasiones que combaten en 
mi carne? Libradme, ó Señor! 
librad mi alma de las redes de 
la concupiscencia^ acabad es-
ta guerra con absorber mi 
mortalidad en vuestra inmor-
talidad, para que mis sentidos, 
asi internos como exteriores, 
queden en una plena paz coa 
Vos. 

I L 

A la tentación de que aca-
bamos de hablar, se sigue otra, 
que es en todos modos mas pe-
ligrosa, según dice S. Agustín 
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(<i). Porque á n.as de la concu-
piscencia de la carne, que se 
encuentra e n los piaceres de 
los sentidos, y á mas de los de-

Jí ley tes porque tanto se apasio-
nan los hoaib es, hay en nues-
tra alma una pasión voluble, 
indiscreta y curiosa, que vis-
tiéndose con el nombre de 

i ' ciencia y de conocimiento, la 
lleva á servirse de ios senti-
dos, no ya para deleytarse en 

t l a carne, sino para hacer ex-
periencias y adquirir conoci-
mientos por medio de ella. N o 
hablo aqu¡ solamente de aque-
llas negras ciencias y de aque-
llas sacrilegas curiosidades de 
las artes mágicas y de las abo-
minables supersticiones. Nada 
digo tampoco del deseo desre-

_ f i f i 
W Conf. L. 1 0 .c J5. 

glado de escudriñar la Mages-
tad y los divinos secretos, de 
que nace una plena libertad 
que se da al propio espíritu 
para discurrir sin mas luz que 
la de la flaca y débil razón hu-
mana acerca de los Mysteríos 
infinitamente elevados sobre 
la misma razón, queriendo su-
jetarlos al juicio de una peli-
grosa Filosofía. De lo qual, 
¡oxalá y no tuviésemos tan fu-
nestos exemplares en la impía 
turba de Materialistas-, Idea-
listas, Dcisias, Toleramistasy 
otros, que con sus perversos 
escritos, han declarado en 
nuestros dias uoa sangrienta 
guerra á la Religión santa y á 
las buenas costumbres! 

Pero aun sin hablar de es-
to, ¿quantos Christianos hay 
cuya vida está llena de esta 

pa-



pasión de curiosidad, aplicán-
dose unos continuamente á es-
tudiar cosas inútiles y de nin-
gún provecho; fomentando 
otros un vano deseo de inqui-
rir la vidade sus proximos, sin 
tener obligación para ello por 
razón de su oficio; empleán-
dose otros en un vano comer-
c io de novedades, en que gas-
tan los dias enteros; y otros fi-
nalmente, en leer libros peli-
grosos y nocivos, en el juego, 
en el teatro, en los bayles, y 
en otras cosas semejantes? 
Exáminémonos un poco, y ve-
remos quan fácilmente damos 
entrada en nuestro corazon í 
mil fruslerías impertinentes y 
ridiculas, á mil curiosidades 
inútiles, y como se llena nues-
tro espíritu de mil vanos fan-
tasmas , quedando con ellos 

en-

(15») , 
enteramente disipado y dis-
traído. 

En este estado nos halla-
mos y nos hallaremos siempre 
mientras nos dure la vida. Es 
preciso que nuestra fe sea muy 
débil, si amamos este estado, 
y no deseamos salir de él. Si 
queremos satisfacer nuestra 
curiosidad , encaminémosla 
ácia alguna cosa verdadera-
mente útil, y que sea digna de 
llenar nuestra alma. Aspire-
mos á saciar, no los ojos de 
nuestra carne con la vista de 
la vanidad, sino los de nuestro 
corazon con la contemplación 
de la verdad. No se llena el 
oído con los suaves y harmo-
niosos sonidos, ni los ojos con 
la vista de magníficos espectá-
culos; porque lo único que pue-
de licuar ios plenamente, es 

aquel 



aquel espectáculo que nos está 
reservado en el Cielo, el qual 
saciará perfectamente nuestro 
espíritu. Ver al Cordero que 
ha vencido con su Sangre 
aquel rugiente León, que nos 
buscaba para devorarnos; con-
templar á Dios mismo en su 
magestad y en su gloria; ado-
rarlo y bendecirlo eternamen-
te: estos son los espectáculos 
de los Christianos. Ved ahí lo 
que es digno de su curiosidad, 
y lo que debe causarles nau-
cea por la tierra y por Ja vida 
presente, haciéndolos desear 
aquella que los libertará de to-
da la concupiscencia de la 
carne y de los ojos. 

I I I . 

Pero el origen y manan-
tial de todas las tentaciones: la 

se-

(153) „ 
semilla de todas aquellas guer-
ras intestinas del hombre: el 
veneno mas sutil que trae ocul-
to en sus entrañas por todo el 
tiempo de la vida, es la sober-
bia. Ella es una enfermedad 
tan radicada en el a i razón de 
los hijos de Adán, que no hay 
quien pueda curarla sino es el 
Médico celestial. Es la sober-
bia una tentación tan violenta 
y tan mbrrífera, que Jesuchris-
to, el qual vino al mundo para 
sanarnos de esta llaga, no ha 
dexado atormentar á S. Pablo 
con aquellas otras vergonzosas 
tentaciones de que tan fre-
qiientemente se quexa, sino 
para que no cayese en la de la 
vanidad y soberbia (a). Es una 

ten-

ía) Ne mngturjido revelasiorum extol-
Jal met dalus ett mihi ¡li'huiu* cuntís 
mete. 
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tentación tan oculta, que mu-
chas veces, quanto está uno 
mas enfermo de ella, tanto me-
nos la co:ioce, porque freqiien-
temente es castigada con una 
funesta ignorancia. Testigos 
aquellos soberbios de que ha-
bla San Pablo, (a) cuyo cora-
zon insensato fue lleno de ti-
nieblas, y entregado á un sen-
tido réprobo. 

Si hay algunos medios pa-
ra discernir quanto está uno 
sujeto á las otras dos especies 
de tentaciones de que habla-
mos antes, casi ninguno hay 
para exáminarse puntualisi-
mamente acerca de esta pa-
sión. Ella es la mas difícil de 
curarse, porque es la mas 
opuesta á Dios, y mas indigna 

de 

(o) R O E . 1 1 . 

. ( [ 5 S ) 
de su gracia. Es la mas funes-
ta y dañosa, porque arruina y 
hace inútiles todas las virtu-
des y todas las obras buenas, 
sin exceptuar ni aún el marti-
rio. Es la mas sutil y la mas 
ingeniosa, porque el origen de 
las demás pasiones, por lo co-
mún , es vergonzoso; pero la 
soberbia puede nacer de la 
virtud misma, y de la viétoria 
de todos los vicios. Quanto 
mas merece un hombre la ala-
banza , tanto mayor motivo 
tiene para temer la soberbia; 
y quedará herido de ella y 
vencido, al punto que delibe-
radamente la reciba y la escu-
che con la complacencia y 
gusto del amor propio. Que si 
él rechazándola con un gene-
roso desprecio, parece quedar 
vencedor de ella y triunfante; 

Q sa 
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su triunfo mismo, si no está 
inuy atento, hace revivir este 
enemigo, y lo hace despues 
triunfar de él (a). 

O Dios! ¡qué estado es es-
te del hombre en esta vida! 
¿Es acaso vivir, el estar cada 
momento en un inminente ries-
go de perder para siempre la 
mejor vida ? En ningún lugar 
podemos estar libres de esta 
tentación. No estamos seguros 
de sus asaltos ni en un Claus-
tro, ni en el fondo de un de-
sierto entre las mayores aus-
teridades, ni en medio de toda 
suerte de obras buenas, de to-
das las virtudes mas heroicas; 
porque la soberbia, que se 
oculta como una astuta ser-
piente baxo estas flores de tan 

buen 

(a) Ecce vivo, quid triumpbat ? Et 
ideo vivo guia triumphol. S. Aug. 

buen olor, y aun baxo la hu-
mildad misma , puede desde 
alli asaltarnos, darnos una he-
rida mortal, y hacernos per-
der el fruto de nuestros traba-
jos y de nuestras virtudes. Es 
pues un ciego y un insensato 
aquel que rehusa seguir la voz 
de Dios quando lo llama para 
ponerlo en seguro y á cubier-
to de todos estos temores, li-
bertándolo para siempre con 
una santa muerte de todas las 
tentaciones de la soberbia y 
demás que asaltan por todas 
partes á nuestra alma por to-
do el tiempo que dura la vida. 

Concluyamos diciendo,que 
no hay cosa mas apetecible 
que la muerte para aquel que 
vive de la f e ; y que es una co-
sa incomprehensible, el que 
pueda juntarse el conocimien-

to 



( '58) j , 
tocierto que ella nos da,y que 
la experiencia confirma, de la 
miseria de esta vida, y del pe-
ligro en que estamos por la 
continua guerra de la carne 
contra el espíritu: juntarse, di-
go, con este amor prodigioso 
de la vida, y con este excesi-
v o temor de la muerte; como 
sí temiésemos llegar demasia-
do breve al Puerto, y vernos 
quanto antes en una perfeíla 
seguridad. 

Padre nuestro, que estás 
en ¡os cielos, y que veis nues-
tros combates y nuestros pe-
ligros sobre la tierra: no nos 
dexes caer en tentación. L le-
vadnos á Vos, y ponednos i 
cubierto baxo la sombra de 
vuestras alas. Escondednos en 
aquel Seno adorable que teneis 
abierto para vuestros hijos, y 

en 

(tS9) 
en que los escondereis por to-
da la eternidad. 

I. VIRTUD. 
El odio al pecado. 

•\TO hay verdadera peniten-
' cia sin aborrecimiento al 

pecado, y este odio debe ser 
sumo: porque como Dios es 
sumamente amable, asi es su-
mamente aborrecible el peca-
do, que es su enemigo. Dios lo 
oborrece sumamente, y esto 
debe bastar á una alma que 
ama á Dios, para inspirarle 
una mortal aversión al pecado 
mortal, á quien Dios ha cas-
tigado y castiga severísima-
mente. 

Un solo pecado de pensa-
miento en los Angeles, lo cas-
tigó en tan terrible modo, que 

la 



( i f io) 
la mas noble entre las cr iatu-
ras, vino á convertirse por la 
culpa en un monstruo mas hor-
rible y deforme que lo que se 
puede imaginar; y seis mil 
años de infierno por este solo 
pecado, no son sino el princi-
pio de sus tormentos, que co-
menzarán siempre, y que nun-
ca jamas tendrán fin. 

E l solo pecado de Adán, 
por quien hizo novecientos 
años de penitencia sobre la 
t i e r r a , ¿qué trastorno no ha 
causado en la naturaleza? Bien 
lo experimentamos en noso-
tros mismos. 

¿Pero qué le costó á Dios 
el destruirlo ? En vano se can-
saría el entendimiento para 
comprehender el odio y el 
horror que tiene Dios al peca-
d o . Para concebirlo, sería ne-

c e -

( » « 0 
Cesario poder comprehender 
lo que es anonadarse un Dios 
haciéndose hombre, derramar 
su Sangre este Hombre-Dios, 
y morir sobre una Cruz para 
destruir los pecados de los 
hombres. Pues ¡quan grave 
mal será el pecado, que costó 
la v i d a , la mas preciosa de to-
das las vidas, á nuestro aman-
te Redentor I Si no aborrece-
mos este horrendo monstruo 
con el mayor odio que poda-
mos, si no huimos de él con 
quanta velocidad podemos, si 
no lo detestamos como á nues-
tro sumo y único mal, somos 
insensibles á la gloriado Dios, 
á nuestros propios intereses, y 
nos hacemos culpables de la 
mas negra perfidia, alevosía é 
ingratitud para con nuestro 
buen Padre y amable Dios, 

po." 



(r<S2) 
por cuyo amor debemos abor-
recer de corazon todo lo que 
es ofensa s u y a , procurando 
con su gracia evitar aún las 
culpas veniales, que tanto des-
agradan á su Magestad, y que 
tanto impiden nuestro prove-
cho. 

1L V I R T U D . 

La Vigilancia. 

K S P r ? c ¡ s o no olvidarnos de 
la virtud que tanto nos sir-

ve para defendemos de las 
tentaciones y del pecado, y 
que el Hijo de Dios nos ha 
propuesto como la mas nece-
saria para prepararnos á la 
Muerte y al juicio. Velad, (a) 

dice, 
(a) Mattb. 14. 4 1 . lbid, 13. Ma-c. 

13- 3 7 . Ibid. 34. 44. 

('63) * • ' * 
dice, porque no sabéis a que 
hora liendra vuestro Señor: no 
sabéis el dia ni la hora. El 
vendrá en la hvra que menos 
penseis. Tío que á vosotros os 
digo, lo digo á todos, velad. 
Bienaventurados aquellos sier-
vos á quienes quando venga su 
Señor los hallare vigilantes. 

Esta virtud de la Vigilan-
cia incluye otras muchas. La 
comparación que hace nues-
tro Señor entre el momento de 
la muerte y el diluvio que sor-
prendió á los hombres, ocu-
pados enteramente en los cui-
dados y negocios de esta vida, 
nos hace ver que no debemos 
entregarnos tan del todo á los 
negocios y ocupaciones tem-
porales, que no nos reserve-
mos el tiempo necesario para 
pensar en la vida eterna, en la 

muer-
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muerte, en los medios que Dios 
nos ha dispuesto para prepa-
rarnos á una y otra, y en los 
estorvos é impedimentos que 
es preciso quitar y evitar para 
no ser sorprendidos. 

Es también preciso el no 
caer en el olvido de la muerte, 
figurada por el sueño de aquel 
hombre que duerme al tiempo 
que los ladrones entran en su 
casa. Y si un hombre que su-
piese la hora en que los ladro-
nes habían de asaltar su casa, 
velaría ciertamente para no 
ser robado, ¿como no debere-
mos velar nosotros, que no sa-
bemos el dia ni la hora en que 
vendía el Señor, y que antes 
bien sabemos que no hay mo-
mento ?lguno en que no pueda 
venir? 

La Oración es inseparable 
de 

(>65) 
de la Vigilancia. Porque si el 
Señor no vela él mismo sobre 
nosotros, y no nos guarda con 
su mano omnipotente, es inútil 
el que velemos para guardar-
nos nosotros mismos. Pues esto 
es puntualmente lo que hace-
mos con la oracion: empeña-
mos á Dios para que vele so-
bre nosotros. Jesuchristo y sus 
Apóstoles han juntado siem-
pre estas dos cosas. Velad y 
orad, dixo á sus discípulos, pa-
ra que no caigais en la tenta-
ción. E11 San Lucas dice: Ve-
lad pues, orando siempre, pa-
ra que seáis hechos dignos de. 
evitar todos estos males, que 
sucederán,y para comparecer 
con confianza ante el Hijo del 
hombre. San Pedro, Príncipe 
de los Apóstoles, habla como 
su Maestro. Sed pues sabios, 

dice. 



( '66) 
dice.y velad en la oracion. Sed 
continuos en la oracion, dice 
San Pablo,.y acompañad/a con 
la vigilancia, y con la acción 
de gracias—Invocando á Dios 
en espíritu, dice en otro lugar, 
en todo tiempo y en todos me-
dos,y velando para esto con 
perseveranciaen la oracion (a). 
Sea pues incansable nuestra 
vigilancia, y sea fervorosa 
nuestra oracion, para que por 
estos medios evitemos todo lo 
malo, y estemos prontos á re-
cibir ,1 nuestro Señor quando 
Je agrade el sacarnos de esta 
mortal vida. 

Exrimen. Humillación, Pe-
nitencia y Rosario. 

M E -
(..) t u c . *«... , . p e l . 4 . 7 . . . Color. 4. 

ispn.0. 10. 

( ' 6 7 ) 
M E D I T A C I O N 

P A R A E L O C T A V O 
Y U L T I M O DIA. 

Ha de desear la muerte el 
Christiano por amor de ta 
Patria celestial, como foras-

tero sobre la tierra y ciu-
dadano del cielo. 

M A S L I B R A N O S D E M A L . 

A M E N . 

UN Christiano, un miembro 
de Jesuchristo, no es en 

manera alguna de este mundo, 
como no lo es su adorable C a -
beza. Está en él como foraste-
ro, como desterrado, como pe-
regrino, según dicen los dos 
grandes Apóstoles (a) . Es un 

R en-

(0) 1. Peí. ». 11. Hebr. 13. 13-
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dice ,y velad en la oradon. Sed 
continuos en la oración, d i c e 
San Pablo,.y acompañad/a con 
la vigilancia, y con la acción 
de gracias... Invocando ú Dios 
en espíritu, dice en otro lugar, 
en todo tiempo y en todos me-
dos,y velando para esto con 
perseveranciaen la oración (a). 
Sea pues incansable nuestra 
v i g i l a n c i a , y sea fervorosa 
nuestra oracion, para que por 
estos medios evitemos todo lo 
malo, y estemos prontos á r e -
cibir ,1 nuestro Señorquando 
Je agrade el sacarnos de esta 
mortal vida. 

Exrimen. Humillación, Pe-
nitencia y Rosario. 

M E -

(..) t u c . * « . . . , . p e l . 4 . 7 . . . C o l o r . 4. 
i s p n . 0 . 1 0 . 

( 1 6 7 ) 

M E D I T A C I O N 

P A R A E L O C T A V O 

Y U L T I M O D I A . 

Ha de desear la muerte el 

Christiano por amor de ta 

Patria celestial, como foras-

tero sol/re la tierra y ciu-

dadano del cielo. 

M A S L I B R A N O S D E M A L . 

A M E N . 

UN Christ iano, un miembro 
de Jesucliristo, no es en 

manera alguna de este mundo, 
c o m o no lo es su adorable C a -
b e z a . Está en él c o m o foraste-
ro, c o m o desterrado, c o m o pe-
regrino, segun dicen los dos 
grandes Apóstoles ( a ) . Es un 

R en-

(0) 1 . P e í . ». 1 1 . Hebr. 1 3 . 13-



encarcelado, un prisionero, 
que tiene por cárce l este mun-
do, y que diariamente pide lo 
saquen y lo libren de la pr i-
sión. E s un pasagero, q u e no 
piensa sino en apresurar su 
caminata, para l legar al tér -
mino, que es su Patria. E s un 
hombre, que se ha empeñado 
en la carrera , y que olvidán-
dose de todo lo que dexa atras, 
(") se encamina ácia lo que es-
tá delante. Corriendo sin parar 
ác ia el término d e la carrera, 
p a r a conseguir el premio de la 
celestial felicidad, á que Diós 
nos ha llamado por Jesuchris-
to. Es por último, un hombre 
que v i v e con el espíritu en el 
c ielo, c o m o si fuera y a c iuda-
no de él , y tiene tina continua 

opo-

to P h ¡ j . 3 . \ 

( . 6 9 ) _ 
oposic ionconel siglo presente. 

Pero no es solo un país e x -
trangero esta tierra por donde 
vamos'caminando. Es también 
un país enemigo, donde debe-
mos temer de todo, porque su 
príncipe es el diablo, que es 
nuestro enemigo irreconcilia-
ble, y que tan fuertemente nos 
combate. ¿Qué hacemos pues 
aquí en ia tierra, en esta r e -
gión de la sombra de la muer-
te, que no puede ser sino un 
miserable "destierro para .OS 
hijos de la luz? ¿No es acaso 
una gran felicidad para noso-
tros el salir de el la, para ir á 
habitar con Dios en la ce les-
tial m o r a d a , que es nuestra 
Ciudad, nuestra Patria y nues-
tro Mundo? ¿Pues porqué no 
suspira ácia ella este nuestro 
corazon ? A h ! Si sintiésemos 

núes-



, (>?<>) . 
nuestro destierro, y si cono-
ciésemos bien nuestra Patria, 
gemiríamos ciertamente, c o -
m o lo hacia San Agustín, d i -
ciendo ( n ) : » ¡O Jerusalen, Ca-
» sa de Dios eterna 1 Despues 
» del amor de Christo mi bien, 
» tu me seas mi alegría y mi 
» consuelo, y la dulce m e m o -
" ria d e tu bienaventurado 
» n o m b r e sea alivio de mi 
» tristeza y refr igerio d e mis 
» penas, porque me cansa mu-

Ci:o, Sctiur, c i i a viua, y esta 
» prolija y triste peregrina-
» cion. ¡ O tu, vida fel icísima! 
>• ¡O R e y n o verdaderamente 
>j bienaventurado, que careces 

•> de 

(ti) Suspiros del abrasado Serafín y 

Gran* D & í t u r de la Iglesia S. A g u s t í n , 

traducidos por e l l l l m ó . Sr. D . S a n c h o 

de A v i l a , Obispo de Sig i ienza, p a g . 30 

y s i g . 

W • c , 
n de muerte y no tienes fin!.... 
» O! si perdonados mis peca-
" dos,'dexando luego al punto 
» e s t a molesta carga de mi 
» carne, entrara en tus gozos 
»"á tcrier descanso verdadero 
» en las excelentes y hermo-
» sas murallas de tu Ciudad!... 
» ¡ D i c h o s a el alma, que libre 
»> de este cuerpo d e tierra, c a -
•» mina al c íelo, y segura y 
•< quieta, no tenié al enemigo 
» ni á la muerte, porque s iem-
« pre tiene presente y contem-
i» pía sin cesar á aquel hermo-
,> sísimo Señor á quien sirvió, 
" á quien amó, y á quien final-
» mente alegre y gloriosa lie— 
» gó. . . . Madre Jerusalen, Ciu-
•>< dad Santa de Dios, Esposa 
» castísima de Christo, mi co-

' » razón t e ama, y mi alma en 
•» gran manera desea tu her-

ir rao-



» mosura. T o d a eres hermosa, 
» y en tí 110 hay mancha nin-
» gima. Gó/.ate y alégrate, 
» hermosa hija del Príncipe, 
» porque el R e y mas hermoso 
" sobre los hijos de los h o m -
" bres ha deseado tu rostro y 

» amado tu hermosura D i -
" chosa siempre mi ánima y 
» por todos los siglos bien— 
" aventurada, si mereciere ver 
" tu gloria, tu bienaventuran-
" za , tus puertas, tus muros, 
" tus plazas, tus muchas c a -
» sas, tus nobilísimos c iudada-
" nos y tu fortísimo R e y S e -
»» ñor nuestro en su Gloria y 
" Magostad: porque tus muros 
" son de piedras preciosas, tus 
» puertas d e finísimas marga,-
" ritas, tus plazas de oro purí-
» simo, en las quales sin c e s a r ' 
» se canta una agradable A l c -

•> Iuia: tus casas fundadas con 
•> muchas piedras quadradas, 
>> fabricadas de zafiros, y c u -
» biertas con azulejos oro, 
» en las quales 110 entra ningu-
" no que no esté limpio, nin-
" gun manchado las habita.... 
« Hermosa eres y suave en tus 
--> deleytes . Madre Jerusalen; 
" no hay en tí cosa alguna de 
» las que aqui padecemos J 
>> vemos en esta miserable v i -
»> da. N o h a y en tí noche ni 
» tinieblas, ni mudanza alguna 
J> de tiempo: no luce en tí la 
J> luz del Sol, ni el resplandor 
» de la Luna, ó la claridad de 
>> las estrel las; sino Dios de 
>> Dios, luz de la. luz, Sol de 
» Justicia es el que te alumbra. 
«> E l Cordero blanco y sin 
« manci I la es tu resplandecieu--

te y hermosísima luz: tu Sol , 
» t u 



» tu claridad y todo tu bien es 
» una contemplación continua 
» de este bellísimo R e y de los 
» R e y e s , que está en medio de 
" tí, rodeado d e sus, criados: 
» allí están los músicos coros 
» cantores de angélicos h y m -
» nos: allí la compañía de los 
» soberanos ciudadanos : allí 
» está el dulce regoci jo y so-
» lemnídad d e todos los que de 
» esta peregrinación van á tus 
» gozos: alli está el prevenido 
» coro de los Profetas, alli el 
» número d e los Apóstoles, y 
» el victorioso cxérci to de in-
» numerables Mártires: alli la 
» sagradaCongregac ion de los 
» Santos Confesores, y los ver-
» daderos y perfeétos Relígio-
» sos: alli las santas Mugeres 
» que vencieron los deleytes 
n de este mundo y su flaqueza 

» na-

tos) 
i» natural: alli los Niños y ÍM-
i» ñas, que con sus santas cos-
v tumbres excedieron los limi-
» tes de sus años: alli están las 
» Ovejas y Corderos, que y a 
» se escaparon de los lazos de l 
» de leyte .Todos saltan de pla-
" cer en sus propias majadas. 
» Desigual es la gloría de ca-
>> da uno; mas común es de to-
» dos la alegría: alli reyna una 
» caridad cumplida y perfecta, 
» porque está alli Dios todo en 
» todos, a í qual sea honra y 
» gloria en los siglos de los si-
,, glos. A m é n . » 

Tales han d e ser nuestros 
suspiros, si queremos lograr la 
dicha de ver algún dia aquello 
que ni el ojo ha visto, ni el o í -
do ha oído, ni el corazon h u -
mano ha podido comprehen-
tier jamas. Meditemos bien es-

tas 
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tas verdades, imprimámoslas 
bien en nuestro espíritu, y p i -
dámosle á Dios por Jesuchris-
to, el odio al mundo de A d á n , 
que es para nosotros un pais 
extrangero; la gracia de ser 
despojados de este cuerpo t e r -
restre en que vivimos c o m o fo-
rasteros; y la d e que nos libre 
del demonio, nuestro perverso 
y terrible enemigo. 

I . 

E l mundo de A d á n no es 
sino para los hijos de Adán, y 
el mundo futuro es la Patria 
de los hijos del siglo venidero, 
qi|e dicen de corazon y con 
verdad: Pudre nuestro, que es-
tas en los cielos. Los que quie-
ren decir lo así, deben acordar-
se, que no pueden ver al mun-
e o presente sino b a x o d e d o s 

as-

aspeétos, ó c o m o un Egipto* 
donde ellos obedecen á Pha-
raon, ó c o m o un desierto por 
donde pasan para adquirir la 
Tierra prometida,baxo la g u i a 
de una Columna de fuego, esto 
es , d e la Fé, que obra por la 
Car idad. Si amamos el siglo 
presente, es para nosotros un 
E g i p t o , donde somos esclavos, 
l levando el insufrible y u g o de 
la tirania del verdadero P h a -
raon, esto es , del diablo, que 
es el príncipe de este mundo, 
c o m o lo l lama el mismo Jesu-
christo ( a ) . Si no lo amamos* 
es para nosotros un desierto 
que vamos pasando, y donde 
no se hace otra cosa que c o m -
batir en cada momento, donde 

./ no 

(a) Nunc princeps hujus munJi ejicie-
tur foros. Jo. 12. 31. 



(«78) 
no hay reposo alguno, donde 
no tenemos habitación perma-
nente, donde se padece la sed, 
y sed d e la Patria celestial. 
Quando habremos, l legado á 
ella, no seremos refrescados 
solamente c o m o caminantes 
con el agua de la piedra, que 
nos sigue en este desierto, esto 
es, con los Sacramentos y la 
gracia de Jesuchristo; sino que 
seremos alli saciados con la 
fuente d e v ida , que está en la 
tierra d e los vivientes. E s t e -
mos pues prontos á salir de es-
te des ier to ; y tanto mas, que 
él está lleno de enemigos i m -
placables, á quienes es preciso 
hacer una continua guerra;que 
el a y r e está infestado de ellos; 
y que en cada momento corre; 
mos pel igro de ser contagia-
dos por su veneno. 

( '79) 
Pudre nuestro,qrii estas en 

los cielos, y que nos habéis he-
c h o ciudadanos de tan ventu-
rosa Patr ia por medio de vues-
tro H i j o nuestro Señor Jesu-
christo, que fe- ha dado á sí 
mismo para sacarnos de este 
sig.'o corrompido y perverso: 
cumplid en nosotros vuestros 
designios. Líbranos de mal. 
I-íbranos de este mundo de 
iniquidad, de este centro de 
todo m a l , d e este desierto, don-
de no se h a c e otra cosa que ir-
ritaros con la rebelión, con la 
inquietud y con la desobedien-
cia , y donde el amor mismo 
de este mundo nos hace casi 
idolatrar en él. Haced con 
vuestra g r a c i a , que nuestra 
Patr ia , aquella Tierra prome-
tida á vuestros escogidos, sea 
el único objeto de nuestros d e -

S seos, • 



deseos, porque ella debe ser 
el término de nuestra carrera , 
y el bienaventurado fin de este 
v iage tan largo y tan penoso. 

I I . 

N o solamente somos foras-
teros en el mundo, aún estan-
d o entre nuestros parientes y 
amigos, en nuestra propia c a -
sa, y en el lugar mismo de 
nuestro nacimiento; sino que 
somos también forasteros en 
nuestro propio cuerpo, que no 
es el cuerpo de un c iudadano 
del cielo,sino el de un pecador 
é hijo de Adán. N o sintamos 
pues tanto el dexar un cuerpo 
que es podredumbre é inmun-
dicia, pues que sabemos, que 
si llega á deshacerse esta casa 
de tierra en que habitamos. 

D i o s 

( .8 . ) 
Dios nos dará en el c ielo otra 
casa, que no será hecha por 
mano de hombre, la qual d u -
rará eternamente. Por esta c a -
sa liemos de suspirar: á ella se 
han de dirigir nuestros pensa-
mientos y nuestros deseos. 
Mientras estamos en este cuer-
po, g imamos oprimidos de su 
peso, deseando ser despojados 
de él , porque Dios nos ha f o r -
mado para la inmortalidad, y 
esta carne nos sirve de estorvo 
para l legar á aquella vida f e -
liz. 

P o c o sería el dexar con 
gusto este s iglo perverso, este 
cuerpo de pecado, esta v ida 
caduca, frágil y deleznable: es 
necesario "también dirigir á 
Dios nuestras súplicas, nues-
tras oraciones y gemidos, p a -
ra que nos llame de este des-

t ier -
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tierro y nos lleve á su G l o r i a . 
Que amen, si asi lo quieren, 
este siglo miserable, a q u e l l o s 
á quienes Dios nuestro S e ñ o r , 

• e l Padre de la Glor ia (a), no h a 
dado el espíritu de sabiduría y 
de luz para conocerlo, y á l o s 
que no ha ilustrado los ojos d e l 
corazón para hacerles s a b e r 
qual sea la esperanza á que n o s 
h a l lamado, y quales sean l a s 
riquezas y la gloria de la h e -
rencia que él prepara á l o s 
Santos. Pero nosotros, c o a 
quienes ha usado esta miser i -
cordia ,d igamos con David 
Ay de mi! \Quan largo es mi 
destierro\ To vivo aquí como 
un ¡'¡rastero con los habitantes 
de Cedar: mi alma está ya dis-
gustada de habitar tanto tiem-

po 

(o) Ephts . 1 . 1 7 . & c , ( t ) P a l . 1 1 9 . 

, (>33) 
po con los enemigos de la paz. 
Y levantando las m a n o s los 
ojos y el corazon ácía nuestro 
Padre, que está en el c i e l o , 
donde por consiguiente está 
también nuestra p3tria y nues-
tra herencia, exclamemos con 
todas las veras de nuestra f e , 
de nuestra esperanza y de 
nuestra caridad, y digámosle: 
Padre nuestro, que estás en los 
cielos.... Líbranos de mal. L í -
branos de este s iglo perverso, 
á cuya vanidad estamos suje-
tos, y de este cuerpo de muér-
l e , en que reside el origen de 
t o d o mal y de todo pecado. 
Haznos pa'sar de este cuerpo 
terreno á aquel Caerpo a d m i -
rable y celestial del mismo Je-
suchristo, de quien nosotros 
también debemos ser con los 
S a n t o s , como esperamos, la 

p ie-



( . 8 4 ) , 
plenitud y el complemento en 
el cielo. 

I I I . 

H a y también otra esc lavi-
tud, de que pedimos á Dios 
nos libre diciendo: mas líbra-
nos de mal. El maligno por an-
tonomasia es el diablo. Así lo 
l lama ordinariamente S. Juan 
en sus Epístolas: Habéis ven-
cido, dice, al maligno (a). Pues 
ahora: Aunque el que ha naci-
do de Dios y se conserva sin 
pecado, no esté baxo la potes-
tad del demonio; pero está sin 
embargo en su imperio mien-
tras v ive en este mundo, pues 
que este mundo está baxo el 
imperio de l diablo(¿) . S. Pablo 
dice , que él es su dios: El dios 

de 

» i . E p . a . 13. & S" ' » • (M r ° ' " ! 

kuttdnt in maligno positui ext. Ib. 5. 19. 

de este siglo cegó los entendi-
mientos de los infieles (fl). E l 
mismo Jesuchristo, como y a 
se dixo antes, lo llama el prín-
c i p e del mundo, porque reyna 
en todos aquellos que son sus 
esclavos. Y en quanto á los que 
han sacudido su y u g o y su t i -
ranía, aunque es verdad que 
no exercita su imperio sobre 
sus corazones; pero 110 dexa 
sin embargo en todo el t iempo 
de esta vida de asaltarlos, d e 
hacerles guerra, y de tender-
les lazos,de que no pueden de-
fenderse sin una singular pro-
tección de Dios. 

¿Y quien podrá bastante-
mente comprehender quanto 
peligro corremos diariamente 
por la malicia y artificios d e 

es te 

(0) a . C o r . 4 . 4. 
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este enemigo? E l se sirve de 
las criaturas para seducirnos y 
hacernos caer. Empleae l Mun-
do, de quien es príncipe, y 
donde tiene sus ministros y 
emisarios esparcidos por todas 
partes para corrompernos y 
viciarnos. At iza quanto puede 
nuestra concupiscencia, lo que 
h a c e decir al Apostol , que de-
bemos estar vestidos siempre 
de todas ¡as armas.de Dios (a) 
para podernos defender de las 
asechanzas y de les artificios 
del diablo, teniendo que com-
batir no contra hombres de 
carne y sangre; sino contra los 
principados, contra las poten-
cias, contra ¡os príncipes del 
mundo, esto es, de este siglo 
tenebroso,y contra los espíri-

tus 

ifl) E p h . 6 . a i . 

( . 8 7 ) 
tus de malicia esparcidos en 
el ayre. 

Este estado es muy terri-
ble , y es preciso tener una gran 
presunción para no horrori-
zarse a l verse uno obligado á 
sostener hasta el último alien-., 
to de la vida una guerra tan 
cruel y d e suyo tan peligrosa. 
E s preciso tener una fe m u y 
débil , para no desear el verse 
acabar quanto antes esta c o n -
tinua guerra , aunque no pueda 
ella terminarse sino con nues-
tra v ida . Muramos para que 
cesen tan porfiados combates. 
Padre nuestro, que estás en los 
ciclos: mirad á vuestros hijos 
que combaten, sobre la tierra. 
DefiendenosTu mismo, porque 
¿qual es.nuestra fuerza para 
poder sustentar una guerra tan 
cruel y contra un enemigo tan 
astuto ? Y 



(i88) 
Y V o s , Salvador del mun-

do, que habéis desarmado á 
los principados y á las potes-
tades, conduciéndolas glorio-
samente c o m o en triunfo á 
vista de todo el Universo, des-
pués de haberlas vencido por 
vuestra Cruz: completad en mí 
vuestra v ictor ia , y libradme 
d e este injusto p e r s e g u i d o r , 
que quiere arrebatarme,y des-
trozar un miembro que habéis 
comprado con vuestra Sangre. 
L ibradme d e él , l lamándome á 
V o s , V o s que habéis prometi-
do que el príncipe de este 
mundo sería e c h a d o fuera, y 
que quando seriáis levantado 
d e la tierra, atraeríais á T i to-
das las cosas. A t r a e d m e pues á 
V o s , sacandome de esta tierra 
de miserias, y unidme á Vos, 
porque en V o s solo puedo es-

tar 

( . 8 9 ) 
tar seguro de la tentación (íi) . 

T. V I R T U D . 

La oposicionalmundo presente. 

JEsuchristo es el nuevo Adán 
y Padre de un nuevo mundo 

en todo opuesto al mundo d e 
A d á n . Compónese éste de los 
hombres como hijos de Adán, 
corrompidos y viciados en su 
espíritu y en su corazon, es-
clavos de la concupiscencia, 
enemigos del orden, y capaces 
para todo mal. E l nuevo mun-
d o está compuesto de los hom-
bres corno reengendrados en 
Jesuchristo, renovados en su 
espíritu y en su corazon, ani-
mados por el Espíritu de Dios, 
poseídos de su grac ia , radtea-

(a) Quoniam vt le eripiar J leriaíhne. 
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dos en la caridad, y enemigos 
del pecado. 

Jesi christo ha tenido en 
todo el t iempo de su vida una 
oposicion infinita á este mun-
do, á quien vino á reparar.des-
truyendo en él el pecado. En 
atención á sus vicios é incredu-
lidad, dec ia con dolor á los 
Judíos: ¡O raza incrédula y de-
pravada'. \Hasta guando esta-
ré yo con vosotros, y basta 
guando os sufriré? Es pues ne-
cesario que sus discípulos, á 
exemplo de su Maestro, ten-
gan un gran fondo de oposi-
cion al s i g l o presente; que abo-
minen sus usos y sus maxímas, 
teman sus favores y su amis-
tad, acordándose de aquellas 
palabras de Santiago: que el 
amor de este mundo es una ene-
mistad contra Dios^y quequal-

quiera 

( '9«) 
quiera que querrá ser amigo 
del siglo presente, se hará ene-
migo de Dios (a). Es necesario 
que se defiendan de la inquie-
tud d e sus cuidados y d e la ilu-
sión d e sus riquezas, que sufo-
can la palabra de Dios (b). E s 
necesario que no se conformen 
con este siglo (c) , no sea q u e 
borren en sí mismos la imagen 
de Dios y de Jesuchristo. 

Deben también contem-
plarlo c o m o lleno d e lazos, d e 
emboscadas, de asechanzas y 
escándalos (d). El Apostol San-
t iago h a c e consistir la pureza 
de la Religión y la verdadera 
piedad, en conservatse uno pu-
ro de la corrupción del s iglo. 
¿Como podrán pues los discí-

T pulos 

.i") J*9 ' 4- 4- (*) M a t t h . 3. 22. 
(c) R o m . I ! . I . id) K o m . 1 2 . 1 1 , 

M a t t h . 1 8 . 1 7 . 



( i 9 2 ) 
pulos de Jesuchristo tomar 
parte en sus vanas a legrías , 
quando éstas han sido conde-
nadas por e l mismo Señor (a) , 
enseñándonos con esto, que el 
verdadero caraéter de un hijo 
d e Dios es el no ser d e este 
mundo, y q u e lo somos noso-
tros luego q u e lo amamos y él 
nos ama, l u e g o que obramos 
con su espíritu y seguimos sus 
maxímas ? 

Nosotros somos del mundo, 
quando nos adaptamos á sus 
usos y tomamos parte en sus 
concupiscencias; quando est i-
mamos su alabanza, y como 
d i c e J e s u c h r i s t o , quando se 
busca la g l o r i a que los h o m -
bres se dan unos á otros, y no 
se solicita la gloria que viene 

d e 

(o) Jo. i 6 . l S . 

de Dios; quando por miedo de 
desagradar á los del mundo, ó 
de arruinar uno su propia for-
tuna, se les esconde la verdad, 
ó se rehusa hablar á favor d e 
la inocencia oprimida. E s uno 
del mundo, quando ama sus es-
pectáculos y sus vanos entrete-
nimientos, quando une la f r e -
qüencia de los Sacramentos 
con una vida ociosa é inútil, 
con la costumbre de vestirse 
en un a y r e profano, solo por 
ser de última moda, con un 
j u e g o que ocupa la m a y o r par-
te del día, y con una vida de 
regalo, de luxo, y con el deseo 
de elevarse sobre su propia 
condición. 

Pero es necesario observar 
aquí dos cosas: L a primera, 
que alguno tal v e z se lisonjea-
rá no ser del mundo, porque no 

está 
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está enteramente sumergido 
en sus concupiscencias; c o m o 
si no hubiera muchos grados 
de concupiscencias, y como si 
no hubiese muchas habitacio-
nes en la casa de nuestro ene-
m , g ° . como las h a y también 
en la de nuestro Padre celes-
tial . 

La segunda cosa que c o n -
viene advertir es, que m u c h o 
menos se requiere en una per-
sona que h a c e profesión de 
servir á Dios, y es de un3 m e -
diana condicion, para merecer 
el ser tratada c o m o mundana 
en el divino Tribunal , que en 
una persona de distinción por 
su nacimiento, empleo, oficio 
c¿c, y que ¡ i a n a c ¡ d 0 e n t,¡ g r a n 

mundo. M i r a Dios c o n , m u c h o 
horror á una persona instruida 
en las maximas del Evange l io , 

edu-

( '95) 
educada en la p i e d a d , y á quien 
lia h e c h o la gracia de separar-
la del mundo y de sus pompas, 
quando eHa alimenta en e! fon-
do de su alma una inclinación 
y estimación secreta á las c o -
sas del m u n d o , ó s e quiere tam-' 
bien distinguir en un estado d e 
piedad, c o m o el Eclesiástico y 
Rel ig ioso, con cierros adornos 
y modas, que no llevan otro fin 
que el atraer sobre sí la vista 
de las gentes. 

Por tanto, cada uno consi-
dérese á sí mismo según su es-
t a d o , y exámine delante d e 
Dios sincera y fielmente, en 
qué participa del espíritu dtft1 

mundo,en qué cosa es del mun-
do, y c o m o resiste i las t e n t a -
ciones d e este enemigo, el qual 
nos tienta trayeudonos los di-
chos y usos de los mundanos. 

H . 



(t 96) 
II. V I R T U D . 

El Gemido de corazon. 

R E C A P I T U L A C I O N 
D E T O D A E S T A O B R I T A . 

ninguna cosa mejor po-
^ drá terminarse esta O b r í -
t a , que con exponer una o b l i -
gac ión comuna todos losChris-
tianos de qualquier estado y 
profesión que sean. Ta l es el 
gemido del corazon, muy pro-
p i o de los hijos de Dios, y c u -
y o s motivos formarán el E p í -
l o g o de esta Obri ta . 

Jesuchristo nos ha d e c l a -
r a d o bastantemente l a necesi-
dad de este gemido, quando 
p o r una parte ba puesto las 
lágrimas en el número de las 
Bienaventuranzas: Bienaven-
turados los que lloran, y por 

otra 

, ('97) 
otra h a , m a l d e c í d o á los que 
tienen su consuelo en este mun-
do y á los que ríen, esto es, á 
los que no piensan sino en d i -
vertirse y estar alegremente, 
sin cuidar de la virtud. Basta 
poner un poco de atención en 
las maxímas que nos ha d e x a -
do este Div ino Salvador en su 
Evangel io , para no poder du-
dar, que la vida d e un v e r d a -
dero Chrístiano, ni es ni d e b e 
ser una vida de alegría y de 
placeres, sino de tribulación y 
amargura. Aquella puerta tan 
pequeña, y aquel camino tan 
estrecho, en que no se puede 
entrar sin grandísimos esfuer-
zos: aquella continua violencia 
que es necesario hacerse para 
conseguir el Reyno d e los cie-
los: aquella cruz que conviene 
cargar todos los días: aquella 
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abnegación que él exige de la 
propia v o l u n t a d : aquel odio 
santo que es preciso tener á 
todo lo que puede apartar-
nos de Dios: aquel deber estar 
pronto á perderlo todo antes 
que perder á Jesuchristo: aque-
lla penitencia, sin la qtial pere-
ceremos todos: aquella obliga-
ción de morir al pecado, al 
mundo y á nosotros mismos, de 
crucificar nuestra c a r n e , de 
mortificar sus deseos,de hacer 
guerra á sus inclinaciones d e -
pravadas, d e resistir á la ley 
del pecado, que reside en nues-
tro cuerpo, y de hacer morir 
en nosotros a l hombre v ie jo 
con todos sus apeti tos: todos 
estos preceptos nos obligan á 
una vida tan dura, tan penosa, 
tan desagradable, que si solo á 
e l la se limita la esperanza que 

tene-

( '99) 
tenemos en Jesuchristo, sere-
mos, c o m o dice San Pablo, los 
rrias miserables entre todos los 
hombres (<j). A la verdad, t o -
das las sobredichas cosas no 
pueden hacerse sin padecer 
m u c h o y sin hacerse grandísi-
m a violencia; ni pueden estar 
juntas con una vida cómoda, 
de leytosa y animalesca. Y asi 
v e m o s que Jesuchristo, distin-
guiendo á los hijos del siglo de 
sus discípulos,asigna la alegría 
á los primeros, y las lágrimas 
í los segundos. En verdad, d i -
c e ib), en verdad os digo, que 
vosotros llorareis,y por el con-
trario el mundo, mientras vo-
sotros estuvieres en tristeza, 

se 

(tf) Si in tac vita lantim in Cbriito 
speriintes sutnus, miserabiliores sumus . 
»mnibus bominibuí. i . C u r . 15. l y . 

ib) Jo. ifS. 20. 
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se alegrará. T ienen pues todos 
Jos Ohristianos una obligación 
indispensable de gemir y de 
reputarse miserables sobre es-
ta tierra. Y esto es lo que ha 
h e c h o decir á S. Agustín (a), 
» que el q u e está bien en la 
» tierra, el que está contento 
" de estar en e l l a , el que en 
" ella encuentra su alegria y 
» su reposo, 110 entrará j a m a s 
" en el c ielo. Nosotros suspira-
" o j o s , d i c e el Santo,ácia la c e -
" lestial Jerusalen,consideran-
» donos aquí c o m o extrange-
» ros y c o m o esclavos, baxo el 
» peso y la servidumbre de un 
» cuerpo morta l , y reservando 
" nnestra a legr ia para quando 
» estemos en la Patria. Pero el 
" que no g i m e como extrange-

»10 

(o) In Psalm. i - i S . 

(20l) 
» r o y peregrino sobre la t ier-
» ra, no tendrá parte en los 
•> gozos del c ielo, porque no 
» desea la Bienaventuranza: no 
» tendrá parte en la felicidad 
» de la otra vida, porque 110 se 
» tiene por infeliz en ésta; a n -
» tes se tiene por fe l iz , e n g a -
» ñado por los placeres s e n -
» sualcs que en ella g o z a , por 
» l o s bienes temporales que 
» posee, y por la felicidad car-
" nal de que está rodeado y en 
» que está sumergido. Este es 
» un c u e r v o , y no una paloma. 
» El cuervo salido del A r c a , 
» no bolvió á ella, por cebarse 
» en los cuerpos muertos que 
» halló sobre la tierra; pero la 
» paloma no encontró ni v i ó 
» cosa en que poner el pie, y 
» no halló su reposo sino en el 
» A r c a . L a paloma es una a v e 

» que 
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» que g i m e , y enseña á los hi-
» jos de Dios,'que no deben fi-
» xarse en la tierra, sino velar 
» ácia el c ielo. » 

Y si m e preguntáis ¿por-
qué condena Dios á los Chris-
tianos que no-gimen? Os res-
ponderá S. Agustín, » que los 
» condena, porque no lo aman, 
" y Ja prueba d e que no lo 
» aman es, que no suspiran. N'o 
» suspirar c o m o extrangero, y 
" no amar á Dios, son dos c o -
" sas inseparables. F.l que no 
" ama á Dios , no suspira por 
» la v i d a e t e r n a , y el que no 
» suspira por la vida eterna, 
» no a m a á Dios; y tanto basta 
» para condenarse. » De aqui 
concluye el Santo, que la vida 
presente es para los buenos 
Christianos una continua all ic-
cion. » Si os consideráis (dice) 

» en 

. (2°3) 
» en esta vida c o m o forastero, 
» ó no amais c o m o se debe 
>• vuestra Patria, ó e s preciso 
» que estéis a ñ i g i d o ; porque 
» ¿quien no se af l igiría de no 
» estar con el que desea? ¿Pues 
» de qué proviene que no sin-
» tais esta af l icc ión? Proviene 
» d e que no tenéis amor. A m a d 
» la otra vida, y encontraréis 
" amarga la presente, por mas 
» que os lisonjee con las pros-
» peridades, por mas que os 
» convide con todas sus de i i -
» cías. Entrad pues dentro d e 
" vos mismo: preguntad á vues-
" tro corazon, y escuchad l o 
» que os responde. Si Dios os 
» prometiese una larga vida 
» sobre la tierra, y os dixese: 
» T u poseerás en ella todo lo 
" que puede hacerla feliz: r i -
» quezas, honras, placeres, sa-

V ' lud, 
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» hid, prosperidad: aquí g o z a -
« rás toda suerte de bienes; pe-
» ro con la condicion de que 
« nunca jamas verás mi Ros-
>• tro, ni tendrás parte alguna 
».en los bienes de mi casa. Pre-
»> gunto: ¿Os alegraríais de que 
»> os hubiese tocado esta suer-
n te? ¿Estaríais contento con 
« poseer esta vida larga y fel iz 
n á los ojos de la carne ? Si asi 
i» es, sería una señal d e que no 
» h a b í a i s aúa comenzado á 
a amar á D i o s . " C o n v i e n e por 
tauto, que el Justo g i m a y se 
tenga por miserable sobre la 
t ierra: conviene que llore, y 
que p iada decir con David (<t): 
A fuerza de gemir y de suspi-
rar están mis huesos pegados á 
la piel. To cómo la ceniza en 

vez 

(ii) P s a l m . i o i . 

(2°5) 

vez de pan, y mezclo mi bebida 
con las lágrimas. Estoy lleno 
de aflicción y humillado basta 
el exceso. El gemido de mi co-
razon me hace rugir (a). Mis 
lágrimas son mi pan de día y 
de noche, mientras mis enemi-
gos me insultan, diciendome 
cada hora: ¿donde está tu Dios? 
¿T hasta quando, d i c e en otro 
lugar (b), nos harás comer pan 
de lágrimas, y nos harás beber 
el agua de nuestros llantos? 
Bienaventurado aquel (c) que 
espera de Ti todo el auxilio ; 
que no tiene otro mayor deseo 
que el de venir á Ti; que cami-
nando en este valle de lágri-
mas, entra en su corazon para 
suspirar ácia Ti,y que pasa de 
esta manera tristes sus dias 

en 

(a) Palm. 41. (í) Psalin. 19. 
(c) Patai. 8¿. 6. 
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en este lugar de destierro en 
ye Tu lo has puesto. 

N o h a y que maravillarse 
de que asi trate Dios á sus sier-
yos, quando no ha tratado me-
jor á su propio Hi jo . Este divi-
no Salvador es llamado Varón 
de dolores (a), y no hombre d e 
placeres y deleytes. Se dice de 
él , que sabía padecer; pero no 
que sabía divertirse. El E v a n -
gelio h a c e mención d e sus l á -
grimas; pero no de su risa. E n 
suma: El ha pasado una vida 
triste y penitente, para confir-
mar con las obras su doclrina, 
y para convidar á sus discípu-
los con su imitación. ¿Qué mas? 
Aun las criaturas irracionales, 
como d i c e San Pablo (¿), sus-
piran, porque están sujetas á la 

v a -

Xa) .53. 3 . (¿) R o m . S . « . &c. 

(20?) 
vanidad. Y como sí alguno le 
hubiese preguntado al Apostol 
¿porqué suspiraba él ? añade: 
Porque no somos salvos sino en 
esperanza; y de aquí viene el 
que no poseamos la salvación. 
Porque si la poseyéramos, nues-
tra esperanza dexaria de ser 
esperanza, puesto que ningttnt 
espera lo que ve y tiene y a en-
tre sus manos. Con que si noso-
tros esperamos lo que aún no 
vemos: luego ¡o esperamos, y 
para esperarlo tan largo tiem-
po, tenemos necesidad de mu-
cha paciencia. V e d ahí lo que 
nos h a c e gemir; y porque 110 
sabríamos gemir c o m o convie-
n e ^ ) , el Espíritu Santo gime 
él mismo en nosotros con gemi-
dos inefables. Y Aquel que pe-

ne-

ta) lbid. a j . 8¡c. 
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netra nuestros corazones, en-
tiende bien qual sea este deseo 
del Espíritu, y sabe que estos 
gemidos y estas óraciones que 
el Espíritu forma en nosotros, 
son conformes á ¡os designios 
de Dios, el qual nos dexa sobre 
l a t ierra, para que tengamos 
c a m p o de gemir y de e x c l a -
m a r , oprimidos de la tristeza 
y del disgusto (a): ¡Miserable 
de mi'. j/juien me libertará de 
este cuerpo de muerte'1. 

M u c h o s son los motivos 
que tenemos para g e m i r , c o m o 
y a lo hemos visto en el discur-
s o de esta O b r i t a ; pero será 
bueno reunirlos c o m o en un 
punto de vista para que nos 
h a g a n mas impresión, y aca-
bemos d e convencernos d e la 

obl i -

(a) Kora. 7. 34. 

0 ° 9 ) 

obl igac ión que tiene todo 
Christiano de suspirar en este 
destierro por su verdadera P a -
tria y por su Dios. 

E l Autor del Psalmo 136, 
en que los Judíos pintan con 
los mas negros coloridos las 
desventuras de su esclavitud 
en la ciudad de Babilonia, nos 
lia delineado una v i v a imagen 
de l estado en que se hallan los 
verdaderos hijos d e Dios sobre 
la tierra. El primer verso de 
es te Psalmo contiene dos m o -
tivos principales d e sus lágri-
mas y de sus gemidos. 

Estando sentados (dice) so-
bre Ias márgenes de los rios de 
Babilonia,y acordándonos de 
ti, ó Sionl nos pusimos á llorar; 
ni pudimos contener nuestras 
lágrimas. Lloraban los judios 
en primer lugar por estar es-

clavos 
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clavos en Babilonia, y en se-
gundo por estar distantes de 
Jerusalen, que no se podia bor-
rar de su imaginación, y en la 
que continuamente pensaban. 
Estas mismas razones son las 
que hacen llorar 4 los Justos 
en esta vida. Lloran,porque se 
ven desterrados sobre la t ier-
ra, de quien Babilonia era la 
figura: lloran siempre que se 
acuerdan de la Ciudad celes-

i lial, d e la que era imagen la 
• . ciudad de Jerusalen, 6 la santa 

Sion. L loran, porque son escla-
i vos en el mundo, y porque es-

tán obl igados á vivir en com-
pañía d e hombres llenos dei 
espíritu del mundo, pues que 
en esta vida están mezclados 
los m a l o s con los buenos. L l o -
ran, porque ven ser mayor el 
número de los malos que el de 

los 

( 2 . 1 ) 

los buenos; y porque estos se 
hallan obligados á mirar una 
infinidad de cosas que les des-
a g r a d a n . Lloran finalmente, 
porque en vez de ganar ellos 
para Jesuchristo á los habitan-
tes d e Babilonia, y hacerlos 
pasar del amor de los bienes 
c a d u c o s al de los inmortales; 
antes bien necesitan ellos mis-
mos hacer muchos esfuerzos 
para caminar por el camino 
estrecho del Evangelio.. 

L u e g o que los Judíos l le-
garon á Babilonia, se pusieron 
á llorar sentándose á las már-
genes d e sus rios, porque v i e -
ron alli una multitud de a b o -
minaciones: ídolos por todas 
partes , supersticiones, sacrifi-
c ios impíos, adorado el demo-
nio, desconocido y blasfemado 
el verdadero Dios, impurezas 

mons-
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Monstruosas, acciones crueles 
«•n pueblo bárbaro, insolen"; 
malvado. Los que entre los Ju-
díos teman mayor temor de 
Uios, sentían partírseles el co-
razon de d o l o r , v i e l l d o que 
hombres hechos á imagen de 

. o s » t e n ¡ a " menos entendi-
miento que las bestias, y se de-
j a b a n transportar mas brutal-

deleos ^ ^ ¿ SUS ínfiimes 

L o s Justos que viven c a 
este mundo, sufren Ja misma 
afl icción, y no pueden conte-
ner su llanto al verse á las ori-
llas de Jos ríos d e Babilonia, 
^stos n o s son las perniciosas 
máximas introducidas por el 
mundo para destruir las máxi-
mas del Evangel io , y | a moda, 
llamada por San Agustín, un 
no y un torrente que arrastra 

la 

( « 3 > 
!a mayor parte de los hombres 
á mil cosas, que 110 pasan y a 
por pecado, quando ella las 
autoriza: son los malos e x e m -
plos y malas conversaciones 
de los mundanos, que no d e x a n 
d e tentar á los hijos de Dios , 
y de convidarlos á venir con 
ellos á estos malditos rios d e 
Babilonia: son los apetitos de 
los hombres carnales, que los 
conducen á mil excesos y a b o -
minaciones vergonzosas; y sot» 
por último, todos aquellos des-
órdenes que llora el Sabio en 
el Echsiastés, como v a n i d a -
des, que pierden la mayor par-
t e de los hombres. A l g u n o s se 
embarcan en los rios de Babi-
lonia sobre la nave d e la a m -
bición, otros en la de la a v a -
ric ia , otros en la de la curiosi-
d a d , y otros en la del deleyte . 

T o -
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Todos los objetos d e estas p a -
siones son, c o m o dice S. A g u s -
tin, otros tantos ríos, que cor-
len rápidamente, que huyen 
con velocidad, que ningún r e -
paro puede detenerlos, que t o -
d o lo arrebatan, y que van á 
perderse en los abismos de una 
infeliz eternidad. 

¿Pues c o m o podrá una al-
m a . fiel mirar tantos naufra-
gios, y la perdición de tantas 
almas criadas por Dios para 
hacer las eternamente fel ices, 
y redimidas por Jesuchristo 
con el precio infinito de su San-
g r e ; mirar , d i g o , todo esto, sin 
derramar copiosas lágrimas? 
Sería preciso ser de acero ó de 
bronce para mirar con ojos en-
jutos todas las iniquidades que 
se cometen sobre la t ierra. 
Quando yo considero, dice e l 

Sa-

Sabio (a), las calumnias que se 
hacen baxo del Sol, las lágri-
tñas de los inocentes oprimidos, 
que no encuentran alguno que 
¡os consuele, los miserables pri-
vados de todo auxilio, que no 
pueden resistir á ¡a violencia 
de ¡os opresores-, entonces digo: 
Mas felices que los vivos son 
los muertos,y mas felices que 
unos y otros los que no han na-
cido. ¿ C o m o se dexará de l lo-
rar , pensando en lo que decia 
D a v i d d e sus tiempos, y que 
se verif ica ¡ó quanto! en los 
nuestros (b). Hoy dia apenas 
encontrarás sobre la tierra uno 
que tenga entendimiento y bus-
que á Dios. Todos se han des-
viado del camino retío: todos 
se han hecho inútiles; no hay 

X quien 

(o) Ecc l . 4 . 1. & c . (b) l 'saiui. 13. 
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guien haga lo bueno. La gar-
ganta de estos es un sepulcro 
abierto-, se sirven de su lengua 
para engañar : tienen baxo sus 
labios un veneno de áspides. 
Su boca está llena de maldición 

y de a margura: sus pies son 
veloces para derramar la san-
gre. Destrucción y miseria es 
¿a güe hay en sus caminos: no 
conocen el camino de ¡a paz, no 
tienen delante de sus o jos el 
temor-de Dios. No hay ya so-
bre la tierra, dice e l Profeta 
Oseas (a), verdad, misericor-
diay ciencia de Dios. El ber-
mano tiende lazos á su herma-
no,y no hay amigo que no use 
sim ilaciony artificio. Por qual-
quier parte que se v e a e l mun-
d o , no se hallan en él sino m a -

les 

(«) C a p . 4 . 

( « 7 ) 
les y objetos de tristeza. E s t o 
es lo que aflige al hombre bue-
no, y lo que como á Elias le 
h a c e desear la muerte. El pi-
dió morir, dice la Escritura (a), 
y dixo á Dios: Ta ha mucho 
tiempo que padezco, <¡ Dios mió! 
quítame la vida, pues que no 
soy mejor que mis padres. El 
ze!o que tengo por el Señor, por 
el Dios de los Exércitos, me 
consume. No puedo ya ver ¡a 
arrogancia con que los hijos de 
Israel renuncian á tu alianza, 
quebrantan tu ley,hacen morir 
á tus Profetas, y me buscan á 
mí, que he quedado solo para 
defender tu causa. 

Pero h a y también otra p e -
na que aHige á los buenos, y 
los hiere mas íntimamente, y 

esta 

<") 3- R c í - ' P - 4 -
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« t a es el hallarse ellos sobre 
estos rius de Babilonia, y por 
consiguiente en un continuo 
peligro; porque estos rios pue-
den salir de madre, y arreba-
társelos y tragárselos como á 
Jos demás. E s muy fácil imitar 
á los hijos del siglo y cometer 
el mal, quando la moda y la 
multitud d e quien lo comete, 
Je quita en gran parte su d e -
formidad. Una tentación e x -
traordinaria, una ocasion no 
prevista, las conversaciones de 
Jas personas que se tratan y 
f reqüentan, la condescenden-
c i a ^ o t r a s mil cosas,son muy 
c a p a c e s <Je precipitarnos en 
estos r ios . A mas de que ¿quien 
sabe si sea digno de odio, o de 
amor ? ¿Quien sabe si camina 
por el c a m i n o estrecho de Je-
suchristc», 6 por el ancho de la 

per- ) 

perdición y del amor propio f 
T o d o nos lleva al de lcyte , á lá 
pompa, í las riqueza*. l ia in-
clinación d e nuestfá alma tira 
siempre á los bienes caducos: 
la figura de este mundo se ador-
na, se compone para pnri'ce'-
mas hermosa á nuestras o¡t>s: 
s e n o s presenta con todossu5 
a lhagos , á quienis junta las es-
peranzas, las promesas, y todo 
lo que tiene visos de lisonja y 
d e a lhago. Nuestro coraron, 
en v e z de estar sobre las armas 
para la defensa, está de acuer-
do con nuestros enemigos; é l 
mismo urde la trayeion y la 
pone por obra, rindiéndose a l 
deleyte , á la ambición 8cc. y 
h a c e quanto puede para p e r -
derse y viciarse. 

Seducido, envenenado por 
los falsos bienes de Babilonia, 

y a 
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y a no tiene sino hastío por la 
vida christ iana, huye.de la pe-
nitencia, y busca los contenta-
miento) del s iglo, aborrece la 
humil lación, y solicita lasgran-
dezas y los honores del mundo. 
Se col iga con él Ja carne para 
acabar de vencerlo, y con esto, 
resiste al espíritu , se rebela 
contra la razón, va en traza de 
los placeres, da oído á las le-
y e s del pecado, se opone á la 
L e y de D i o s , nos aparta de 
pra&icar el bien que c o n o c e -
mos, y nos arrastra al mal que 
detestamos. La ley es espiri-
tual, dice S . P a b l o (a), y yo soy 
carnal. L a l e y pide una alma 
l ibre d e la sujeción á las pasio-
nes , y yo estoy como vencido 
por estar sujeto al pecado. La 

(a) R o m . 7 . 1 4 . 81c. 

l e y pide un corazon bueno, y 
yo séaue nada de bueno tengo 
en mi, porque en mí habita el 
pecado, y Dios quiera que en 
nosotros no reyne también. Si 
reflexo en las oraciones que 
h a g o , las hallo tan tibias é im--
perfeftas , que con mucha mas 
razón temo el que Dios se ofen-
d a , que no el que por ellas se 
aplaque: mi mente está llena de 
distracciones,mi corazon seco: 
aquella está sujeta á los pensa-
mientos mas extravagantes, y 
éste está agitado con movi-
mientos que me causan horror; 
y todo esto hace que y o prue-
be dentro de mi una guerra 
continua entre la carne y el 
espíritu, entre la parte supe-
rior y la inferior. El estar uno 
obl igado á vivir con esta mul-
titud d e enemigos, y el venir 

cada 
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cada rato con ellos á las m a -
nos, sin poderlos exterminar 
del/todo, es una de las grandes 
miserias qué obliga á los Jus-
tos á suspirar continuamente, 
á gemir y á desear el quedar 
d e una v e z libres de este cuer-
po de pecado. 

Este estado infeliz en que 
se hallan los Justos en la vida 
presente, lo describe admira-
blemente S. Agustin en el L i -
bro 22. de la Ciudad de Dios 
con las siguientes palabras; 
" 1 ienen los Justos en esta vi-
» da sus- trabajos, que nacen 
» de hallarse siempre en m e -
" dio de los peligros y de las 
» tentaciones que trae consigo 
" la guerra continua que de-
» ben sostener contra los v i -
" c i ° s - Porque jamas cesa la 
" carne, y a con mayor, y a con 

» m e -
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» menor v i o l e n c i a , de tener 
.. deseos contrarios á los de l 
u espíritu, y el espíritu de t c -
.. ner deseos contrarios á los 
. . de la carne; de manera, que 

no hacemos todo lo que que-
.. remos. Porque, á la verdad, 
», querríamos extinguir en no-
» sotros la concupiscencia con 
» todos sus desreglados deseos; 
„ pero no habiéndosenos c o n -
r, cedido alcanzar tanto, nos 

queda solamente, el que con-
» fortados con el auxilio d i v i -
„ no, la tengamos, en quanto 
»> es posible, sujeta, norindien-
>. donos j a m a s á sus alhagos. Y 
»»¡ó qué atención y qué v i g i -
n lancia es necesario usar, p a -
»> ra no caer en los lazos que 
» un tal enemigo nos tiende 
» por todas partes! Conviene 

» g u a r -
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>i guardarse bien de no abra-
» zar ó seguir por verdadera 
» a l g u n a tal opinion que no 
» tiene sino la apariencia de 
» verdad, d e no dexarnos en-
» ganar por algún tal artificio-
» so d i s c u r s o , de no quedar 
» embueltos en las tinieblas de 
» algún error, por el que d e s -
» pues llamemos al bien mal, 
" y al mal bien. Debemos ser 
•> muy cautos, para que por 
» una parte el temor no nos 
» detenga d e hacer lo que d e -
» bemos, y por la o t r a no nos 
» impela la pasión á hacer lo 
" que no debemos: q u e no tra-
» monte el Sol s o b r e nuestra 
» cólera, y las enemistades no 
» nos provoquen á vo lver mal 
» por mal. E s necesario poner 
» todo cuidado en que una de-

» m a -

(22S) 
masiada tristeza no ocupa 

» nuestro corazon, y la ingra-
.> titud no nos haga floxos en 
.»repartir beneficios, y no nos 
»> cansemos de obra'r bien por 
» las maledicencias que c o n -
» t r a nosotros se esparcen. 
.» Corremos pel igro de s e r e n -

ganados por las temerarias 
». sospechas que formamos de 
» l o s demás, y de abatirnos y 
» caer de ánimo por los falsos 
»juic ios que los demás se for-
» man de nosotros. Debe ser 
j> sumo nuestro cuidado para 
» impedir que no reyne en no-
» sotros el pecado, d e manera 
» que obedezcamos á sus d e -
» seos, y nuestros miembros 
n sirvan de armas de iniquidad 
» á la culpa. Conviene velar 
n cuidadosamente para que 
» uuestros ojos no fomenten la 

» c o n -
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» concupiscencia , y nuestra 
» vista y nuestros pensamien-
•> tos no se fixen en objetos de 
" alguna mala complacencia , 
» y nuestros oidos no escuchen 
» de buena gana palabras raa-
» las é indecentes. Debemos 
•> resistir á todo deseo de v e n -
» ganza , y no debemos d e x a r -
» nos l levar A ninguna cosa 
" ilícita, aunque nos agrade . 
" D e b e m o s por último estar 
» atentos á no prometernos la 
» victoria por nuestras propias 
" fuerzas , y después de haber-
» la obtenido, á no atribuirla á 
» nosotros mismos, en vez de 
» a t r i b u i r l a á la gracia d e 
» Aquel d e quien dice el Apos-
» tol: Dense gracias á Dios, 
» el qual nos ba dado viEloria 
" por iVr'j. Señor Jesucbristo. 

¡Tal es la guerra llena d e 
p e -

t j * ^ . . , 
pel igros y trabajos a que está 
expuesto el Justo mientras v i -
v e en este mundo! Y al cúmu-
lo de tantas miserias, se aiiade 
también ésta (sigue hablando 
San A g u s t i u ) " que por gran-
» do que sea el valor con que 
" combatiendo resistimos á los 
" vicios, y aunque los venza-
" mos y subyuguemos, no por 
" eso nos faltará motivo mien-
» tras estamos en esta vida, d e 
» dec i r al Señor: Perdónanos 

nuestras deudas, porque dia-
» ñ á m e n t e se cae en algún de-
» feéto, ó por ignorancia, ó 
» por sorpresa, ó por fragi l i -
n dad.-> 

Y antes de San Agustin, el 
glorioso Mártir y Obispo San 
Cypr iano, en pocas pero enér-
g icas palabras, describió en el 

i exceleute L ibro de ¡a morta-
Y lidad. 
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lidad,e\ estado miserable de la 
vida presente,diciendo: »¿Qué 
» otra cosa se h a c e en este 
» mundo sino pelear continua-
» mente con el demonio, y es-
» tar siempre sobre las armas 
» para defendernos de susdar-
») dos y saetas? Somos asalta-
» dos por la avaricia, p o r la 
» impureza, 'por la ¡ra, por la 
n ambición; ni j a m a s cesa la 
» molesta lucha que tenemos 
»> que sostener contra los v i -
» c ios de la carne y los a l h a -
» gos del siglo. Sitiada el alma 
» por todas partes, y rodeada 
» de los infernales enemigos, | 
» apenas puede hacer frente y 
» resistir á cada uno d e ellos. 
» Si queda aterrada la a v a r i -
» cia, se levanta la l iviandad: 
» si es reprimida la liviandad, 
» saca la cara la ambic ión: si 

» l a 

ft 
la ambición es despreciada, 

» nos exaspera la i ra , nos h in-
» c h a la soberbia, la gula nos 
» lisonjea, la envidia rompe la 
» concordia, los z e l o s disuel-
» ven la amistad. Y a nos senti-
» mos incitados á hablar mal 
» d e nuestro p r ó x i m o , contra 
» la prohibición d e la ley d e 
» Dios: ya nos p r e c i p i t a m o s á 
» hacer juramentos que nos es-
» tan prohibidos. T a l e s y tan-
» tas son las p e r s e c u c i o n e s , 
» tantos los p e l i g r o s á que es-
» tamos expuestos en esta v i -
» da mortal .» 

Otra de las a f l i c c i o n e s d e 
los Justos es el v e r s e lejos de 
Sion, separados d e su Dios y 
de la celestial Jerusalen. A u n 
qii3ndo ellos tuviesen todos los 
bienes de la t ierra, se tendrían 
por miserables, p o r q u e su te-

soro 
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soro está en el c ielo, porque lo 
miran c o m o á su patria, y la 
"erra c o m o el lagar de su des-
tierro. Son c o m o otros tantos 
" V i s distantes d e su Padre, co-
mo otras tantas.esposas priva--
das.de la presencia d e su es-
lióse, c o m o otros tantos Pr ín-
cipes echados de sii Reyno: su 
amor los inflama, los estimula, 
y los h a c e desfal lecer. Un cier-
vo perseguido largo t iempo 
por los cazadores , no desea 
con m a y o r ansia un rio paras 
refrescarse en sus aguas, que 
lo que t i los anhelan por poseer 
á s u D i o s . O i g a m o s á David 
(o): Como- el sediento ciervo 
desea .'as fuentes de las aguar, 
asi suspira á Ti, ó mi Dios! el 
alma nía. Mi alma se abrasa 

en 

W IV t. 4 1 , 
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en una ardiente sed de gozar a 
Dios vivo. iQuar.do, vendré y 
compareceré ante el Rostro de 
mi Dios ? Ab\ que no ceso de 
llorar mientras mis enemigos 
me insultan, diciendome todos 
los días: ¿Donde, di, está tu 
Dios (a)? Este es ei único ob-

jeto de mis deseos: no estaré 
contento ni saciado, basta que 
sí manifieste, se comunique, y 
se le dé á mi corazon tu gloria 
(A). Solo una cosa be pedido aj 
Señor, y por ella sola renovaré 
siempre mis mas fervorosas 
instancias,y es,él habitar por 
todos los dias de mi vida en La 
casa del Señor (c). Ved aqui lo 
que esperan ¡os hijos de los 
hombres baxo las sombra de 
tus alas. Esperan aquel ventu-

roso 

(a) P s a l a U 1 6 . 1 7 . : (4) Psaim. í S . 7 . 
(c) P s a l m . 35- 8. 9 . 
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roso di a, en qut serán inunda-
dos con la abundancia délos 
bienes de tu casa, y en que les 
harás beber del torrente de tus 
delicias; porgue en Tí está 1a 
fuente de la vida, y todo lo que 
acá poseemos no es sino una 
gota muy pequeña q u e Dios 
dexa caer sobre nosotros para 
sostenernos en nuestra pere-
grinación. Pero \qtian larga (a) 
es esta molesta peregrinación! 
¿Quanto tiempo ha que esta-
mos con los habitantes de C e -
dar, y á las márgenes d e los 
r ios de Babilonia? Nosotros 
sabemos, dice San Pablo 
que si esta casa de tierra en 
que habitamos como baxo una 
tienda de campaña, vendrá á 
destruirse. Dios nos dará en el 

cielo 

(o) Psaliii. 1 1 9 . 5. ( í ) 2 . C o r . 5 . 1 . « K . 

cielo otra Casa, que no será 
hecha por mano de hombres, y 
que durará eternamente. Por-
que, á la verdad, no tenemos 
aquí ciudad permanente, sino 
que buscamos aquella en que 
debemos un din habitar. Es-
peramos aquella Ciudad fabri-
cada sobre un estable funda-
mento, de la qual Dios mismo 
es el Fundador y eisIrquiteSlo. 
Vivimos, c o m o los Santos del 
Ant iguo Testamento, en la Fe-
rio habiendo recibido aún los 
bienes que Dios nos ha prome-
tido, los vemos, los saludamos 
desde lejos, confesando que so-
mos forasteros y caminantes 
sobre la tierra, que buscamos 
nuestra patria-, y esto es lo que 
nos hace suspirar, deseando 
ser revestidos de la gloria de 

esta 



esta Casa celestial [a). Porque 
mientras estamos en este cuer-
po (/>) suspiramos baxo su 
peso, pues mientras que babi-
t amos en él, estamos lejos del 
Señor, r fuera de nuestra Pa-
tria. Caminamos acia él por 
medio de la Fe-, pero no goza-
mos aún de su vista-, deseamos 
esta venturosa felicidad,? es-
tamos prontos á salir de ¡a ca-
sa de este cuerpo, por tal de ir 
á ver al Señor (c). Esta á lo 
menos es la disposición en que 
.yo estoy ( d e c i a el A p o s t o l } : 
Jcsucbrisso es mi vida, y la 
muerte es para mí una verda-
dera ganancia. Deseo con ansia 
ser desatado de las ligaduras 
de este cuerpo,y el estar con 
Jesucbristo, lo que sin compa-r 

ración 

(a) Hebr. i r . 1 3 . 3 . C o r . ¡ . 8 t c . 

le) Philip. 1. 

(?35) 
ración es mejor para mi. 

Estos sentimientos son c o -
munes á todos los hijos d e 
Dios, los quales tienen fixo en 
el corazon el deseo d e la eter-
nidad, y de c u y a memoria no 
se aparta la dichosa Sion. E n 
qualquier cosa que esten o c u -
pados, piensan en la celestial 
Jerusalen,y temiendo olvidar-
se de ella, dicen con el Rea l 
Profeta (a): Si yo me olvidare 
de ti ¡o Jeru salen mi mano de-
recha se olvide de sí misma: 
quede pegada mi lengua al pa-
ladar, si yo no me acordare 
siempre de ti, siyo no me pro-
pusiere a yerusalen como el 
principa! objeto de mi alegría. 

Exercitémonos también n o -
sotros en estos fervorosos sen-

t i -

(d)..Paa¡m. 1 3 6 . 
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timientos, usemos de las mis-
mas expresiones, y ellas nos 
sehvirán mucho para orar de 
continuo y sin intermisión, co-
mo nos dice Jesuchristo; a d -
virtiendo con S. Agustín ( o ) , 
que » quando la Escritura nos 
» manda que oremos incesan-
" temente, no nos obl iga á e s -
» tar sieinpre de rodillas, ni á 
» cantar Psalmos de dia y d e 
» noche; sino á tener siempre 
» en el fondo de nuestro c o r a -
« zon el deseo de dexar la 
» t i e r r a , y d e entrar en el R e y -
» 110 del c ielo. Orar incesante-
•> mente, es desear incesante-
» mente e l poseer á Dios. Este 
" es un deseo que nunca j a -
»•mas debe apartarse de nues-
» t rocorazon. Debemos s iem-

» pre 

(fl) 1 3 a a l . 1 2 1 . aú P i o b a w . 
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« pre gemir,suspirar siempre, 
.1 decir siempre: Y o soy es-
1. c l a v o , soy forastero; este 
» mundo 110 es mí patria; y o 
»110 estoy con mi Dios. N o 
1» por esto quiero decir que el 
» Justo no ría alguna v e z , y 
» no se divierta algún poco, y 
» que no se ocupe en muchas 
,1 c o s a s , las quales parecen 
« muy diferentes del R e y n o de 
» Dios. Ahí Esta es una de ias 
>» cargas de su esclavitud. Es 
»> necesario que él trabaje para 
» los d e E g i p t o , y que fatigue 
» en obras de barro y de tier-
»> ra, mientras que es esclavo 
»> d e Pharaon y habita en la 
» tierra de Egipto . Pero e u 
•> medio de la esclavitud, no se 
»> olvida él de la Tierra p r o -
•> metida: piensa en Sion, sus-
,» pira por su patria, y asi 110 

» cesa 



( 2 3 3 ) 
» c e s a de orar. Dexaria de 
» o r a r , si desrase de desear; 
» pero siendo continuo su de-
" seo, es también continua su 
» oración. Orar es pedir con 
» gemidos inefables el último 
» efecto de la divina adopcion, 
» que como d i c e S. Pablo, es 
» la libertad y redención de 
»nuestros cuerpos. Es estar 
» con una santa hambre y sed 
» de j o s bienes de la Casa de! 
» Señor; es considerarse en el 
» desierto de este mundo como 
» fuera de su pais; es suspirar 
" con una ardiente sed por 
« a q u e l l a fuente d e nuestra 
» e t e r n a fel ic idad. Orar es 
» a m a r ; y se d e x a de orar 
» q u a n d o s e d e x a de amar;es-, 
» pedir al Señor aquel único 
» bien que basta á los hijos d e 
» D i o s e s decir con verdad y 

» de 

» de corazon: T o d o lo que no 
» es Dios, no es c a p a z de l le-
» n a r la desmedida extensión 
" d . e ™ l s deseos, y consiento 
» de buena gana que me lo 
» quite todo, con tal que me dé 
» a si mismo. Con él quedo ple-
» ñámente contento; sin él no 
" encuentro en mí ni fuera d e 
» mi sino una horrible indigen-
" cía, y una inexplicable mise-
» r ía .» T a l es la oracion con-
t i n u á o s t e es el gemido del co-
razon á que estamos obligados, 
y c u y o s motivos seguimos pro-
poniendo para acabar d e for-
mar el Epi logo de esta Obri ta . 

Si somos hechos para Dios, 
si es cierto, como lo es , que no 
podemos esperar reposo ni* 
verdadera felicidad sino en él , 
como en nuestro c e n t r o , en 

nuestro último fin,y en nuestro 

2 todo, 
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todo, ¿quien no gemirá al ver-
se apartado d e él , y rodeado 
d e tantos peligros y d e tantos 
enemigos por dentro y fuera, 
que hacen todos sus esfuerzos 
para impedirnos el ir á él y 
unirnos á él ? 

Si somos hijos de Dios, y 
nuestra adopción 110 es todavía 
sino imperfecta, y está, por de-
cirlo asi, solamente bosqueja-
da: Inilium aliquod ere atura: 
ejus: ¿podemos dexar de gemir 
y de desear la perfección d e 
esta adopcion divina? ¿Y no es 
esto puntualmente lo que debe 
hacer en nosotros aquel espí-
ritu, de que hemos recibido las 
primicias, para desear la p le-
nitud de la div ina adopcion, 
según aquello d e S . Pablo (a) 

en 

(a¡ Ron. 8.13. 

( 2 4 1 ) 
en persona de todos los C h r i s -
tianos: Nosotros mismos que 
poseemos /as primicias del es-
píritu, gemimos y suspiramos 
en el fondo de nuestro corazon, 
esperando la adopcion perfeSla 
de los hijos, la redención de 
nuestros cuerpos? 

Si esperamos el R e y n o del 
cielo c o m o herederos de Dios 
en calidad d e hijos, y c o m o 
coherederos d e Jesuchristo en 
calidad d e sus miembros, so-
mos ciertamente indignos de 
él , si n o l o deseamos; y no de-
seamos tan gran bien, si v i é n -
donos en esclavitud, no g e m i -
mos ni suspiramos por la c o -
rona que nos espera, y por e l 
trono en que debemos reynar 
con el mismo Dios. 

Si aquella Verdad eterna, 
sumamente hermosa, infinita-

mente 



(242) 
mente amable, que debe ser 
el alimento de nuestra alma en 
la eternidad, no atrae nuestro 
corazon, y no lo hace suspirar 
d e dia y de noche por el deseo 
de ser saciados de el la, en v a -
no nos lisonjeamos d e c o n o -
cerla mediante la Fé, y d e es-
perarla mediantela Esperanza. 

Finalmente, es preciso q u e 
estemos muy poco conmovi-
dos á la vista de nuestros p e -
cados y desórdenes, muy p o c o 
atemorizados por el continuo 
peligro de perecer con tan d i -
versas tentaciones que en c a -
da momento nos combaten, y 
muy poco sensibles á nuestro 
destierro tan largo y tan mise-
rable, si no suspiramos conti-
nuamente ácia Aquel que solo 
puede libertarnos perfectamen-
te de todos nuestros pecados y 

d e -

0 4 3 ) 
ael i tos por g r a v e s y enormes 
que sean. Lejos d e hacer resis-
tencia quando Dios nos l lame 
d e este destierro y de este 
m u n d o en que estamos c o m o 
p e r e g r i n o s , donde pasamos 
una vida tan tibia, y tan indig-
na de nuestro celestial origen; 
salgárnosle, por decirlo asi, al 
encuentro, y recibamos con su-
misión, con amor y agradec i -
miento esta última visita del 
Señor. 

N o solo debemos g e m i r por 
e l sentimiento de nuestra m i -
seria y de nuestros males, sino 
también por invocar á nuestro 
umeo Médico, y por obtener 
d e el los remedios que no p o -
demos conseguir por nosotros 
mismos, y las virtudes que de-
ben prepararnos para el c ie lo , 
y h a c e r n o s d i g n o s . d e Dios . 

Solo 



(244) 
Solo nuestro Señor Jesu-

christo, esto es, la gracia de 
Dios que nuestro Señor Jesu-
christo nos lia merecido con 
su Sangre, puede mudar nues-
tro corazon de profano, de in-
grato y de irreligioso como él 
e s , en un corazon lleno del es-
píritu de piedad, de agradec i -
miento, de religión, y de amor 
á Dios y A todas las cosas de 
Dios. El solo es el autor de la 
F e , la fuente de nuestra E s p e -
ranza, el que nos infunde la 
Caridad; y en vano buscaré-
mos estas divinas virtudes en 
nosotros, ó fuera de nosotros. 
A c i a él es necesario encaminar 
los deseos de nuestro corazon, 
dirigiéndonos á él con un ge-
mido secreto y continuo. 

El deseo d e ver á Dios, 
la pureza que para esto prepa-

ra 

(245) 
ra el corazon, la penitencia 
que atrae su misericordia, la 
humildad que desarma su Jus-
ticia, el odio al pecado, la' v i -
gilancia christiana, la oposí-
cion al mundo presente, el de-
seo del siglo futuro, la oracion 
misma y el g e m i d o del c o r a -
zon, todas son gracias y dones 
d e Dios. Son frutos del g e m i -
do secreto d e la oracion, por-
que es necesario orar para 
aprender á o r a r , y gemir para 
pedir el espíritu d e gemido. 
G i m a m o s pues por nuestra Pa-
tria celestial, y g imamos para 
obtener la gracia de desearla 
sincéramcnte, de conocer bien 
el camino que á ella conduce, 
de entrar en él con ánimo y 
valor, de caminar por él con 
perseverancia, de estar en v e -
la esperando el momento feliz 

que 



(246) 
que nos pondrá en posesion de 
tan bienaventurada Patria. El 
gemido es lo que nos toca acá 
e n la tierra, asi como ia a l a -
banza es ¡a que nos tocará en 
e l cielo; porque es propio de 
los miserables llorar continua-
mente. Si no gemimos, es por-
q u e no sentimos nuestras mi-
serias; y si no las seutimos, ó 
aun no las conocemos, es se-
ñal manifiesta de que no pen-
samos en dar aún el primer pa-
so para el c ielo. 

¿Pero quien formará en no-
sotros este g e m i d o de paloma 
sino es la Paloma misma, quie-
ro d e c i r , e l Espíritu Santo, que 
en tal figura baxó sobre Jesu-
christo, para enseñarnos, que 
una d e las principales funcio-
nes del Espír i tu de Dios, es 
formar e o e l corazon de los 

hom-

(247) 
hombres este g e m i d o , para 
orar en nosotros, para pedir 
en nosotros con gemidos ine-
fables, y para enseñarnos á de-
cir d e veras aquella Oración 
del Padre nuestro, que Jesu-
c r i s t o mismo nos ha puesto 
en la boca. Porque á la verdad, 
¿qué o t r a cosa es la Oración 
del Señor sino el gemido de un 
corazon, que separándose d e 
la tierra c o m o del lugar de su 
destierro, se eleva ácia su P a -
dre y ác ia su celestial Patria, 
que es el lugar de su santifica-
ción consumada, y de su ente-
ra consagración á Dios m e -
diante la adopcion p e r f e d a , d e 
su establecimiento eterno me-
diante el d e su R e y n o , de su 
perfeéla sumisión á la volun-
tad de Dios medíante la pleni-
tud de la Caridad; el lugar de 

ia 
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la bienaventurada vida, donde 
su-corazon debe vivir de Dios 
mismo, alimentándose con el 
Pan eterno de su Verdad y de 
Jesuchristo, sin velo y descu-
biertamente; de su entera li-
bertad, mediante el estar y a 
libre d e todo pecado, de toda 
tentación, d e todo enemigo, y 
de toda miseria. 

Sobre todo, la última peti-
ción por la qual deseamos ser 
libres d e todo mal, nos advier-
te, dice San Agustín, que toda-
vía no gozamos aquel bien,que 
no será mezclado d e mal algu-
no. Y esta petición se extiende 
á tanto, que el Christiano, en 
qualquier estado que se lialle, 
no g i m e sino por esto, no d e r -
rama siuo por esto las lágri-
mas de su corazón, por esto 
debe comenzar , con esto debe 

con-

(249) 
continuar, y con esto debe ter-
minar sus oraciones. 

P01- aqui pues debemos 
también comenzar la p r e p a -
ración á la muerte; con esto la 
debemos continuar, hasta que 
lleguemos á aquella Fuente de 
vida, c u y o deseo ha de encen-
der en nosotros una sed ardien-
te , mientras que en esta vida 
vivimos en la esperanza , y 
mientras que lo que e s p e r a -
mos no se nos muestra sino ba-
x o el velo de la Fe. Pongámo-
nos Ínterin llega esta d i c h a , 
baxo las alas de Aquel á quieu 
están presentes todos nuestros 
deseos, y consolémonos con la 
esperanza de ser un día inun-
dados y saciados con la a b u n -
dancia de su Casa , y en el t o r -
rente de su alegría y de sus 
delicias. Porque en Vos solo ¡ó 

Dios 



(250) 
Dios mió! está la fuente de la 
vida, y en vuestra luz se nos 
manifestará la verdadera luz. 

Volviéndome y o entretan-
to á su Magestad D i v i n a , le 
ruego encarecidamente se dig-
ne bendecir esta Obrita, para 
que sea provechosa á alguno 
de sus hijos. L e pido, que abra 
el corazón d e los que la leye-
ren, para que reciban las ins-
trucciones y doctrinas que con-
tiene , no como palabras de 
hombre (a) , sino c o m o sacadas 
d e la Palabra de Dios y de la 
doctrina d e los Santos Padres, 
pr incipalmente del G r a n Doc-
tor de la Iglesia San Agustín: 
le suplico, que conceda á to-
dos la g r a c i a de practicarlas, 
p a r a l legar á la posesion del 

R e y -

(ú) i . T h c s s . i . 13. 

( 2 S t ) 
R e y n o d e los Cielos , de aquel 
R e y n o fe l ic ís imo,cuyo Supre-
mo Rey nos ha enseñado á pe-

dirlo diar iamente, diciendo: 
Venga á nos tu Reyno. 

A s i sea. 

Examen, Humillación, Pe-
nitencia y Rosario. 

Nonnobis, Domine,non nobis, 

sed Nomini tuo da gloriai». 

P s a l m . 1 1 3 . 

O . S . C . S . M . E . C . A . R . 

A * IN-



I N D I C E 

D E L A S M E D I T A C I O -

ncs y V i r t u d e s q u e se p r o p o -

nen en esta O b r i t a . 

Meditación para el primer dia. 
Ha de desear la muerte el 
Cbrlstiano como criatura de 
Dios, que es su vida, su re-
poso, y su felicidad eter-
na. P a g . i . 

I . Virtud. El Espíritu de Re-
ligión. Pag. 1 7 . 

II. Virtud. El agradecimiento 
á los beneficios. Pag. 20. 

Meditación para e l segundo 
dia. Ha de desear la muerte 
el Christiano, como hijo de 
Dios por el Bautismo, para 
ser perfectamente santifica-
do en Dios en ¡a eterni-
dad. Pag. 26. 

1. Vir-

I. Vir tud. La Fé. Pag. 36. 
II. Vir tud. El Espíritu de sa-

crificio. Pag. 39-
Meditación para el tercer dia. 

Ha de desear la muerte el 
Christiano como miembro de 
Jesuchristo,para completar 
su Cuerpo místico. Pag. 43. 

I. Vir tud. La Esperanza. P.60. 
II. Virtud. La Devocion á N. 

Señor Jesuchristo. Pag. 64. 
Meditación para el quarto dia. 

Ha de desear la muerte el 
Christiano como discípulo 
de Dios, para aprender á 
amarlo perfeElamente y con 
todo su corazon. P a g . 68. 

I. Vir tud. El Amor de Dios.7%, 
II. Virtud. La Fidelidad. 84. 
Meditación para el quinto dia. 

Ha de desear la muerte el 
Christiano como imagen de 
Dios, para alimentarse del 

Pan 



Pan de /a Verdad eterna JS8. 
Virtud. El Deseo de ver á 
Dios. Pag. i o o . 

V i r t u d . La Pureza de co~ 
r a z o '>- Pag. 104. 

M e d i t a c i ó n p a r a el s e x t o d í a . 
Ha de desear la muerte el 
Cbristiano como pecador, 
para satisfacer plenamente 
" Justicia de Dios,y re-
cibir la perfidia remisión de 
sus pecados. Pag. 109. 
Virtud. El Espíritu de pe-
nitencia. Pag. 126. 
V i r t u d . La Humildad. 1 3 1 . 

M e d i t a c i ó n p a r a e l s é p t i m o 
día. Ilude desear la muerte 

Cbristiano como bijo de 
•Adán, para no ofender ya 
">asá Dios. Pag. 137. 
v ' r t u d . El odio al peca-

, , i 0 ; Pag- '59-
V i r t u d . LaVigi/ar.cia.162. 

M e -

Meditac ion para el oélavo y 
último dia. lia de desear la 
muerte el Cbristiano por 
amor de la Patria celestial, 
como forastero sobre la t ier-
ra,y ciudadano del cielo. 167. 

I . Virtud, La oposicion al mun-
do presente. P a g . 189. 

II . Virtud. El Gemido del co-
razon. Recapitulación de to-
d a esta Obr ita. Pag. 196. 

R E O I . S A E C U L O R U M 

I M M O R T A L I . E T . I N V I S I B I L I 

S O L I . D E O . H O N O R . E T . G L O R I A 

I N . S A E C U L A . S A E C U L O R U M 

A M E N . 

A P E N -
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A O I T 

t O T S I 5 J H D Ü 8 5 i r 

PROLOGO. 

' T ' O D A la felicidad d e l C h r i s -
-*- tiano en este mundo con-

siste en gozar del fruto de la 
Redención de Jesuchristo, y 
en adquirir mediante la aplica-
ción d e sus méritos su g r a c i a , 
y aquella interior santidad y 
justicia que es necesaria para 
conseguir la vida eterna. L o s 
méritos d e Jesuchristo se nos 
apl ican, entre otras cosas, en 
un modo particular, con la me-
ditación d e su sagrada Pasión 
y Muerte , por medio de los 
santos Sacramentos, y espe-
c ia lmente por el de la Peniten-
cia y Eucaristía. Se ha j u z g a -
d o por tanto hacer una cosa 
agradable y provechosa á los 
fieles, subministrándoles en es-
te Apendice, i . Una devotísi-

m a 



ma Oración sobre la Pasión de 
nuestro Señor Jesuchristo, la 
qual puede servir les d e Puntos 
de Meditación para exerc i tar-
se en varias y útilísimas C o n -
sideraciones: a. Una Instruc-
ción práí l ica para la C o n f e -
sión, en que se explica c lara-
mente quanto conduce al santo 
Sacramento d e la Penitencia: 
3. O t r a para la sagrada Comu-
nión: medios eficacísimos para 
vivir bien, morir santamente, 
y conseguir la Bienaventuran-
za , que es el objeto á que se 
dir igen todos los augustos mis-
terios y exerc ic ios de la R e l i -
g ión Christ iana, y al que d e -
ben mirar los que quieren pre-
pararse para una buena m u e r -
te . 

O R A -

(') 
ORACION 

Sobre la Pasión de nuestro 

Señor Jesuchristo,que puede 

servir de Puntos para ¡a 

Meditación. 

r Y ° o s a d o r o y doy g r a -
cias , dulcísimo J E S U S , 

por la oracíon que postrado en 
tierra hicisteis á vuestro Eter-
no Padre, sujetándoos en todo 
y por todo á su voluntad;y por 
el sudor d e sangre que en el la 
derramasteis por mi salud. H a -
ced, Señor,que siguiendo vues-
tro exemplo, en todas mis t r i -
bulaciones y adversidades r e -
curra á vuestra piedad con la 
oracion, y venza la repugnan-
c ia de la naturaleza al pade-
cer ,con resignarme plenamen-
t e en vuestra santísima volun-
tad. 2 . 



2. Y o os adoro y doy g r a -
cias , ¡ó mi JESUS! porque por 
amor mió permitisteis ser en-
tregado por el traydor Judas, 
preso y atado c o m o un malhe-
chor por gente armada; y os 
entregasteis en manos d e vues-
tros enemigos c o m o un manso 
Cordero. H a c e d , Señor, que á 
v u e s t r o e x e m p l o y por vuestro 
amor, soporte y o con manse-
dumbre todos los ultrajes y 
t rayc iones , sin quexarme ni 
murmurar d e la malicia de los 
hombres, los quales no pueden 
hacerme mal a l g u n o sin orden 
y permisión vuestra . 

3 . Y o os a d o r o y doy gra-
cias , ¡ó mi buen J E S U S , R e y 
del cielo y d e la.tierra! porque 
estando ante A n á s y ante el so-
berbio C a y f á s , fuisteis , como 
un hombre vi l y despreciable, 

m o -

mofado, abofeteado, escarne-
c ido y condenado, y no abris-
teis vuestra divina boca para 
d e f e n d e r o s ; sino que por e l 
contrario con silencio y a d m i -
rable paciencia lo sufristeis 
i o d o por amor mio.Mortif icad, 
Señor, en mí, c o m o os lo r u e -
g o , el ímpetu d e la ira y de la 
cólera, y quitad d e mi corazon 
todo rencor y deseo de v e n -
ganza , para que siendo y o i n -
jur iado y maltratado, todo lo 
soporte con paciencia por 
amor vuestro, y haga bien á 
los que me hacen mal , c o m o 
m e habéis mandado que lo 
h a g a . 

4 . Y o os adoro y doy g r a -
cias , Dulcís imo J E S U S , p o r -
que siendo presentado á Pi la-
tos, oísteis c o a rostro sereno 
las acusaciones, las calumnias 

B * y 



y los oprobrios de que os c a r -
iaron los Escribas y Fariseos. 
Concededme, Señor, que no 
" le altere y o por las murmu-
raciones, calumnias é infamias 
que contra mí opongan mis 
desafeélos y mal querientes; 
sino que á imitación vuestra, 
las sufra con p a z y con mé-
rito. Confortad con vuestra 
gracia mi flaqueza, y dadme 
una verdadera humildad, para 
que 110 solamente no desee y o 
el ser alabado; pero que ni aun 
tema ser r e p r e n d o , y procu-
re solamente agradar á V o s , 
que sois mi único bien y mi 
Salvador. 

5. Y o os adoro y doy gra-
cias , Piadoso J E S U S mió, por 
que siendo preguntado sobre 
m u c h a s cosas por Herodes, y 
acusado por los Sacerdotes y 

( S ) . . . 
Fariseos, no quisisteis sin e m -
bargo responder jamas cosa 
alguna,sino que guardasteis un 
profundo silencio, no desde-
ñándoos de ser tratado c o m o 
un mentecato. Refrenad, S e -
ñor, c o m o os ruego, mi lengua, 
para que j a m a s se deslize á 
hablar cosas v a n a s , y mu-
c h o menos indecentes y des-
honestas; y haced que y o abor-
r e z c a el v ic io de la murmura-
ción, y que antes bien me gus-
te el oír y hablar bien de t o -
dos. 

6 . Y o os adoro y doy g r a -
cias , ¡ó mi JESUS! porque ha-
biendo sido puesto al cotejo 
con el infame y sedicioso l a -
drón Barrabás, permitisteis ser 
j u z g a d o peor que él , y mas in-
digno de v iv ir , y que quedase 
l ibre e l homicida, y V o s autor 

d e 



de la vida, y Dios d e la Ma-
j e s t a d condenado á muerte. 
Imprimid, Señor, como os rue-
g o , en mi corazon, el despre-
cio d e los vanos juicios de l 
mundo, y hacedrr.e superior á 
todos los respetos humanos: li-
bradme de las sospechas y 
ju ic ios t e m e r a r i o s , y haced 
que no anteponga y o jamas c o -
sa alguna á V o s , R e y de la 
Gloria , y que lo repute todo 
c o m o lodo y basura en compa-
ración de V o s , y de vuestra 
grac ia . 

7 . Y o os adoro y doy g r a -
cias , J E S U S Dulcísimo, por-
que consentisteis ser despoja-
d o de vuestras vestiduras, y 
azotado cruelmente, como un 
vil e s c l a v o , y que vuestras 
carnes inocentes y virginales 
fuesen rasgadas á la f u f r z a d e 

los azotes, para satisfacer por 
mis sensualidades é inconti-
nencias. Haced , S e ñ o r , que 
mortifiqué y o mi carne rebel-
de con ayunos y penitencias, 
y que con sumisión reciba d e 
vuestra mano los azotes de los 
trabajos y enfermedades que 
m e embiareis para p r o v e c h o 
d e mi alma. 

8. Y o os adoro y doy gra-
cias , amorosísimo JESUS, por 
el v i tuperio y deshonra que 
quisiste sufrir por amor mió en 
la doloros3 Coronacion de e s -
pinas, por las bofetadas y sal i-
vas que reetbisteisde la mas 
vi l canalla en vuestro bellísi-
mo Rostro, en quien desean 
los Angeles mirarse. Quitad, 
¡ó Señor! d e mi cabeza todos 
los pensamientos de soberbia, 
d e l iviandad, de envidia, y d e 

qual-



qualquier otro vic io; y con una 
de aquellas agudas espinas que 
traspasaron vuestra sacrat ís i-
ma C a b e z a traspasad la mia, 
de manera,que mis pensamien-
tos sean castos, esten siempre 
llenos d e caridad, y de' todas 
las virtudes que os a g r a d a n . 

9 . Y o os adoro y d o y g r a -
cias , J E S U S S a l v a d o r mía, 
porque aceptasteis con sumi-
sión y caridad infinita la seu-
tencia ignominiosa d e C r u z 
debida á mis p e c a d o s , y os 
sujetasteis de buena gana por 
mí amor á llevar sobre vues-
tros ombros el pesado leño 
d e la Cruz . C o n c e d e d me. 
Señor, que por amor vuestro 
y con devoto corazon abraze 
y lleve y o l a c r u z d e mi es-
tado; y que negándome á mi 
mismo y á m i s pasionés, siga 

fiel-

fielmente hasta.el fin vuestros 
pasos y exemplos , para l legar 
á la eterna g lor ia , que habéis 
merecido y prometido á los 
amantes de vuestra Cruz . 

10. Y o os adoro y doy 
g r a c i a s . Dulcísimo J E S U S , 
porque llegado al monte C a l -
vario, cansado y sediento, 110 
recibisteis otro confortativo 
que el d e una bebida m e z c l a -
da coq amarguísima hiél. Apa-
g a d , Señor, en mí con esta 
hiél la voracidad de la gula, y 
todo deseo de placer munda-
no: concededme la virtud d e 
la Templanza y el don de la 
mortificación en la comida y 
bebida, como en todas las d e -
más cosas, para que 110 c o n -
sienta y o jamas en alguna d e -
licia y del icadeza que ofendan 
á vuestra Magostad. 

1 1 . 



(TCO 
t i . ^ o o s adoro y doy g r a -

ciass ¡ó b e n d i t o JESUS! por-
que "os d e x a s t e i s despojar de 
viles s a y o n e s , y sufristeis por 
mi amor la ignominia d e com-
parecer d e s n u d o en vuestra sa-
g r a d a y v i r g i n a l carne en pre-
sencia de u n a gran multitud 
de pueblo. D e s p o j a d m e t a m -
bién, os s u p l i c o , del hombre 
viejo con todas sus malas 
obras, y v e s t i d m e del hombre 
nuevo, c r i a d o á vuestra i m a -
gen en j u s t i c i a y en la santi-
dad, y c o n c e d e d m e la gracia 
d e vencer t o d o rubor y v e r -
güenza que p u e d a impedirme 
y apartarme d e vuestro divino 
servicio. 

12. Y o o s adoro y d o y 
grac ias , t 'ac ient ís imo J E S U S 
mió, porque por mi amor, y 
por mis p e c a d o s quisisteis ser 

c i a -

(V) 
c l a v a d o en un infame madero, 
y c o n admirable obediencia 
estendisteis vuestras sagradas 
M a n o s y vuestros sagrados 
Pies para que fuesen traspasa-
dos con durísimos clavos. C l a -
v a d , Señor, en ese mismo leño 
todos mis miembros, todos mis 
sentimientos y afectos, y ha-
c c d m e en todo obediente á 
vuestros santos mandamientos, 
por m a s duros y difíciles que 
p a r e z c a n á mi amor propio , 
y no permitáis que en lo v e n i -
dero sea y o ingrato á tanto 
amor y á tantos beneficios. 

13 . Y o os adoro y doy gra-
cias , J E S U S Dulcísimo, por-
que por amor mió y por mis 
pecados estuvisteis por el es-
pacio de tres horas pendiente 
en la C r u z en medio de dos la-
drones, derramando copiosa 

S a n -



Sangre, y sufriendo cruelísi-
mos dolores en iodos los miem-
bros de vuestro sacratísimo 
Cuerpo, y amarguísimas a g o -
nías en lo interior de vuestra 
A l m a Santísima. Dignaos, S e -
ñor, de lavar mis inmundicias 
con la SangTe preciosa que por 
mi remedio corre en tanta 
abundancia por vuestras L l a -
gas. Una sola gota d e ella bas-
ta, y sobreabundante, para lim-
piar mi alma d e quaiquíer man-
c h a , y para borrar todos mis 
pecados y los d e todo el M u n -
do. Y o o f r e z c o . Señor, toda 
esa preciosísima S a n g r e , y 
esos tormentos á vuestro divi-
no Padre en satisfacción ple-
nísima d e mis iniquidades; y 
espero por su virtud ser pu-
rificado, santificado y salvo 
por toda la eternidad. 

1 4 . 

(>3) 
r 4. Y o os adoro y doy g r a -

cias , ¡ó A m a b l e JESUS! por-
que sobre la C r u z implorasteis 
d e vuestro divino Padre per-
don y misericordia para los 
iniquos verdugos que os cruci-
ficaron,en el atto mismo que os 
insultaban y ultrajaban con bur-
las y blasfemias. H a c e d , Señor, 
que r e y n e e n mi corazon la c a -
ridad para con todos, y que d e 
buena gana o b e d e z c a á vuestro 
precepto de amar aún á aquel-
iosjque me aborrecen, y de re-
tornar bien por mal. Vuestro 
exemplo m e anime, y vuestra 

j g r a c i a m e conforte para per-
donar d e corazon á todos mis 
enemigos y malhechores, y 
para rogar por ellos; para que 
con ellos uséis de aquella pie-
dad y misericordia, que para 
m í mismo deseo. 

iS-



x g. Y o osadoro y doy gra-
cias , JESUS mió Dulcísimo, 
Soberano Amante del género 
humano, porque sobre el altar 
d e la C r u z consumasteis el 

gran Sacrificio de vuestra v i d a 
¿uuina, inclinando la C a b e z a , 
y entregando el Espíritu en 
manos de vuestro Eterno P a -
dre, y completasteis perfecta-
mente la grande obra de la 
Redención, por la qual quedó 
aplacada la ira diviua, y r e -
concil iado el hombre con Dios. 
H a c e d m e , Señor, participante 
del fruto de tan copiosa reden-
ción, y lavad mi alma con 
aquella Sangre y Agua que 
salieron de vuestro Costado 
abierto con la lanza. Llenad 
mi corazon de vuestro santo 
amor, de medo que ni la pros-
peridad, ni la adversidad,^ni 

. . . O s ) . . 
la vida, ni la muerte, ni c r i a -
tura alguna m e separe jamas 
d e V o s , sumo y único Bien 
mió. Haced que y o muera al 
pecado y á tadas las vanida-
des del mundo, y que v i v a so-
lamente para V o s , y perseve-
r e hasta el fin en vuestro s e r -
vic io , en la obediencia d e 
vuestros mandamientos, y en 
la fiel imitación de vuestros 
exemplos; y que d e este modo 
consiga la g r a c i a de una b u e -
na y santa muerte, la qual 
con tanta piedad concedisteis 
al penitente Ladrondicicndole: 
Hoy serás conmigo en el Pa-
raíso. Ah! amable Salvador 
mió! Hacedle oír también á 
mi alma una v o z semejante en 
aquel último tremendo paso 
d e la muerte, d e manera, que 
pueda yo , c o m o espero eu 

C * vues-



. ( ' 6 ) 
vuestra misericordia y en vues-

t r o s ípfinitos merecimientos, 
subir al Cielo, para amar, a l a -
bar y bendecir eternamente i 
V o s , que sois mi Redentor, mi 
Bien, mi Dios, que con el P a -
dre y el Espíritu Santo v ives y 
reynas por los siglos de los s i -
glos. Amén. 

INSTRUCCION PRACTI-
ca para la Cor.feslon. 

• ü L Sacramento de la Peni-
tencia ha sido instituido 

por Jesuchristo para borrar 
con su preciosa Sangre los p e -
cados cometidos despues de l 
Bautismo. Si los pecados son 
mortales, este Sacramento es 
necesario p a r a recobrar la 
g r a c i a de D i o s . Si los pecados 
son veniales, aunque no sea ne-

ccsa-

cesario, pudiéndose obtener e l 
perdón de ellos con la contr i -
ción, y con el exercic io de las 
obras buenas, con las limosnas, 
con los ayunos, con la O r a c i ó n 
del Padre nuestro rezada d e -
votamente & c ; es sin embargo 
muy útil y provechoso á los 
que lo freqüentan; y esta es la 
práética común de los fieles. 
E l efeéto d e este Sacramento 
de perdonar los pecados, es in-
fa l ible , porque se apoya en las 
promesas infalibles de Dios , y 
en los méritos infinitos de J e -
suchristo; pero esto se e n -
tiende, quando se reciba con 
las debidas disposiciones, las 
quales son: la Contrición del 
corazon, la C o n fesion de la b o -
ca , y la Satisfacción. 

Estas disposiciones, para 
m a y o r claridad,suelen dividir-

se 



(i8) 
se en c inco partes, y son: E x i -
men de la conciencia . Dolor 
de haber ofendido á Dios, Pro-
pósito d e nunca j a m a s ofender-
lo, Confesion d e los pecados 
al Sacerdote , y Satisfacción. 
Pero no hemos d e imaginar-
nos,que nosotros podemos por 
nosotros m i s m o s y con nuestras 
fuerzas tener estas disposic io-
nes; es de f é , que no podemos 

!
por nosotros mismos concebir 
un buen pensamiento, ni arre-
pentimos c o m o se d e b e d e 
nuestros pecados, ni satisfacer 

Í
á la Justicia de Dios; sino que 
todo lo debemos esperar de la 
gracia de Dios, y pedirlo con 
humildad y confianza á la d i -
vina Misericordia por los m é -
ritos d e Jesuchristo nuestro 
Salvador. 

D e aqui se conoce quan 
g r a u -

09) , 
g r a n d e es el engauo de aque-
llos que pecan desenfrenada-
mente fiados en decir: ai des-
pues me confesaré: como si d e 
ellos dependiese, y no d e la 
gratuita misericordia del S e -
ñor , el que sé confiesen en la 
manera que se debe, para o b -
tener el perdón. Por tanto, an-
te todas cosas es necesario re-
currir á Dios, y pedirle con f e r -
vor , que se digne concedernos 
las necesarias disposiciones 
para acercarnos dignamente á 
este Sacramento; y para este 
fin puede rezarse la Oración 
que se pondrá despues de esta 
Instrucción; pero advirtiendo, 
que asi ésta, c o m o qualquier 
otra, se ha d e rezar d e v o t a -
mente, mas con los afeétos del 
corazon, que con el sonido de 
la lengua y sin atender á lo 
que se reza. DEL 



(so) 
d e l EXAMEN DE LA 

Conciencia. 

" P L Exámen de la conciencia 
consiste en inquirir con 

diligencia, pero sin escrúpulo 

Iy demasiada fat iga, los p e c a -
dos cometidos en pensamien-
tos, palabras, obras y omisio-
nes contra los Mandamientos 
d e Dios y de la Iglesia, y c o n -

i tra las obligaciones del p r o -
1 p i ó estado; acerca d e las q u a -
¡ les es necesario poner particu-

Ílar atención, é informarse bien 
d e ellas, porque no raras veces 

. se suele faltar á esto. Será tam-
bién muy útil exáminarse sobre 
la pasión 6 pasiones que nos 
predominan, y sobre los p e c a -
dos capitales,que son la Sober-
v ia , A v a r i c i a , Luxuria , Envidia 
& c . Y porq d e tan envenenado 

origen 

( 2 0 
origen suelen derivarse los pe-
cados que se cometen, convie-
ne mucho inquirir, solicitar y 
pedir al Confesar los remedios 
y los medios oportunos para 
secar estas fuentes fatales y 
funestas, si es que tenemos un 
deseo verdadero 1 de sanar de 
nuestras espirituales e n f e r m e -
dades. A c e r c a d e los pecados 
mortales, es necesario exami-
nar la especie y el número, en 
quanto sea posible , porque 
h a y obligación de confesar 
esto, c o m o también las c i r -
custancias que agravan nota-
blemente la deformidad y m a -
licia del pecado. D e los peca-
dos veniales, c o m o que no h a y 
obligación d e confesarlos, bas-
tará el exáminarse especial-
mente de aquellos que hacen 
mas peso en la conciencia, que 

son 



son mas advertidos y delibera-
dos, y que mayormente i m -
piden el aprovechamiento e s -
piritual. F,l que se confiesa 
con freqüencia, y h a c e todos 
los días el Exámen d e su c o n -
ciencia , poco t i e m p o deberá 
einplar en el E x á m e n , y m a -
y o r á proporcion e l que se con-
fiesa raras veces , y t iene poco 
cuidado de su a lma. 

DEL DOLOR. 

"E" L dolor de haber ofendido 
á Dios, es la parte mas 

esencial de la Penitencia, y la 
mas importante, d e tal mane-
ra, que por su falta sucede m u -
chas veces el ser inútiles las 
confesiones, malas y sacrile-
gas . Para concebir un v e r d a -
dero dolor y una contrición 

verda-

(*3> , 
verdadera de los pecados c o -
metidos, es necesario conside-
rar atentamente, quan g r a n 
mal sea la ofensa d e Dios, en 
comparación d e la qual son na-
da todos los otros males. 

El que peca comete la mas 
injusta acción, y la mas ne-
g r a ingratitud que pueda 
imaginarse: qual es , el que una 
miserable cr iatura, y un vi l 
gusano de la t ierra desobedez-
c a los mandamientos d e un 
D i o s Omni potente. 

Ofende á Dios, que es un 
Bien sumo é infinito, que m e -
rece un infinito amor, respeto 
y obediencia. 

Ofende á una Soberana 
Magestad, al Señor del C i e l o 
y de la T i e r r a , que está s iem-
pre presente á nuestras a c c i o -
nes, que v e , y penetra los mas 

s e c r e -



(«4> 
secretos escondrijosde nuestro 
corazon. 

Ofende á su Criador, de 
quien ha recibido el ser, á su 
Conservador y Benefaflor, que 
cada momento lo conserva y 
lo llena de innumerables bene-
ficios. 

Ofende á su Redentor y 
Salvador, e l ' q u a l por amor 
nuestro y por nuestra salud ha 
dado la Sangre y la vida sobre 
un infame patíbulo. 

Ofende por último á su P a -
dre celestial; y por un bien ra-
tero, p 0 r u n miserable desaho-
g o de alguna pasión, y por una 
y " ¡ a t u r a , 110 teme'desagra-
darlo y darle disgusto. 

. ^ mas de eso, el pecado, 
si es mortal , despoja al Chr is -
tiano d e i a gracia y amistad 
de JJ 1 0 S , que es el único Bien 

d i g -

digno d e desearse, y que vale 
mas que todo el mundo: lo pri-
v a dal derecho á la herencia 
inestimable del Cielo; lo hace 
esc lavo del demonio, y reo de 
las eternas é incomprehensi-
bles penas del infierno. 

Y si el pecado es venia!, 
aunque no acarreé tantos d a -
ños y desventuras á quien lo 
comete; pero es el mayor mal 
que pueda succderle á la c r i a -
tura, despues del pecado mor-
ta l ; porque resfria el fervor d e 
la Caridad; expone ál C h r i s -
tiano á peligro de caer en c u l -
pas mortales, y lo sujeta á 
graves cast igos temporales, ó 
en esta vida, ó en las penas 
de l Purgatorio. 

Estos motivos, si bien se 
consideran, son bastantes, con 
el auxilio divino, á excitar en 

- noso-



(26) 
nosotros un verdadero interno 
dolor, y una contrición de c o -
razon de los pecados c o m e t i -
dos. D i g o , interno y de cora-
ion , porque no consiste la 
contrición en fórmulas y e x -
presiones de palabras, ni m e -
nos en pensamientos d e la 
mente, sino en la voluntad 
verdaderamente penetrada por 
el disgusto de la ofensa hecha 
i Dios. El Santo R e y D a v i d , 
con decir solamente: He peca-
do contra el Señor; el Publica-
no, con herirse él pecho d i -
ciendo: Tened, o Dios, piedad 
de mí pecador, la Pecadora de l 
Evangel io , sin hablar palabra, 
con solas las lágrimas a c o m -
pañadas de los gemidos del 
corazon, tuvieron una contri-
ción perfef ta , y obtuvieron de 
Dios el perdón d e sus pecados. 

DEL 

DEL PROPOSITO. 

O I el dolor de los pecados e s 
^ real y sihcéro, trae consi-
g o por consiguiente el p r o p ó -
sito de no ofender mas á Dios. 
Este tal propósito debe ser 

"firme, estable y eficaz. Fir-
me y estable, d e manera q u e 
esté uno resuelto á mas bien 
perderlo todo, y la vida m i s -
ma, y á sufrir qualquier mal, 
antes que consentir jamas en 
un solo pecado mortal. Eficaz, 
para poner por obra los m e -
dios necesarios para no caer 
en ellos: y estos medios son, 
huir con todo cuidado las 
ocasiones peligrosas, y espe-
cialmente aquellas que han 
sido incentivo al pecado; mor-
tificar las propias pasiones, y 
principalmente aquella que 

D * pre-
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predomina, con hacer a ñ o s 
virtuosos contrarios á ella; 
atender á los exercic ios espi-
rituales, de la Oración, d e la 
palabra de Dios leída en los 
libros espirituales, ú oída en 
los mismos libros, ó S e r m o -
nes; de la freqiiencia d e S a -
cramentos & c . ; pasar una v i -
da séria y recogida, en q u a n -
to sea compatible con las obl i -
gaciones del propio estado; en 
suma, hacer una vida v e r d a -
deramente christiana, y digna 
de un hijo adoptivo d e Dios, 
de un discípulo del C r u c i f i c a -
do, y de un heredero del P a -
raíso. 

Este propósito, por 1*> que 
m i r a á los pecados mortales, 
debe ser universal, esto es, 
debe estenderse á toda suerte 
d e pecados graves; pero en 

qua;i-_. 

(29) 
quanto á los pecados veniales, 
no es necesario que los c o m -
prehenda á todos. Porque n o 
siendo dable evitar todos los 
pecados veniales, y teniendo 
todos los dias necesidad d e 
decir en la Oración D o m i n i -
cal : Perdónanos nuestras deu-
das, porque, c o m o y a d i x i -
mos en la Obrita con S. A g u s -
tín, todos los dias cometemos 
alguno; basta que el propósito 
c a i g a s o b r e alguno d e d ichos 
pecados veniales, y especial-
mente sobre los que son mas 
advertidos y deliberados, con 
una firme resolución d e e n -
mendarnos, en quanto es posi-
ble á nuestra flaqueza, y de 
mortificar aquella pasión que 
suele ser la principal causa de 
ellos. 

DE 



(30) 
DE LA CONFESION. 

T A confesión de los p e c a -
J dos que se h a c e con el 

Confesor, debe ser entera, hu-
milde y sincera. Entera, no 
dexando sin confesar pecado 
alguno mortal ó por n e g l i -
gencia, ó por vergüenza; p o r -
que de lo contrario, en v e z d e 
recibir un Sacramento, se c o -
metería un nuevo pecado d e 
sacrilegio. Humilde, a c u s á n -
dose de los propios pecados, 
no c o m o quien cuenta -una 
historia, sino con sentimiento 
de humillación y de dolor a l 
Ministro aprobado por la Igle-
sia, que hace las veces de Dios; 
y estando prontos á executar 
quanto por nuestro bien nos 
sugiera, y á sufrir con sumi-
sión y sin resentimiento la d i -

lación 

lacion de la absolución, en 
caso que el Confesor la j u z g a -
se oportuna. V finalmente sin-
cera, manifestando con sen-
ci l lez y sin escusas ó doblezes 
¡os propios yerros al Sacerdo-
t e , advirtiendo no añadir ni 
disminuir; y sin echar la cu l -
pa á otros, ni mezclar cuentos 
impertinentes, inútiles y su-

perfluos. 

DE LA SATISFACCION. 

J £ L pecado, dice San A g u s -
tín, no puede quedar sin 

castigo;, y el orden de la Jus-
ticia d e Dios ex ige , ó que el 
pecador por sí mismo lo cast i -
g u e en esta v ida , ó que sufra 
en la otra los terribles castigos 
d e la divina Justicia. Por tan-
tp, es necesario que ia persona 

esté 



esté dispuesta y resuelta á 
satisfacer á Dios con obras 
penales, proporcionadas á la 
g r a v e d a d de sus pecados: y el 
Sacrosanto Conci l io de T r e n -
to reprehende severamente á 
aquellos Confesores indulgen-
tes, que por gravís imos p e c a -
dos imponen ligerísimas peni-
tencias. Por tanto, conviene 
aceptar con sumisión la peni-
tencia que el Confesor i m p o -
ne. A mas de que, c o m o ésta 
por lo común suele ser muy 
inferior á la que merecen nues-
tros pecados, y í la que otras 
veces por muchos siglos la 
Iglesia prescribía á los p e n i -
tentes; asi también será c o s a 
m u y útil y provechosa a ñ a -
dirle por sí cada uno, con d i c -
tamen del Confesor, otrasobras 
penitenciales voluntarias, las 

quales 

. (33) 
quales servirán no solamente 
para satisfacer por los p e c a -
dos cometidos, sino también 
de mediciaa á nuestras alma s 
para establecerlas mas y m a s 
en los santos propósitos de 
vivir bien, y en el santo te-
mor de Dios. 

Las obras penitenciales se 
reducen cómodamente á tres 
clases,estoes,alnyano, el qual 
comprehende todas las auste-
ridades corporales, y las mor-
tificaciones de los sentidos y 
de la carne, que son muy úti-
les, especialmente á aquellos 
que han cometido pecados 
sensuales: tí la limosna, la qual 
abraza todas las obras d e m i -
sericordia, asi espiritual c o m o 
corporal, que son m u y . p r o v e -
chosas, especialmente para 
quien está dominado del inte-

rés 



res y de la avaricia; y final-
mente á Ia oración, en la que 
se contiene la meditación, la 
lección espiritual, el oír la 
palabra de Dios , asistir al san-
to Sacrificio de la Misa, y los 
otros excrcic ios de piedad 
christiana, que son de gran 
provecho á todos, y especia l -
mente á aquellos que están do-
minados de la soberbia. 

S. G r e g o r i o M a g n o ense-
ña ( y ya queda notado en la 
Obr i ta) , que los que han g u s -
tado de placeres ilícitos y 
prohibidos por la ley de Dios, 
se abstengan con espíritu de 
penitencia d e los placeres aiín 
hcttos y permitidos. A mas de 
esto, las enfermedades, ' las 
tribulaciones, las calumnias, 
las incomodidades, y todos los 
otros siniestros accidentes de 

la 
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la v ida , soportados con p a -
ciencia y con resignación, 
aprovechan maravillosamente 
para satisfacer á la Justicia de 
Dios por las culpas cometidas. 

Finalmente, despues d e la 
Confesion conviene dar h u -
mildes grac ias a l Señor por el 
gran beneficio que se ha r e c i -
bido de su Misericordia con 
admitirnos á este Sacramento, 
que es un baño saludable d e la 
S a n g r e preciosa de Jesuchris-
t o p a r a lavar y purificar nues-
tras a lmas de las manchas del 
p e c a d o . 

SEÑALES 
de una buena Confesion. 

/"^Onfesarse bien, si se trata 
^ de pecados mortales, no 
quiere decir otra cosa , -s ino 

con-
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convenirse d e verdadero c o -
razon á Dios, y mudar de v i -
da. La tristeza, que es según 
Dios, dice el Apostol , obrauna 
estable penitencia. L a estabi-
lidad pues en los buenos p r o -
pósitos, y la constancia en la 
gracia de Dios, son el caraf ler 
y señal de una buena confe-
sión, y de una verdadera p e -
ni tencia;co m o por el contrario, 
la instabilidad, lainconstancia, 
y las freqiientes recaídas en los 
pecados mortales, suelen ser 
indicio de falsa penitencia. 

El amor de Dios, añade S. 
•Agustin,.? el odio al pecado, 
hacen cierta la penitencia, con 
aquella moral cert idumbre 
que se puede tener en esta v i -
da. Y hé aqu¡ e l otro caraéler 
o señal de una buena c o n f e -
sión, esto es, el air.ar i Dios 

c o m o 

c o m o sumo Bien, prefiriéndo-
l o á todas las cosas; y e l a b o r -
r e c e r toda suerte de pecado 
g r a v e c o m o sumo mal, h u y e n -
d o las ocasiones y peligros d e 
c a e r en él. 

Por último, el que ha h e -
c h o una buena Confesion con 
las debidas disposiciones, r e -
cobrando la gracia justif ican-
te , y l i caridad habitual, que 
habia perdido pecando m o r -
talmente, viene á quedar hijo 
d e Dios, miembro v ivo de 
Jcsucliristo, templo del Espí-
ritu Santo, y heredero del P a -
raíso, c o m o enseña en muchos 
lugares el Aposto! S . Pablo. 
E x á m í n e pues cada uno su 
conciencia , y vea si habita en 
su corazon la Caridad, esto es, 
el amor de Dios, y del próxi-
m o ; y si sus sentimientos, y 

sus 



(38) 
sus costumbres despues de la 
Confesion sean dignos de un 
hijo de Dios , d e un miembro, 
y discípulo de Jesuchristo, y 
de uno que es templo v ivo 
del Espíritu Santo, y heredero 
de la G l o r i a celestial: y enton-
ces su misma conciencia , co-
mo añade el mismo Apostol , 
le dará testimonio de poseer 
la gracia y amistad d e Dios, 
y por consiguiente de haber 
hecho una buena y santa C o n -
fesion. 

Pero si se trata de aquellas 
personas devotas que se c o n -
fiesan freqiientemente de pe-
c a d o s l igeros, y veniales, por 
el fruto que sacan de sus c o n -
fesiones, se podrá fácilmente 
deducir si estén bien hechas, y 
si se l legan al Sacramento d e 
la Penitencia con las debidas 

d i s -

. . (39) 
disposiciones. El fruto d e las 
freqiientes Confesiones, es e n -
mendarse poco á poco de sus 
defeítos; atender seriamente á 
l a mortificación de las propias 
pasiones, y en especial de la 
dominante; cumplir fielmente 
c o n las obligaciones de su es-
tado, y crecer mas y mas en 
el conocimiento de sí m i s -
mo, en la humildad, y en las 
otras virtudes Christianas: de 
lo contrario, habría razón pa-
ra temer que sus Confesiones 
fuesen, no d igo y a sacrilegas 
(quando sean hechas con bue-
na fé, y con sencillez Chris-
tiana); pero d e poco ó ningún 
p r o v e c h o para sus almas, c o -
m o hechas tal v e z sin el c o n -
veniente dolor y propósito. 
Para evitar este peligro, es 
buen consejo acusarse de a l -

E * guno 
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guno de los pecados mas g r a -
ves de la vida pasada y a otra 
v e z confesados, procurando 
tener nuevo dolor de é l y ma-
y o r aborrecimiento. 

ORACION 
para prepararse á la Confe-
sión antes de hacer el Exa-

men de la conciencia. 

T " \ I o s Omnipotente y Padre 
de las Misericordias, ante 

vuestra divina M a g e s t a d se 
postra una vi l y miserable 
criatura, obra de vuestras ma-
nos, que prevenida por vues-
tra grac ia , desea acercarse con 
la mayor preparación p o -
sible al santo Sacramento de 
la Penitencia. Pero V o s , Señor, 
yeis mi gran c e g u e d a d y fla-
queza, por las quales sé y 

puedo 

puedo pecar, pero no sé d e s -
pues conocer mis pecados, ni 
los puedo detestar y arrepen-
tirme de ellos, c o m o es n e c e -
sario, si V o s no ilumináis mis 
tinieblas, y no socorréis mi 
miseria. Ilustrad, D i o s mió, 
esta mi pobrecilla a l m a con 
un r a y o de vuestra luz, para 
conocer mis maldades: d a d m e 
una contrición verdadera p a -
ra dolerme de el las, y c o n f e -
sarlas á vuestro Ministro: con-
fortadme con vuestra grac ia , 
para que h a g a frutos dignos 
de penitencia. E s t o os suplico 
en nombre de vuestro U n i g é -
nito Hijo mi Señor Jesuchris-
to , y espero por sus infinitos 
méritos ser oído por vuestra 
gran misericordia. Amén. 

AC-
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•JCTO DE CONTRICION 
pr.ra antes de la Confesion. 

D l o s m ¡ o infinitamente bue-
no, que con tanta bondad 

Habéis perdonado á los Dubli-
canos y pecadores, y n ¿ h a -
béis jamas desechado á nin-
gún pecador humillado y con-
trito: usad os ruego esta m i s -
ma misericordia conmigo v i -
lísimo pecador, que postrado 
ante tu divina presencia m e 
arrepiento con todo mi c o r a -
z o " d e baberos ofendido c o n 
mis pecados. V o s sois aquel 
i adre amoroso que rec ibió 
con los brazos abiertos al H i j o 
pródigo luego que humillado 
l e p i d i o perdón de sus yerros: 
perdonad p „ e s también á mí 
pecador miserable, que pos-
trado á vuestros Pies detesto 

mis 

(43) 
mis culpas por amor vuestro, 
é imploro vuestra piedad y 
misericordia. Confieso que soy 
indigno de p¿ don, y que an-
tes bien merezco los castigos 
d e vuestra tremenda Justicia; 
pero lo espero únicamente de 
vuestra sola Bondad, que es 
infinitamente mayor que m i 
mal ic ia . Confio en vuestra in-
fal ible palabra, con la qual m e 
habéis asegurado, que no quie-
res la muerte del pecador, si-
no que se conviertas viva: y 
sobre todo espero y confio en 
la Sangre preciosa de Jesu-
christo mi Redentor, que se 
d e r r a m ó por mí, y por mis p e -
cados. En satisfacción d e t o -
dos ellos presento esta Sangre, 
y los méritos de la Pasión y 
M u e r t e d e mi Salvador, y en 
su nombre y por su amor o s 

supli-
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suplico me perdoneis, y m e 
concedáis gracia para amaros 
s iempre, adoraros y g lor i f i ca-
ros en el t iempo y en la e ter-
nidad. Asi sea. 

Recurra también á MA-
RIA Santísima, Refugio de 
pecadores, á su Santo Angel 
Custodio, y á los demás Santos 
de su devocion, suplicándoles 
le alcanzen la gracia de hacer 
una buena Confesion. 

ORACION 
para despues de la Confesion. 

doy gracias . D i o s y S e -
ñor mió, por este gran 

beneficio que me habéis hecho 
de admitirme al santo Sacra-
mento de la Penitencia, y d e 
concederme el perdón de mis 

p e c a -

(45) 
dos, c o m o lo espero de vues-
tra infinita misericordia. A pro-
bad, ¡ó Señor! en el C i e l o 
la absolución que he recibido 
de vuestro Ministro aqui en la 
t ierra. Y o detesto nuevamente 
todas mis culpas, porque he 
ofendido á V o s mi sumo Bien, 
d igno de ser infinitamente 
amado y obedecido. Renuevo 
en vuestra presencia aquellos 
santos propósitos que me h a -
béis inspirado, y las promesas 
que he hecho d e amaros siem-
pre, y de guardar vuestra San-
ta L e y . Confirmad, Dios mió, 
con vuestra gracia estos p r o -
pósitos y estas promesas, y 
defendedme de las tentaciones 
de mis enemigos. N o miréis, 
os suplico, mi indignidad, sino 
mirad únicamente el Rostro 
d e mi Salvador: mirad sus L la-

gas , 



gas, y su preciosa Sangre der-
ramada por mi salud. En su 
nombre, y por sus infinitos 
merecimientos, escuchad, P a -
dre Clementísimo, mis voces, 
oíd mis oraciones, santificad 
y salvad mi alma. Asi sea. 

INSTRUCCION PRACTI-
ca para la Comunion. 

"VTO h a y cosa en el mundo 
mas grande ni mas a p e -

tecible para un Christiano que 
el acercarse á recibir en la 
Comunion á su Dios y Sa lva-
dor Jesuchristo, real y sustan -
c ia lmente presente en el S a -
c r a m e n t o de la Eucaristía. E n 
este Augustísimo Sacramento 
se encuentran las verdaderas 
delicias y consuelos en la t ra-
bajosa peregrinación d e esta 

vida. 

vida. E n él se recibe fuerza y 
v i g o r para domar las pasio-
nes rebeldes, para resistir á 
las tentaciones y vencerlas, 
c o m o también para sufrir con 
paciencia las tribulaciones 
de esta vida miserable, y para 
correr por el camino de los 
santos mandamientos. F r e -
qiientando este adorable S a -
cramento, c o m o enseña el 
Conci l io Tridentino, se recibe 
con abundancia la aplicación 
d e los infinitos méritos de J e -
suchristo, y un poderoso antí-
doto para quedar libres d e las 
culpas cotidianas veniales, 
que por f ragi l idad, ó por sor-
presa se cometen, y para ser 
preservados de caer en p e c a -
dos mortales. 

Asi c o m o en medio del 
Paraíso terrenal habia c o l o c a -

d o 
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do Dios el Arbol de la v ida , y 
dádole á su fruto la virtud de 
reparar las fuerzas del cuerpo, 
y de conservar inmortal a l 
hombre que lo comiese, si se 
hubiese mantenido inocente; 
así en el seno de su Iglesia ha 
puesto el Señor este celestial 
manjar de su C u e r p o y d e su 
Sangre b a x o las especies s a -
cramentales, el qual, si se c o -
me c o m o se debe, comunica a l 
alma tanta fuerza y virtud, 
que puede conservar y aumen-
tar siempre mas y mas la vida 
de la gracia , y adquirir final-
mente la inmortalidad d e la 
gloria. Y por esto el mismo 
jesuehristo nos asegura en su 
E v a n g e l i o , que el que come 
dignamente su C u e r p o y bebe 
su Sangre, queda en é l , y v i -
virá eternamente; c o m o por el 

c o n -

(49) 
contrario amenaza con una 
muerte eterna á aquellos q u e 
teniendo nausea d e este d i v i -
no al imento, se descuidan d e 
c o m e r l o , ó lo comen indigna-
mente y en pecado mortal. Y 
aún el Aposiol S. Pablo dice , 
que el que llega á cometer 
tan horrible exceso d e c o m u l -
gar indinamente y en d e s g r a -
cia de Dios, come su juicio y 
su condenación, y se hace reo 
del C u e r p o y de la Sangre del 
Señor, cometiendo un horren-
do sacrilegio, semejante al que 
cometió el pérfido Judas. 

Conviene por tanto, c o m o 
añade el mismo Apostol , a n -
tes de acercarse á la Comunion 
probarse uno á sí mismo, y 
quando se conozca culpable d e 
algún pecado grave , se debe 
purificar de toda mancha c o n 

una 
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una buena Confesion. E l que ¡ 
se ha confesado de pecados 
mortales, especialmente e x -
ternos, y contra la Cast idad, 
absténgase algún t iempo d e 
acercarse á la Comunion, por 
reverencia á tanto Sacramen-
to, y para atender entretanto 
á purificar su alma con obras 
buenas y virtuosas, según el 
consejo de un prudente Confe-
sor. Ninguno ciertamente se 
atrevería á alojar en su casa á 
"n gran Príncipe, sin haberla 
por muchos dias antes barrido 
y aderezado, si tuviese tiem-
po y comodidad para hacerlo. 
¿Pues como se tendrá el a t r e -
v r n i e n t o de recibir al R e y de 
los R e y e s , al Señor del U n i -
verso. al Dios de la pureza, en 
unaa lmadondeestan humean-
do aún las inmundicias que 

el 

el mismo día, y tal vez pocos 
minutos antes, ha vomitado á 
los pies de l Confesor? 

Procúrese también purifi-
c a r el alma de las culpas v e -
niales, en quanto es posible á 
nuestra flaqueza, teniendo de 
ellas un verdadero desagrado, 
porque son contrarias á la 
santidad, y pureza infinita d e 
aquel Dios que se ha d e r e c i -
bir en la Comunion. Es t a m -
bién m u y bueno confesarse 
antes de ellas, si hay t iempo 
y comodidad d e hacerlo. Y es-
to quiso enseñar el Señor, se-
g ú n los Santos Padres, quando 
antes de la Iostitucion de este 
Sacramento, lavó los pies á 
sus Apóstoles. Esta limpieza 
d e las culpas veniales y este 
desafe f to á ellas, es tanto mas 
necesario, quanto mas. se f r e -

F * qiien-
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quenta este Sacramento, c o -
mo enseña el Dulcísimo D i -
rector de las almas S. Francis-
c o de Sales. 

E s t a pureza del alma y 
esta habitual l impieza del c o -
raron, que consiste en el abor-
recimiento de todo p e c a d o , y 
en laconduiíbr de u n a vida 
verdaderamente christ iana y 
conforme á las maxímas del 
E v a n g e l i o , es la mas impor-
tante y la mas esencial dispo-
sición para llegarse fructuosa-
mente á la Mesa E u c a r í s t i c a . 
Y tanto mayor d e b e ser esta 
habitual pureza de conciencia , 
quanto mas se freqiientare la 
Comunion. Pero adviértase , 
que en todo debe seguirse el 
dictamen del sabio y prudente 
Confesor , e l qual en algunos 
t iempos y en c iertas ocasiones 

(53) . 
, de tentaciones y peligros, pue-

de fácilmente permitir la f re-
qüencia de la Comunion á a l -
gunas almas débiles y v a c í -

i lantes, para sostenerlas y c o n -
fortarlas con este celestial a l i -
mento para que no buelvan 

' atras en el camino de la d e -
voc ión, y no se abandonen al 
mundo y á sus pasiones: de 
manera, que aunque no se vea 
en ellas sensiblemente todo 
aquel fruto que se desearia, y 
que es el efeéto propio de este 
adorable Sacramento; sin e m -
b a r g o no es í v e c e s pequeño 
fruto impedir la muerte e s p i -

' ritual, en que tal vez incurri-
rían, y preservarlas d e las c a í -
das mortales. Porque, c o m o 
observa el citado S. Francisco 
de Sales, la Eucaristía, no es 
menos el nutrimento de los 

Ü f u e r -



fuertes, que la medicina d e 
los enfermos: y si en los pri-
meros produce el aumento 
sensible de las virtudes y d e 
la Car idad; obra en los segun-
dos la preservación d e g r a v e s 
enfermedades, y también p o -
c o á p o c o é insensiblemente la 
curación de sus enfermedades 
é imperfecciones espirituales. 

DE LA PREPARACION 
para la Comunión. 

A L a sobredicha disposi-
cion habitual y remota d e 

la pureza de conciencia , si se 
quiere sacar fruto de la f re-
quencia d e esta sagrada M e s a , 
conviene añadir también la 
preparación próxima,ó la pre-
paración actual, que preceda, 
acompañe y siga- una acción 

tan 
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tan sacrosanta é importante. 
E s t a preparación próxima ó 
actual consiste en procurar, 
con la divina grac ia , excitar 
en nuestro corazon una viva 
F é , una firme Esperanza, una 
ardiente Car idad, y sentimien-
tos profundos de adoracion, 
d e humildad, de agradec i -
miento y otros afeítos piado-
sos, que el Espíritu Santo (el 
qual inspira c o m o quiere , y 
donde quiere), pondrá en el 
corazon de los fieles que se 
prepararen con diiigencia p a -
ra la sagrada Comunion. Y 
aunque no sea necesario usar de 
algunas fórmulas ú Oraciones 
particulares para expresar los 
piadosos a f e d o s , porque Dios 
o y e y agradece aun el solo 
lenguage del corazon; sin e m -
b a r g o se añaden aqui algunas 

O r a -
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Oraciones, que podran servir 
utilmente antes y despues d e 
Ja Comunion á los q u e t e n g a n 
de ello necesidad, con ta l que 
no se rezen solamente c o n la 
boca por uso y c o s t u m b r e , 
sino que se digan de c o r a z o n , 
y con los mas fervientes a f e c -
tos del alma. 

ORACIONES 
para antes de la Comunion. 

MI amado J E S U S , m i Dios: 
creo con firme y v i v a 

T e , que en el Santís imo S a c r a -
mento que voy á r e c i b i r , rec i -
biré vuestro C u e r p o g lor ioso 
y vuestra preciosa S a n g r e , 
vuestra alma y v u e s t r a sacra-
tísima Divinidad. C r e o que en 
aquella Hostia c o n s a g r a d a 
recibiré aquel mismo C u e r p o 

que 

q u e por obra del Espíritu S a n -
t o fue formado en el V ientre 
purísimo d e M A R I A V i r g e n , 
y aquella misma Sangre que 
fue derramada en la Pasión y 
M u e r t e de C r u z por mi reme-
dio. C r e o que recibiré aquella 
A l m a santísima, rica d e todos 
los tesoros de la. C ienciay Sa-
biduría de Dios, y la Div ini -
dad consustancial al Padre, y 
al Espíritu Santo. C r e o que os 
recibiré á Vos, mi C r i a d o r , 
Conservador, Redentor, mi 
j u e z , y el sumo y único Bien 
mió. Esto, y todo lo demás 
que m e enseña la Fé, lo creo 
firmemente, porque por medio 
de la Iglesia me lo habéis r e -
velado Vos, eterna é infalible 
V e r d a d , á quien sujeto mi e n -
tendimiento y todo quauto 
s o y . Confirmad, Señor, os su-

pl ico , 
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plico, y aumentad en mí la Fé, 
por la qual estoy pronto, con 
vuestra grac ia , á dar mi vida, 
y derramar hasta la última 
gota d e mi sangre. 

E s p e r o , Dios y Salvador 
mío, que pues te me dais todo 
en este adorable Sacramento, 
m e concedereis tambienel per-
don de mis pecados, vuestra 
santa grac ia , y la eterna g l o -
ria del Paraíso celestial, de 
quien me dais ahora con este 
Sacramento la mas segura 
prenda. Confieso que nada me-
rezco , porque soy un pecador 
ingrato; pero espero en vues-
tra Bondad y Misericordia 
Omnipotente; espero en los 
méritos infinitos de vuestra P a -
sión y Muerte , de los que os 
dignáis hacerme participante 
en este inefable Sacramento, 

que 

(59) 3 . 
que todo me lo concedereis, 
porque sois fiel en vuestras 
promesas. C o n c e d e d m e , S e -
ñor , c o m o os lo suplico, una 
firme Esperanza; aumentad en 
m í una verdadera confianza, 
a c o m p a ñ a d a de las buenas 
obras, que propongo y confio 
hacer con vuestra ¿ivina g r a -
c i a . 

¡ O D i o s a m a n t e , ó D i o s a m a -
b l e , ó D i o s de amor! Y o quer-
r í a amaros con todo mi cora-
z o n , con todo mi espíritu, con 
todas mis fuerzas, como V o s m e 
lo mandais, y como y o estoy 
obl igado á hacerlo. He amado 
demasiadamente los bienes v i -
les y rateros de la tierra-, h e 
amado la vanidad; he entre-
gado mi corazon á miserables 
criaturas; y he ofendido á V o s , 
Bondad sumaé infinita. Detesto 

mis 



(fio) 
mis iniquidades, aborrezco de 
corazón mi locura é ingrati-
tud. Dignaos, como os lo su-
plico, concederme un corazón 
nuevo, y un espíritu retío; in-
fundid en mi alma una ardien-
te Caridad, por la qual os ame 
sobre todas las cosas, me su-
jete enteramente á vuestra d i -
vina voluntad, y obedezca 
prontamente vuestra santa 
L e y , y por amor vuestro per-
done de corazon todas las in-
jurias y ofensas recibidas, y 
ame á todos mis próximos co-
mo á mí mismo. Asi propongo 
firmemente, asi resuelvo h a -
cerlo en lo venidero mediante 
vuestra divina gracia. 

¡O R e y del Cielo y de la 
Tierra, que comparecéis en 
este adorable Sacramento co-
mo aniquilado por nuestro 

amor! 

(61) 
amor! Y o miserable criatura 
me aniquilo, me abato y me 
postro en tu presencia para 
adoraros profundísimamente, 
para serviros y obedeceros, 
porque V o s sois mi Señor y 
mi Dios. 

¡O mi Divino JESUS, que 
te dignáis yenir á un misera-
ble pecador, siendo V o s la 
Santidad misma! Yo- me hu-
millo en tu soberana presen-
cia . Retiraos, Señor, de mí, 
porque soy un pecador. Pero 
pues quereís venir á alojaros 
en este indigno pecho, conce-
dedme, os ruego, las virtudes 
necesarias para recibiros d i g -
namente. Venid pues; ó R e -
dentor mió! y confortadme 
con vuestra santa gracia. V e -
nid ¡ó mi amado JESUS! V e -
nid ¡ó fuego divino, que siem-

pre 



pre arde y que jamas se a p a -
ga! Encendedme en vuestro 
santo amor: dadme la virtud 
de la humildad: concededme 
un corazon agradec ido á t a n -
tos y tan innumerables bene-
ficios c o m o os debo; coronad 
por último en mí vuestros d o -
nes, dándome aqugl soberano 
y gratuito don de la perseve-
rancia final, para amaros, a l a -
baros y glorificaros por toda 
la eternidad. A s i sea. 

Si el pensar ¡ó mi J E S U S , 
Soberano Señor de Cielo y 
Tierra! si e l pensar en vuestra 
Magostad, en vuestra Santi-
dad, en vuestra Justicia, es 
un motivo para retirarme d e 
la Comunion Sacramental; la 
vista d e las miserias, de las 
tinieblas, y de los defectos que 
en mi se hallan, m e o b l i g a á 

acer-
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a c e r c a r m e á ella, acordándo-
m e de vuestra Bondad y Mise-
ricordia. Y o debo acercarme á 
V o s , porque V o s solo sois la luz 
que pueda disipar mis tinie-
blas. Solo V o s sois la Justicia y 
la Santidad, capaces de santi-
ficarme. V o s mismo me c o n v i -
dáis amorosamente á a c e r c a r -
m e á vuestra sagrada M e s a , 
por mas pecador que y o sea, 
con tal que aborrezca sincéra-
mente mis pecados. V o s mismo 
n j e prometeis aliviar mis t r a -
bajos, y a l igerar el peso de que 
estoy opr imido, y me amena-
zais por el contrario, d e sepa-
rarme eternamente de V o s , si 
y o m e separare de recibiros en 
este inefable Sacramento sin 
tener para el lo motivo justo, si-
no por nausea, por desid ia, neg-
l igencia y pereza-de l legarme 

G * á 



(«•) 
á la Fuente viva de la g r a c i a . 
Pues aqui estoy, J E S U S mió 
Dulcísimo: rec ib idmebenigno, 
pues y o protesto que aborrez-
c o todas mis > culpas p o r ser 
ofensas de vuestra infinita Bon-
dad; y c o m o el sediento C i e r - ' 
vo desea las fuentes d e las 
a g u a s , asi y o deseo rec ib i -
ros en este Santísimo S a c r a -
mento, Fuente viva de aguas 
dulcísimas, donde hal lará mi 
alma todo su refrigerio, su sa-
lud y su consuelo. Venid pues, 
mí Señor jesús , venid, venid, 
venid. 

ORACIONES 
para después de la Comunion. 

O J E S U S , mi 3mable Salva-
dor y mi Dios! Y o os creo 

realmente preseute en mi alma 
y en mi pecho en este ado-

ra-

(6S) 
rabie Sacramento: creo que 
sois aquel mismo que me h a -
béis criado á vuestra imagen 
y semejanza, que m e habéis re-
dimido con vuestra preciosa 
Sangre, y que al fin de 1a vida 
y de todos los siglos me h a -
béis de j u z g a r . 

M e humillo en el profun-
do abismo de mi nada y de mi 
miseria, y adoro vuestra altísi-
ma Divinidad; adoro vuestra 
sacratísima y dulcísima Huma-
nidad; adoro vuestras santísi-
mas Llagas, y la Sangre que de 
ellas derramasteis por mi r e -
medio en vuestra Pasión y 
Muerte de Cruz . 

O s reconozco por mi Su-
premo Señor, por mi primer 
principio y último fin, por mi 
sumo y único Bien: os amo por 
V o s mismo, os a m o con todo 

mi 



mi corazón, os amo sobre t o -
das las cosas, y por amor vues-
tro, amo también á todos mis 
próximos como á mí mismo, en 
el modo que me habéis m a n -
dado q J e lo; a m c . 

O s doy las mas humildes 
y a,reCluosas gracias que sé y 
puedo daros por tantos y tan 
innumerables beneficios, que 
con vuestraBondad infinita me 
habéis hecho; y especialmen-
te por el gran beneficio de la 
Redención, y por el inestima-
ble beneficio d e haberme dado 
á todo V o s en este Sacramen-
to. Pido á todos' los Espíritus 
celestiales y á todos los San-
tos, que por mí os alaben y os 
den gracias: me uno á ellos pa-
ra alabaros, y con ellos os ben-
digo y os agradezco esta inde-
cible fineza d e vuestro amor, 

que 

(t?) „ 
q u e habéis h e c h o á una criatu-
ra tan ingrata , tan vi l y tan 
indigna. 

M e arrepiento y me duelo 
c o n todo mi corazon por habe-
ros tan mal correspondido, 
ofendiéndoos tantas y tan in-
numerables veces. Detesto mis 
iniquidades é ingratas corres-
pondencias; detesto y a b o m i -
n o m i s pasiones, misdesordena-
d o s apetitos, y especialmente 
m i soberbia,origende todo mal; 
aborrezco aquella pasión que 
hasta ahora m e ha dominado, 
y todo lo que en mí os desa-
grada. 

O s o frezco , mi Dios, todo 
quanto soy y todas mis cosas, 
y propongo amaros y o b e d e -
ceros siempre, y resignarme 
en vuestra Divina Voluntad. 
Propongo especialmente apar-

tar-



(68) 
tarme de aquellas ocasiones 
que lian sido tan funestas para 
m i alma, y que m e lian hecho 
c a e r en pecado. Confortad, ¡ó 
mi buen J E S U S ! mi flaqueza, 
socorred mis neces idades , y 
curad mis dolencias. 

Y a , Señor, habéis hecho lo 
mas padeciendo y muriendo 

en una C r u z p o r librarme de 
la esclavitud del demonio; ha-
ced también lo menos, l ibrán-
dome de la esc lavi tud d e mis 
pasiones y de mis perversos 
apetitos. Y a te tne habéis d a -
d o á V o s mismo en este a d o -
rable Sacramento; pues dad-
me ahora vuestra g r a c i a y los 
dones celestiales. C o n c e d e d -
m e una viva Fé, una firme E s -
peranza, una ardiente Car idad. 
Concededme una verdadera 
contrición de mis culpas, una 

'pro-

r . , , ( 6 9 ) 
profunda humildad, y un sin-
c e r o desprecio d e mí mismo, 
del mundo, y de sus pompas 
y vanidades. Concededme unii 
verdadera paciencia v manse-
d u m b r e , una perfecta o b e -
diencia y conformidad con 
vuestra voluntad santísima : 
Concededme la gracia de cum-
plir eximiamente con las o b l i -
gaciones d e mi estado, y to-
das las demás virtudes que m e 
sean necesarias para serviros. 

Sobre todo concededme ;ó 
J E S U S Benignísimo! la perse-
verancia final en el bien (que 
es la corona de todos vuestros 
dones), dándome una buena 
muerte para que v a y a á g o z a r 
por siempre, c o m o lo espero 
de vuestra infinita Miser icor-
dia , el fruto de vuestra c o p i o -
sa Redención, y para que ala-



( 7 o ) 
be eternamente á V o s mi Sal-
vador, que con el P^dre y el 
Espíritu Santo v ives y reynas 
por los siglos d e los s iglos. 
A m e n . 

¿Qué os daré y o . Señor, 
por el incomparable favor q u e 
acabais de hacerme habiéndo-
m e dado vuestro sacratísimo 
C u e r p o y Sangre en este D i -
vino Sacramento? ¿Qué os da-
ré por todos los otros benefi-
cios que he recibido de vues-
tra liberal Mano? ¿Qué os ofre-
ceré por tantas misericordias 
vuestras? ¡O quan mal os he 
correspondido, Liberalísimo y 
Piadosísimo Benefaítor mió ! 
Y o me postro humildemente á 
vuestros Pies, y os pido mise-
ricordia. Perdonadme, os rue-
g o , y salvadme por vuestra in-
finita Clemencia . Perdón os pi-

do, 

do 'Miser icordios ís imoJESUS, ' 
de mi t ib ieza, de mi poca fé, 
d e la negl igencia que h e teni-
do en acercarme á vuestra sa-
grada M e s a , d e mi poca pre-
paración para recibiros en este 
Sacramento d e amor, de tan-
tas Comuniones frias é imper-
f e t a s , d e la poca atención con 
que he asistido al santo Sacri-
ficio d e la M i s a , del poco c u i -
dado que h e tenido en v is i ta-
ros en los sagrados Templos , 
y de tantas irreverencias co-
m o en ellos he cometido. P e r -
donadme, Señor, lodo esto, y 
todas las demás culpas con que 
ingrato y desleal os he ofen-
dido. 

En satisfacción de todas 
ellas, y en agradecimiento d e 
vuestros beneficios, os o frezco , 
Dulcísimo y Piadosísimo J E -

SUS, 



SUS, aquella inmensa C a r i -
dad, por la qual siendo Dios 
d e infinita grandeza, os a b a -
tisteis basta haceros Hombre 
por mi amor, y á vivir en este 
mundo treinta y tres años con 
tantos trabajos, persecuciones, 
contradicciones, cansancios y 
fa ligas. O s o frezco aque! la ago-
nía y sudor de Sangre que pa-
decisteis en el Huerto: aquel 
ardiente deseo que tuvisteis d e 
padecer, quando voluntaria-
mente os entregasteis en las 
manos de vuestros e n e m i g o s : 
las injurias, blasfemias, b o f e -
tadas y salivas con todos los 
demás tormentos que en casa 
d e Anás, Caifas y Herodes qui-
sisteis padecer por mi remedio. 
T o d o esto os ofrezco, y por es-
tos vuestros méritos os pido 
perdón de mis p e c a d o s , que 

puri-

• ( ' 3 V 

purifiquéis mi alma, y me l le-
veis á la vida eterna. 

O s ofrezco también, mi 
J E S U S Dulcísimo, aquella h u -
mildad y pacjencia que tuvis-
teis, quando Eil el Pretorio d e 
Pilatos fuisteis pospuesto á 
Barrabás, azotado y coronado 
d e espinas; y para mayor e s -
carnio fuisteis vestido d e pú'r-
pura, y ultrajado con b o f e t a -
das y salivas en vuestro d i v i -
no Rostro. O s o frezco aquel 
cansancio, aquellos dolorosos 
pasos, y aquel gran peso de la 
C r u z que fue puesta sobre 
vuestros delicados o m b r o s : 
aquella sed que os af l igió, y 
aquella amarga bebida d e hiél 
que os presentaron, con todas 
las demás penas que padecis-
teis con manso y humilde c o -
razon. T o d a s estas cosas os las 

ofrez-



ofrezco con quantas gracias 
puedo daros; y por estos vues-
tros infinitos méritos os pido e l 
perdón de mis culpas, que pu-
rifiquéis mi alma, y m e l leveis 
á la vida eterna. 

O s ofrezco también ¡ó Pa-
cientísimo JESUS! los acerbí-
simos dolores que sufristeis, 
quando fueron clavadas v u e s -
tras Manos y Pies en la Cruz; 
quando vuestra preciosa San-
gre salía con abundancia de 
vuestras Llagas sacratísimas. 
O s ofrezco esta S a n g r e , de 
quien una sola gota basta para 
borrar los pecados de todo el 
mundo: os o frezco aquella b e -
nignidad y mansedumbre con 
que soportasteis las contradic-
ciones y vituperios d e aquellos 
malvados, que meneando la ca-
beza os mofaban, mientras que 

V o s 

V o s orabais por ellos á vues-
tro Eterno Padre. Os o frezco 
los gravísimos tormentos que 
padecisteis, quando abandona-
do y privado de todo consue-
lo , y crucificado en medio d e 
dos ladrones, espirasteis sobre 
la C r u z , despues d e haber con 
humildad y reverencia reco-
mendado vuestro espíritu a l 
Padre. O s o frezco también 
aquellaSangre preciosa y aque-
lla A g u a saludable que salió 
d e vuestro sagrado Costado, 
herido con la cruel lanza. T o -
das estas cosas os presento c o a 
las mayores gracias que pueda 
daros; y por estos vuestros in-
finitos méritos, os pido e l p e r -
don de mis maldades, que p u -
rifiquéis mi alma, y la l leveis 
á la vida eterna, donde con el 
Padre y el Espíritu Santo v i -

H * v e s 
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ves y r e y n a s por los siglos d e 
los siglos. A m é n . 

¿Quien m e concederá. S e -
ñor, que y o esté siempre unido 
con V o s , y que mi alma os go-
z e , os desee y os ame única-
mente, y que ninguna criatura 
m e perturbe, ninguna me i m -
pida el aspirar á V o s , y entre-
tenerme con V o s , c o m o suele 
e l a m i g o entretenerse con su 
amigo? E s t o es lo que deseo, 
esto os pido, unirme perfecta-
mente á V o s , apartar mi c o -
razon d e toda cosa cr iada, y 
aprender, mediante la s a g r a -
da Comunion, á gustar las c o -
sas celest iales y eternas. 

[ A h Señor, y D i o s m í o ! 
¿Quando estáré con V o s unido 
y absorto en Vos ,o lv idándome 
totalmente d e mí ? V o s estáis 
Cn mí, y y o estoy en V o s : h a -

c e d 

ced pues que esta felicísima 
unión sea d u r a b l e ; y que y o 
pueda decir con vuestro A p o s -
tol: Vivoyo,ya no yo-, sino que 

'jesuchristo vive en mí. 

Verdaderamente V o s sois 
mi a m a d o , mi Salvador y todo 
mi Bien, en quien mi alma se 
h a agradado habitar todos los 
dias de su vida. V e r d a d e r a -
mente V o s sois mi R e y pacifi-
c o , en quien se encuentra su-
ma paz , y verdadero descanso 
y reposo, y fuera de quien no 
h a y sino afan, dolor y miseria 
infinita. Verdaderamente V o s 
sois un D i o s escondido, y no 
teneis comercio con los í m -
pios, sino que comunicáis vues-
tros secretos á los humildes, y 
sencillos. 

¡O quan suave es vuestro 
espíritu, Señor, pues para d e -

m o s -
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mostrar vuestra ternura ácia 
los hijos, os dignáis reforzar-
los con el Pan suavísimo que 
hacéis baxar del Cie lo , y ali-
mentarlos con vuestro mismo 
Cuerpo y Sangre preciosa! 
¡ O gracia inefable' ¡O m a r a -
villosa dignación ! ¡O amor in-
menso de quien el hombre es 
singularmente favorecido! 

Pero ¿qué daré y o en r e -
compensa al Señor por tan s e -
ñalada Caridad? N o puedo h a -
cer otro presente que sea mas 
agradable á mi Dios, que d a r -
le todo mi corazon, y unirlo á 
él intimamente. He aqui ¡ ó 
D i o s mió! que quanto h a y en 
el C ie lo y en la Tierra, todo 
es vuestro. 

Y o deseo ofreceros á mí 
mismo en oblacion voluntaria, 
y ser perpetuamente todo vues-

tra-

tro: Señor,en la simplicidad de 
mi corazon os o f r e z c o á mí mis-
mo, todo quanto s o y , en siervo 
p e r p e t u o , y en sacrificio d e 
eterna alabanza. A c e p t a d m e , 
Señor , en unión del Sacrificio 
inefable y Sacramento adora-
ble de vuestro C u e r p o y San-
g r e , d e que me habéis h e c h o 
participante. R e y n e siempre 
en mí vuestro amor y la o b e -
diencia á vuestros santos man-
datos . 

O s o f r e z c o todo e l bien 
q u e h e hecho, aunque tan e s -
c a s o é i m p e r f e t o , y todo el 
q u e espero y propongo hacer 
c o n vuestra santa grac ia , pa-
r a que os digneis purificarlo y 
santificarlo, hacerlo agradable 
á vuestros ojos, y digno d e se-
ros presentado. 

O s ofrezco también todo9 
- los 
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los buenos deseos de las perso-
nas devotas; las necesidades 
d e mis parientes y al legados, 
d e mis amigos y bienhechores, 
y d e todos aquellos por quie-
nes estoy o b l i g a d o á pediros, 
p a r a que todos prueben e l so-
c o r r o de vuestra gracia , y el 
a l i v i o y consuelo en sus penas 
y necesidades. 

O s o frezco por último mis 
oraciones por todos aquellos 
q u e en alguna cosa me o f e n -
dieron ó contristaron, ó m e 
h a n dado algún perjuicio y 
molest ia , c o m o también por 
t o d o s aquellos á quienes y o 
en qualquier modo he contur-
b a d o , molestado ó escandali-
z a d o , para que nos perdonéis 
igualmente nuestros pecados y 
las mútuas ofensas. 

Qui tad , Señor , d e nuestros 
c o -

( « O . 
corazones toda sospecha, in-
dignación, cólera y discordia, 
y todo aquello que puede ofen-
der la car idad, y desminuir la 
benevolencia. 

Tened piedad. Señor, de to-
dos nosotros, que imploramos 
vuestra misericordia, y haced-
nos tales, que merezcamos go-
z a r vuestra gracia en esta vida, 
y la gloria del C ie lo en la vida 
eterna (*). A m é n . 

¡ O M a d r e de mi Dios, y 
M a d r e mia amorosísima, sa-
g r a d a Virgen M A R I A , llena 
d e grac ia , concebida en ella, y 
sin pecado original: mirad, Se-

ñora, 

( • ) S e ha tomado esta O r a c i ó n de l D e -
v o t í s i m o y V e n . T o m á s de Eernpis, en 
v a r i a s partes de l L i b . I V . según l a T r a -
ducc ión Ital iana de l Cardenal E n r i c o 
E n r i q u e i , impresa en R o m a el a ñ o d e 
1 7 5 9 , c o n algunas l iger is imas variaciones. 
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nora, dentro de mi pecho á 
vuestro Precioso Hijo, mi S e -
ñor Jesuchristo, que con amo-
rosa dignación se me lia dado 
en el adorable Sacramento del 
Altar . Dadle V o s , Señora, por 
m í las debidas gracias por tan 
indecible beneficio: o frecedle 
tus merecimientos en suple-
mento de mi imperfección, y 
a lcanzadme de su Bondad, que 
no se aparte d e mí con su s a -
cramental presencia, sin de-
xar le á mi a l m a una copiosísi-
ma bendición. 

ORACION DE NUESTRA 
Madre la Santa Iglesia. 

C E N O R mió Jesuchristo Hi-
j o de Dios v i v o , que por 

voluntad del Padre , y con la 
cooperacion del Espíritu Santo 
habeiscon vuestra muerte vivi-
ficado al mundo: libradme por 

es-

(83) 
este vuestro sacrosanto C u e r -
po y Sangre de todas mis ini-
quidades y de todos los males: 
haced que y o observe siem-
pre fielmente vuestros manda-
mientos, y no permitáis que 
me separe jamas de V o s , ¡ó 
D i o s mió! que v ives y reynas 
con el Padre y el Espíritu San-
to por todos los siglos de los 
siglos. Amén. 

Se podrá concluir la acción 
de gracias rezando devotamen-
te la Estación al Santísimo 
Sacramento, pidiendo á Dios 
por nuestra Madre la Santa 
Iglesia, por el Sumo Pontífice, 
por la exaltación de la Fé Ca-
tólica, paz y concordia entre 
los Príncipes Christianos, vic-
toria contra los infieles y be-
reges & c . haciendo intención 
de ganar las Indulgencias. 



(84) 
Siguiendo el espíritu de'je-

suchristo , el de los Santos 
Apóstoles S. Pedro y S. Pa-
tio, y el de nuestra Madre 1a 
Santa Iglesia, que quieren se 
pida á Dios por el Rey, será 
también muy conveniente y 
oportuno terminar este santo 
exercicio, rogando á Dios por 
nuestro Rey Católico, usando 
de la siguiente Oración, que 
está entre las aprobadas de la 
Iglesia, 

P O R E L R E Y . 
T T E r o g a m o s , 6 D i o s O m n i -
-1- potente , q u e v u e s t r o S ier-

v o D o n C a r l o s nuestro R e y , 
que p o r vuestra miser icordia 
t o m ó el mando d e l R e y n o , re-
c iba también m u c h o s a u m e n -
tos en los g r a d o s d e todas las 
virtudes, para q u e d e b i d a m e n -
te adornado d e e l las , no solo 

p u e -

(35) 
pueda preservarse de los v i -
c ios , y vencer á sus enemigos, 
s ino que también pueda l legar 
c o l m a d o de g r a c i a á la pre-
sencia de vuestra divina M a -
g e s t a d , que sois el C a m i n o , la 
V e r d a d , y la V i d a . Por Jesu-
chr is to Señor nuestro. A m é n . 

O . S. C . S. M . E . C . A . R . 
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q u e se han advert ido. 
Erratili. Corrección.. 
autoridad a t l i v i d a d . 
N n a U n a . 

Conteníamos. C o m c n z e m o s 
una res q esta un reo 4 esta 
sacrificada, sacrif icado, 
d e coraaon. de l corazon. 
como vencido, [como vendido, 
las som&ra. la sombra. 
Jesuchrissa Jesuchristo. 
conceded ine. c o n c e d e r n e , 
sobreabun- sobreabundan-
dance. temente, 

circustancias. circunstancias 
e m p l a r . emplear, 
indinamente, indignamente . 
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